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P R O L O G O 
Conocer el origen de las cosas—en cuanto al hombre le 
sea permitido—ha sido siempre para éste, y lo seguirá sien-
do mientras habite la tierra, motivo de curiosidad y estudio, 
pero también lo ha sido de necesidad para el progreso. 
Buscando en el pasado, para recoger de él los hechos 
pretéritos acaecidos, sometiéndolos, primero, al estudio y 
después al análisis de una crítica razonada, surge la Historia, 
cuyas páginas—elemento substancial de cultura—dándole a 
conocer aquellos hechos en su desnudez, efectos, accidentes, 
evolución, etc., le orientan en el desenvolvimiento de los 
análogos o semejantes a que pudiera en lo presente y en lo 
futuro verse sometido. 
La Historia, es un árbol frondoso y giganíesto, de cuyo 
tronco y cruz,—Historia universa! de la Humanidad,—par-
ten diferentes ramas, ofreciendo ios hechos propios de to-
da actividad del hombre, en las ciencias, en el arte, en las 
industrias y en el comercio. 
La Contabilidad por tanto, como fruto del maridaje del 
arte con la ciencia, tiene también su rama especial en el ár-
bol de la historia, y ésta, en lo que a la contabilidad se re-
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fiere, debe interesar por igual a los titulares mercantiles y a 
los profesionales contables. 
Cierto es, que de esta rama de la historia, apenas si se 
han ocupado en España de ella, algún que otro «amateur> 
en artículo de revista profesional, siempre de marca extran-
jera; porque por aquí, somos poco dados a la investigación 
y al trabajo de biblioteca, y por ello, y por otras causas que 
he de manifestar, somos también bastante superficiales, en 
el conocimiento integral de la contabilidad. 
Estas otras causas, son originarias de los poderes pú-
blicos. Arriba, jamás han reconocido en la contabilidad, la 
importancia social y económica que tiene privada y pública-
mente. No hemos tenido, como otros paises los han tenido, 
economistas, y hombres de gobierno, que vieran en ella el 
ordenamiento de una buena administración y fomento de la 
riqueza, y de ahí, su pobre reflejo en los planes de enseñan-
za comercial, a partir del primero, dado en 1850. 
En Alemania, en el año de 1715, Marperger, distinguido 
profesor, pugnaba por la enseñanza universitaria, para que 
se confiase a Profesores mercantiles, y abrazara todas las 
ciencias relacionadas con el comercio. El interés por los es-
tudios de la contabilidad, subió de punto en los centros aca-
démicos, y en 1793, la «Real Sociedad de Ciencias» de Got-
tingen, abrió un concurso para premiar la mejor obra so-
bre la contabilidad; publicándose la laureada, en 1796. 
La Escuela de Derecho de Austria, tenía su cátedra de 
contabilidad, desde 1770, y desde esa fecha, los estudios 
universitarios de esta disciplina, han gozado de toda la aten-
ción por parte del Estado. En 1812, el gobierno organizó 
un concurso con premio de 2000 florines, para premiar el 
mejor tratado de contabilidad, con objeto de «crear una 
base científica de la materia, para todas las Universidades.» 
La obra premiada, fué publicada en Viena el afto 1822. 
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Inglaterra, fué el primer país que creó el cuerpo de Ex-
pertos-contables, con una organización no superada en las 
demás naciones que le tienen. 
En Italia, por decreto de 1,768, fué creada una cátedra 
de ciencias administrativas y contabilidad, en la Escuela Pa-
latina de Milán, y vueltas algunas provincias italianas a la 
soberanía austríaca, por efecto de las guerras de Napoleón, 
se instituyeron escuelas técnicas comerciales, y fueron crea-
das cátedras de contabilidad, en las Universidades de Pavía 
y Padua. 
Francia, prestó siempre preferente atención al cultivo de 
la contabilidad, como podrá apreciarse en la parte que se de-
dica a la exposición de su literatura contable, pero desde la 
época imperial de Napoleón, su desarrollo fué mayor, lle-
gándose a implantar su enseñanza, en la instrucción prima-
ria, como grado inicial de su estudio, para seguir este con 
las aplicaciones graduales consiguientes, sin interrupción, 
en todos los cursos de enseñanza comercial de sus Escuelas 
Superiores y en los de las de Altos estudios comerciales. 
En 1927, y por decreto de la Presidencia de la Repúbli-
ca, fué creado, oficialmente, el título de Experto-contable, 
<:uyo programa o reglamento para el examen, somete—apar-
te de otras disciplinas—al candidato, a pruebas orales y es-
critas, que evidencien sin ningún género de duda, que tiene 
profundos conocimientos de contabilidad, en su concepción 
más elevada. 
¿Y en nuestra Patria? A principios del siglo XIX, cos-
teábanse estudios elementales de comercio por algunos Con-
sulados, y cuando en el año de 1807, el de Bilbao, solicitó 
autorización del funesto Príncipe de la Paz, para crear en la 
invicta villa una Escuela de Comercio, obtuvo como re-
compensa a sus culturales anhelos, una desdeñosa negativa. 
Sin embargo, para mayor escarnio de la enseñanza, pocos 
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años después, Fernando VII, el «rey deseado>, creaba en 
Sevilla por decreto ignominioso, el <Reai Colegio de Tau-
romaquia.» 
Con tales antecedentes, y otros de épocas anteriores, que 
sería ocioso relatar, se puede comprender la superficialidad 
y atreso, en el conocimiento integral de la contabilidad de 
que se adolece en España, y la pobreza de extensión para 
su estudio, en los planes de enseñanza comercial, de que an-
tes se ha hecho mérito. Porque desde el primero citado, 
hasta el que en la actualidad está vigente, la situación de es-
ta importantísima disciplina, no es la que corresponde al 
fondo amplio de su doctrina, ni guarda, en el orden de su 
enseñanza, la continuidad necesaria, al enlace metódico de 
los dos cursos establecidos, para poder obtener el título su-
perior de Profesor mercantil. 
¿Habrá rectificación? Nada induce a esperarla en breve; 
porque después de tantos años como se viene debatiendo 
por un plan debidamente orientado, para la enseñanza co-
mercial, aún no se ha dado con él; y recientemente, el pro-
yecto de Ley de Bases para la Reforma Universitaria, crean-
do como rama de la Facultad de Derecho, la de Ciencias 
Económicas, sin acceso a sus estudios a los Profesores mer-
cantiles, a más de una decepción para estos, ha constituido 
uno de tantos fracasos cosechados en su gestión guberna-
mental, por un ministro de Instrucción pública, de cuyo 
nombre mejor es no acordarse. 
Hemos caminado siempre muy a la zaga de otras nacio-
nes, en el estudio de la contabilidad, siendo generalmente 
copistas, o traductores de sus obras, por lo que constituye 
trabajo difícil y laborioso—casi siempre negativo—el encon-
trar hechos a ella referidos, que a su historia puedan ser in-
corporados. Aunque pocos, alguno he podido hallar, según 
aparece en la parte dedicada a la literatura contable de Es-
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paña, pero en general, para conocer y escribir sobre histo-
ria de esta disciplina, siquiera sea en el grado de este mo-
desto ensayo, hay que recurrir a la literatura extranjera, 
vertida en conferencias, folletos, revistas profesionales, y 
algunos otros trabajos meritísimos. De cuantos he utilizado 
para espigar en mi rebusca, doy noticia en la relación de 
obras consultadas, para facilitar a mis colegas su conocimien-
to, al mismo tiempo que, para rendir tributo de admiración 
a determinados autores por su investigación, y de gratitud 
a todos ellos. 
En mis años jóvenes, acaricié la idea de escribir un en-
sayo histórico sobre esta materia de mis aficiones y vigilias, 
idea que no pudo cuajar, con harto sentimiento para mi ten-
dencia a su estudio, por impedírmelo, con dolorosa tenaci-
dad, cuitas del Destino enlazadas con agobio de trabajo. 
Nunca pude pensar que al encontrarme en vejez insos-
pechada y bien adentrado en ella; rendido al recuerdo de 
las diversas contrariedades de mi vida y cautiva ésta, en tu-
pida red de duelos y tristezas, pudiera volver a germinar 
en mi turbada mente, aquella idea de la lejana juventud. 
Y es, que en nuestra vida terrena, hay dos cosas excel-
sas, que si no curan por completo los dolores del alma, a lo 
menos, los amortiguan y los hacen sorportables: la fe cris-
tiana y el trabajo. 
Acogido a la sombra benéfica de estas dos fuentes di-
vinas de salud: espiritual la una, material la otra; humilde-
mente agradeciendo a Dios la ayuda que me ha prestado, 
permitiéndome trabajar con el anhelo de realizar mi idea, he 
podido llegar, por fin, a verla materializada, si bien, fruto 
modesto y pobre como mío. 
Al juicio benévolo de mis lectores, titulares y profesio-
nales, entrego este primer ensayo histórico sobre contabili 
dad, publicado en España, deseando sirva de estímulo, pa-
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ra mejor y más amplia relación histórica de una disciplina 
cuyo conocimiento, ya elemental o bien en su extensión doc-
trinal técnico-científica, de tan variados tonos, aunque 
uniforme en su fin, tan necesario es para el modesto comer-
ciante como para el hombre de grandes empresas industria-
les, financieras o comerciales. 
Málaga, 13 de Junio de 1933. 
J. M. CAÑIZARES ZURDO 
Fuentes para la historia de la Contabilidad 
Defínese la historia diciendo, que es la narración cierta 
de los hechos y manifestaciones de la actividad humana, re-
feridos a cualquier rama de esta actividad: comercio, cien-
cias, legislación, literatura, etc., etc. 
Historia de la Contabilidad, por tanto, será, aquella que 
narre las manifestaciones de esta disciplina, dándonos a co-
nocer; su origen, ejercicio o práctica, su evolución o progre-
so, en los diferentes períodos de la historia de la humani-
dad, es decir, desde los tiempos más remotos, hasta nues-
tros días. 
Su práctica, más o menos rudimentaria, debemos bus-
carla en la historia comercial de los pueblos de la antigüe-
dad y en la de su legislación; su origen, con el del comerció; 
su evolución y progreso, desde la edad media hasta la com-
temporánea. 
No han sido en nuestra Patria, los hombres dedicados 
al estudio y enseñanza de esta rama del saber, dados a in-
vestigar de qué modo se manifestó en su origen; cómo la 
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usaron los pueblos más comerciales de la antigüedad; cuáles 
fueron las formas de su manifestación y qué modificaciones 
experimentaron en su técnica, con los progresos realizados 
en las ciencias, al correr de los tiempos y a favor del por-
tentoso desarrollo del comercio universal, dando al cambio 
formas nuevas e instituciones apropiadas a las necesidades 
de su expansión y progreso. 
Para conocer algo de su historia, es preciso acudir a tra-
bajos extraños que nos ofrecen variadas fuentes de estudio, 
en las que colmaron su sed inquisitiva, hombres distingui-
dos y laboriosos, como Emile Deiavelle, Albert Dupont, Ga-
briel Faure y Reymondin, en Francia; el profesor Gitti, Oio-
vani Rossi y el ilustre Brambilla, en Italia; Raymond Roover, 
en Bélgica; Cari. Peter Kheil, en Alemania; Richard Brown, 
en Inglaterra; León Oomberg, en Suiza y tantos otros, labo-
rando en revistas profesionales, o, dando a la luz fragmen-
tos históricos y bibliografías luminosas nacionales. 
No tiene el presente trabajo la vana pretensión de narrar 
los hechos o manifestaciones de la actividad contable de los 
pueblos y de los negocios, para asignarse el título de histo-
ria de la Contabilidad, sino sencillamente, el de modesto en-
sayo, para recoger, con lo conocido, que podemos llamar 
manifestaciones universales, algunos hechos de esta índole 
referidos a nuestra Patria. 
11 
Origen de las cuentas 
Estudiando el origen del comercio, hay autores que de 
modo vago, dicen, que se pierde en la noche de los tiempos, 
en tanto que otros, más precisos, le suponen con verdadero 
fundamento, por su naturaleza, nacido con el hombre al 
sentir la necesidad del cambio, inmediatamente a su pri-
mitiva vida social. 
«El cambio—dice Moreno Villena (1)—conservando su 
naturaleza esencial, se ha verificado en la sociedad, bajo la 
forma simple o compuesta. El cambio simple, es el que se 
realiza en las sociedades primitivas, en que se dan los pro-
ductos en especie o naturaleza, trocando o permutando los 
unos directamente con los oíros.» 
Pero esta forma del cambio, tuvo que hacer sentir difi-
cultades, que fueron mayores de día en día, oponiendo obs-
táculos a su desarrollo, por la expansión natural de su esfe-
(1) Tratado de Economía política.—Madrid 1896. 
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ra de acción, en sociedades progresivamente crecientes, por 
lo que tratando de vencer aquellas dificultades, convinieron 
en aceptar para sus cambios, en primer término, una mer-
cancía: conchas, pieles y preferentemente metales, y más tar-
de, la moneda como medida del valor, intermediaria, o co-
mún denominador de los valores cambiados, apareciendo 
como consecuencia, los fenómenos económicos, compra y 
venta, para ser entregada la mercancía por el vendedor y 
recíprocamente la moneda, por el comprador. 
El desenvolvimiento del comercio, y paralelamente, e! 
de las relaciones entre contratantes y mercaderes, fueron 
causa para que estos se fuesen dispensando confianza mu-
tua en sus operaciones de cambio, pasando, de las realiza-
das hasta entonces al contado, a las operaciones a plazor 
apareciendo como función derivada, el crédito, y con él, la 
necesidad de abrir o establecer cuentas. 
Dónde y cómo fueron llevadas las cuentas 
en los pueblo de la antigüedad 
Cuentas, es indudable, que aunque sin responder a mé-
todo alguno, se llevaron entre los pueblos de la más remo-
ta antigüedad, anotándolas por medio de signos, en piedras, 
pieles preparadas para ello, tablas de madera, etc. Meritísi-
mos investigadores de la edad contemporánea, han encon-
trado vestigios de ellas, pertenecientes al año 3623 antes de 
Jesucristo, referentes a los primeros Faraones, en cuyas re-
gias casas, los escribas, en rollos de piel, anotaban, no solo 
los acontecimientos de la familia, sino con verdadera regu-
laridad, los ingresos y gastos del monarca. 
Sabido es también, que el pueblo egipcio,'no profesaba, 
en general, otra ocupación, que la industrial y el laboreo de 
la tierra, pero no la del comercio. Propietarias del campo 
un número relativamente limitado de familias ricas, la admi-
nistración de sus haciendas, la ponían al cuidado de agentes 
encargados de los cobros y pagos de toda clase, cuyas cuen-
tas rendían después a sus señores. 
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También parece que en sus templos, se hacían depósitos 
y se llevaban cuentas, y que el Estado, tenía establecida la 
contabilidad de sus finanzas, entre los años 1383 y 1322 antes 
de Jesucristo, encomendadas a los escribas o sacerdotes, 
adeptos y discípulos de aquellos sacerdotes. En ei Museo 
británico, se conserva una cuenta egipcia, registrada en un 
trozo de tierra cocida. 
Entregados los egipcios a las ocupaciones dichas, su co-
mercio exterior, estaba en poder de los fenicios, quienes por 
su actividad comercial, por hallarse establecidos en todo el 
litoral del Mediterráneo y en posesión de numerosa marina 
mercante, acaparaban el comercio exterior de los demás 
pueblos. Por todo esto se supone que los fenicios, practica-
ron una contabilidad ordenada, creyéndose que 1100 años 
antes de Jesucristo, implantaron en sus numerosas colonias, 
su modo de llevar las cuentas. 
Probado que los egipcios desde tiempos antiguos lleva-
ron contabilidad, no es dudoso aceptar que de ellos, la toma-
ron los fenicios, quienes por su carácter eminentemente co-
mercial, la mejoraron en su aplicación. 
Los Persas, bajo el reinado de Daríus, en los años 521 a 
485 antes de J. C , formaron un catastro, inventariando to-
das las propiedades de los conventos, iglesias, comercian-
tes, propietarios y viajeros, con arreglo al cual, se estable-
cían los tributos que habían de pagar las provincias, llevando 
además cuenta de todo cambio de propiedad, por causa de 
compra-venta. 
El pueblo griego, debió su importancia comercial a los 
fenicios, y la marítima a las sabias leyes de Solón. No tenía, 
sin embargo, ni las iniciativas comerciales, ni el espíritu de 
empresa que animó al fenicio, pero fué radiante en el culti-
vo de las letras, en la retórica, en la filosofía y en la orato-
ria, de igual modo «que en el arte de gobernar y en la po-
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lítica, fueron verdaderos maestros, y así la historia de su co-
mercio, aparace estrechamente unidas a sus instituciones po-
líticas^ 
Los grandes historiadores griegos, desdeñan ocuparse 
del movimiento y progreso del comercio de Grecia y de sus 
industrias, en cuyo fondo se podría investigar, para conocer 
algo de su técnica contable, sabiéndose solo, que los ate-
nienses, usaban un buen sistema de pesas, medidas y mo-
nedas, a cuyo favor, debieron en parte su importancia mer-
cantil, y que los banqueros—llamados trapezitas—inscribían 
— como después veremos—las cantidades recibidas de los 
depositantes y con referencias a los destinatarios. 
De estas cuentas hace relato Demóstenes, en varios pa-
sajes de sus discursos. Además del banco del Templo de 
Delphos, funcionaban en Atenas otros diversos y algunos 
establecimientos de crédito, y entre aquellos, era acaso el 
de mayor importancia, el de Pasión, pues a él acudía el Go-
bierno de la República para tomar préstamos, encargándole 
además, por cuenta del Estado, de armar navios. 
En 1739, fué hallada en Atenas, una cuenta sobre la ad-
ministración del Templo de Delphos, en la que aparecían 
consignadas relaciones de intereses, percibidos de las ciu-
dades por préstamos, así como pagados por personas pri-
vadas; de terrenos e inmuebles pertenecientes al banco; de 
gastos por fiestas religiosas. 
Cultivaron las matemáticas, sobre cuya ciencia, legaron 
a la posteridad importantes manuscritos, traducidos y estu-
diados por diferentes investigadores franceses, italianos y 
alemanes de los siglos XVHI y XIX, pero en ninguno de 
ellos, aparece nada que se refiera a la contabilidad (2). 
(2) Guida alio studio della Storla delle matematiche.—Gino Lo-
ria—Milano, 1916. 
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También dedicaron sus afanes, con acierto y noble em-
peño, a otras ciencias y nobles artes, legando a las genera-
ciones y pueblos posteriores, el recuerdo y el nombre de 
sabios inmortales; pero no es entre ellos, ni en ¡o conocido 
de su historia comercial, donde podemos encontrar el ini-
ciador, ni la cuna de una contabilidad metódica o bien or-
denada. 
¿Podrán hallarse en el pueblo romano? Entre tantas cua-
lidades eminentes como le distinguen,—dice Scherer (3)— 
inútilmente se buscará en él, el gusto por las artes de ¡a paz. 
Fueron valientes guerreros y generosos patriarcas, hábiles 
hombres de Estado y grandes legisladores, oradores, filó-
sofos y además, algunas veces, afortunados imitadores de la 
literatura helénica; jamás fueron comerciantes.» 
Por otra parte—enjuicia M. Ortoián, profesor de la fa-
cultad de Derecho de Paris (4)—en un pueblo cuyo fondo 
de carácter, sobre todo en su origen, antes de mezclarse con 
las demás naciones, fué la severidad de costumbres, la bue-
na administración del patrimonio, frecuentemente hasta el 
extremo de la avaricia, y el espíritu jurídico hasta el culto 
del litigio: en un pueblo semejante, llegó a ser un hábito na-
cional, cuando las letras se introdujeron y propagaron en él 
«que cada padre de familia tuviese un registro doméstico en 
el que consignase exactamente, día por día, sus operaciones, 
sus rentas y sus beneficios, sus gastos y pérdidas de todas 
clases.» Este registro tenía el nombre general de <Tábula> 
o de «Codex.» «La autoridad y la fe primitivas, dieron un 
carácter de sanción casi religiosa y pública a estas tablas do-
(3) Historia del Comercio de todas las naciones.—M. Scherer.— 
Madrid, 1874. 
(4) Explicación histórica de las Instituciones del Emperador Jus-
tiniano.—Madrid, 1873. 
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mésticas, en cuya redacción ponían especial cuidado, por el 
crédito que merecían.» 
Y tan general era su uso, que Cicerón no se explicaba, 
que un ciudadano romano, no tuviese su registro o le hu-
biese abandonado. 
Para redactar exactamente y con cuidado la «Tabula» 
tomaban primero sus notas en una especie de borrador 
mensual, llamado «Adversaria», en el que inscribían las 
notas sin orden metódico, tal como se presentaban o se 
ocurrían, y de allí tomaban regularmente todos los meses 
las noticias que debían consignarse con orden y método en 
la «Tábula». 
La «Tábula» solamente, formaba en juicio elementos de 
prueba dignos de confianza. 
«Todas las inscripciones de crédito, en nombre de una 
persona, ejecutadas en las tablas domésticas, recibían la de-
signación común de «nómina»; de esto procede que apli-
cando la palabra al mismo derecho de obligación, se han lla-
mado «nómina» todos los créditos. Pero las inscripciones 
de que aquí se trata reciben de los romanos una calificación 
que expresa enérgicamente su naturaleza; «arcaria nómina», 
inscripciones de crédito, procedentes de la Caja o Arca.» 
Esta inscripción, e-a motivada por un préstamo en dine-
ro, por ejemplo: A, prestaba a B, cierta cantidad, y con el 
consentimiento de éste, aquel inscribía primero en el «Ad-
versaria» y luego en el «Codex»: 
He entregado a B, la cantidad de X 
cuya inscripción se llamaba por tanto, «nómina arcaria.» 
Pero habí i la simple «nómina» que representaba la fic-
ción de un préstamo: A, debía a 5, por un hecho cualquie-
ra, la cantidad de X, y para formalizar la deuda, B, inscri-
bía primero en el «Adversaria» y más tarde en el «Codex» 
con el consentimiento de A: 
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He prestado a A, la cantidad de X 
quedando obligado al pago, A, y hecho el «contrato litteris,» 
Existía también la «nómina transcriptitia> que suponía 
una doble inscripción por efecto de novación de contrato,, 
transferencia o traspaso de crédito, y así en la renovación, 
por ejemplo, se procedía del modo siguiente: 
>4, siendo deudor en el «Codex» de B} de !a cantidad 
Xt podía permitirá B, la doble inscripción que sigue: 
1. a He recibido de A, la suma X que me debía, por ven-
ta al mismo, y 
2. a He entregado a >4, a título de préstamo, la suma de Xí 
dejando por tanto A, de aparecer deudor por compra, para 
serlo en concepto de deudor litteris. 
En el caso de substituir un deudor por otro, (traspaso de 
crédito o transferencia) tenía lugar en la siguiente forma: 
A, deudor en el «Codex» de B, podía ser sustituido 
o delegado en C, y para ello, B, con el consentimiento 
mútuo de >i y C, formalizaba las dos inscripciones que 
siguen: 
1. a—He recibido de A, la suma de X, de que me era 
deudor, y 
2. a—He dado a C, la suma de X , a título de prés-
tamo, en virtud de cuyas inscripciones. A, quedaba sal-
dado con B, y C con A, quedando solamente obligado 
C para con B. 
Pero el padre de familia, no se contentaba con anotar 
diariamente sus ingresos y gastos, sino que mensualmente, 
hacía una recapitulación metódica, y si su fortuna y nego-
cios eran importantes, confiaba su contabilidad a esclavos, 
que trabajaban bajo la dirección de otro esclavo al cual se da-
ba el nombre de «dispensator>, y si rendía las cuentas caba-
les, era uso concederle la libertad. 
Dicen de Séneca, que escribió a uno de sus amigos ex-
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presándole, que empleaba algunas horas del día, en el esta-
blecimiento de sus cuentas, agregando, que si esta práctica, 
no le impedía a veces perder dinero, le enseñaba por lo me-
nos, el motivo y el importe de sus pérdidas. 
La contabilidad privada de cada padre de familia, servía 
de base para la declaración que cada uno tenía el deber de 
hacer de su fortuna, al Estado, cada cinco años, y por cuya 
declaración, se le fijaba el rango social, al mismo tiempo 
que le señalaba el impuesto anual que venía obligado a 
pagar al Tesoro. 
En tiempos del emperador Constantino, la administra-
ción pública, funcionaba movida por una admirable organi-
zación, y estaba dotada de una contabilidad financiera, es-
tando encargados de ia recaudación de impuestos y tasas 
los llamados «questori> y de llevar las cuentas, los «ra-
tionali>. 
Refiriéndonos a la época de Julio César, se dice que ya 
existía el impuesto sobre la cifra de los negocios, que era co-
nocido con el nombre de «centesima rerum venalium» y los 
Inventarios del Estado, que se llamaban «Breviarium impe-
rii>. Los tenedores de libros públicos eran conocidos con 
el nombre de «scribae librarii». Los pagos al Tesoro, se ins-
cribían en el >Adversaria» transportándose de este libro al 
<Codex accepti et expensi> y con cuentas mensuales eran 
formalizados en el «Codex rationum». Este último libro, se 
archivaba para su conservación, en el «Tabularium>. 
En Roma existía una contabilidad general, en la 
que se centralizaba las de provincias, ejerciendo función 
fiscalizadora sobre los ingresos de estas, los «questori 
y censori». 
Con la República, el pueblo romano, perdió la buena 
costumbre del uso de sus libros, por causas diversas, con-
servándose, sin embargo, largo tiempo, entre los «argén-
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tari¡>) es decir, entre los banqueros, aunque cada día más al-
terados los «nomina>. 
Por último, en Bizancio, la contabilidad era el reflejo de 
la romana, llevando las cuentas ios llamados «prefetti> y es-
tando encargados de hacer el reparto de los impuestos en 
las provincias y el ingreso de su importe en la Caja central, 
los <rettori» (5). 
(5) Storia della Ragioneria Italiana.-G. Brambilla.-Milano, 1901. 
I V 
La investigación, en la literatura contable 
Desde que la investigación histórica, fué vertida en la l i -
teratura contable, enriqueciéndola con valiosas informa-
ciones o noticias curiosas, ciertas las unas, dudosas o ima-
ginarias las otras, acerca del origen de la partida dob!e, pre-
tendiendo situarle en tiempos muy anteriores a la época en 
que Lucas Paciólo dió a luz ei primer estudio sobre la ma-
teria, son múltiples ios trabajos—ágenos a nuestra Patria— 
que se han publicado, interpretando escritos u opiniones de 
sabios de la antigüedad, o de escritores de los siglos XVIII 
y XIX. 
Otras veces, sobre hipótesis de poca consistencia, sin 
prueba en que poder apoyar y defender la hipótesis, se ha 
buscado en los tiempos antiguos, para descubrir en ellos, el 
origen de la partida doble. Y así, un escritor pretendió ha-
llar al autor del sistema, hacia el siglo XIII , en un monge 
benedictino llamado Angel Sinesio, del convento de San 
Martín de Palermo, y el Profesor Vita Cusumano, opinaba 
que este método fundamental, se practicaba en Sicilia en el 
año 1133. 
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No ha escapado a la investigación, ni la Santa Biblia, en 
cuyo «libro del Eclesiástico», versículo 7, del capítulo XLII , 
en el que Salomón, da a conocer las cosas de que el hom-
bre no se ha de afrentar, ni tener vergüenza, ni respeto de 
nada, aquel Rey sabio, da el siguiente consejo: «Donde hay 
muchas manos pon cerradura, y todo lo que dieres cuéntalo, 
y pésalo; y escribe todo lo que dieres, y recibieres.» Conse-
jo contable de doble intención, citado y comentado por di-
ferentes escritores, según su punto de vista. 
Emile Delavelle, notable publicista y experto contable, 
en uno de sus artículos publicados por la «Revue des Comp-
tables» (6) tomándolo de un trabajo de Camile Catalán (7) 
inspector de contribuciones de París, refiere, que 4000 años 
antes de la Era cristiana, la reina Sag-Sag, mujer de Ourou-
kagnias, rey de Lagach, hacía inscribir en pequeñas plan-
chas, las cuentas de los salarios pagados en mercancías, a los 
obreros de los establecimientos civiles y religiosos. 
Exhumada una de sus planchas en las escavaciones de 
Tello, fué objeto por parte de Mr. Allot de la Fuy, en 1905, 
de una interesante comunicación a la Sociedad Asiática de 
ciencias. Dicha plancha, prueba, que los obreros estaban dis-
tribuidos en 14 obradores, apareciendo en ella el resumen 
adicionado de cada obrador, siendo el total hecho de los 
14, igual al consignado en primer término de la plancha, 
cuyo consumo de trigo, por obrador, así reunido, corres-
pondía al importe expresado en una última cuenta, como 
cantidad de dicho cereal enviada al personal. Lo que que-
daba bien comprobado. 
(6) La Revue des Comptables.—Vienne (Isére).—n.0 126—Febre-
ro 1923. 
(7) Les livres de commerce et la reforme fiscal.—Camile Cata-
lán.—París. 
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De las investigaciones hechas en este sentido—dice el 
ilustre conferenciante Gabriel Faure--(8) resulta que solo 
poseemos algunos elementos de cuentas anteriores al si-
glo XIII , todos ellos referidos a la contabilidad de soberanos 
e instituciones públicas, pero no en cuanto a documentos de 
aquella época, concernientes a empresas privadas. 
Eí primer registro de esta naturaleza, conocido—agrega 
—está escrito en el año 1211, perteneciendo a una casa de 
banca florentina—de la que no se tienen antecedentes—en 
cuyo libro contable o registro, aparecen cierto número de 
cuentas abiertas a los clientes de la casa. Este registro, en 
cuestión, no es, sino una parte de la contabilidad del ban-
quero a que perteneció, sin ofrecer testimonio ni regla al-
guna, que permita sentar conclusiones sobre la técnica con-
table seguida en aquella época. 
Giovanni Rossi, en un documentado estudio sobre la 
«Compustiteria dei Romani» (Q), del que después hemos de 
ocuparnos, refiriéndose al «Liber Abaci> de Leonardo Fi-
bonacci, dice que este libro, *es el documento más antiguo 
de contabilidad didáctica y técnica que se conoce y que por 
su elemental sencillez, tiene indiscutible importancia histó-
rica, siendo un punto de partida para seguir el desenvolvi-
miento del arte de las cuentas, nacido y acrecentado en me-
dio del pueblo italiano.» 
Sábese que Leonardo Bonacci, conocido por Leonardo 
Fibonacci, nació en Pisa en 1170, que fué rico comerciante 
y famoso matemático, cuyos frecuentes viajes al Oriente, por 
su ocupación comercial, le familiarizaron con los conoci-
mientos científicos árabes, vertidos en 1202, en su manus-
(8) Builetin de la Societé de Comptabilité de France n.0 12. 
4.e trimestre 1922. 
(9) La Compustena dei Romani.—Giovanni Rossi.—Roma, 1896» 
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crito, ya citado «Liber Abaci> del que se ocupa Rossi, y en 
el que por vez primera, se dan a conocer en Europa, los 
signos o cifras indo-árabes. 
Fibonacci, aconseja el modo y forma en que debe lle-
varse el libro de gastos, cuyo texto original, ofrece Rossi en 
la nota núm. 2 de su nombrado estudio, tomándolo del ma-
nuscrito de aquel y que reproducimos a continuación: 
Pro tal i . 
Pro tali . . 
Pro tal i . . 
Pro tal i . . 




Pro tal i . 
Pro ta l i . 
Pro tal i . 
Pro tali . . 
Pro tali . 
Pro tali . 
Pro tali . 
Pro tali . . 
Pro ta l i . 
. libre LII et soldi IIII et denarii II . . 
, libre XII et soldi XV et denarii V . . 




soldi VII1I et denarii X 
. denarii XI 
. denarii VI I 
. libre V et soidi VI et denarii X I . . . 
. libre VIH et soldi VII et denarii V. . 
. libre LXXXVII et denprii VIIII . . . 
. libre VII I el soldi VI 
. libre XXVII et soldi XV et denarii V I . 
,. soldi XIII 
denarii VI I 
. libre XXX et soldi VII I 
368 
libre 


























Es curioso el empleo que simultáneamente se hace de 
cifras romanas y árabes; con las primeras, se expresa el mo-
tivo del asiento y su importe, siendo las segundas, a los efec-
tos de la contabilidad, costumbre imperante durante siglos, 
sin otra razón, que considerar de más difícil falsificación los 
números romanos que los árabes. Y tan arraigada estuvo la 
costumbre, que en Francia perduró, en la Cámara de Cuen-
tas, hasta que la revolución derrocó el antiguo régimen, sin 
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admitir las cuentas rendidas de otro modo, por lo que reci-
bían el nombre de cifras financieras. 
Dicha cuenta, está expresada en monedas de equivalen-
cia igual a la libra, chelín y penique de nuestra época, cuya 
suma, como se verá, se totaliza en la parte alta de la misma, 
colocando en la baja de cada columna de unidades diferen-
tes, las que de su especie arroje su inmediata de la derecha, 
para sumarla con ella, aconsejando Fibonacci, que se haga 
la suma de cada página, y trasladadas que sean todas ellas 
al registro final del libro, se totalicen en una sola suma. 
Otro escritor citado y comentado por Albert Duponí (10) 
— Oeorges Perrot—atribuye ser conocida ya la partida do-
ble entre los banqueros atenienses, dando por sentado que 
aquellos banqueros tenían libro diario (Ephemerides) y otros, 
(Upomnenatas, trapezitas, grammata) «en los que hacían sus 
asientos por «partida doble,> y que todas las cantidades que 
por sus manos pasaban, aparecían en estos registros con la 
fecha de entrada y salida. 
Este escritor, profano en estudios contables, procedía de 
la Escuela Normal, y si bien era conocido por sus trabajos 
literarios y sobre el Arte en la antigüedad,—muchos de ellos 
en colaboración, —carecían de toda autoridad técnica para 
interpretar escritos referentes a inscripciones contables de 
la antigüedad. 
En el artículo en que sentaba aquella afirmación, publi-
cado en la «Revue des Deux Mondes> de 15 de Noviembre 
1873, ofrecía una lista de obras francesas y alemanas en apo-
yo de su tesis, que Dupont consultó, sin encontrar en ellas 
nada que probara el aserto de Perrot, y solo en una Memo-
(10) La Partie double avant Paciólo.—Pubiications déla Soc. de 
Compt. de France.—París-1925. 
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ria (11) de uno de los autores por estos citados, encontró 
que Demóstenes, en uno de sus discursos contra Calipa, en-
tra en detalles muy curiosos sobre la teneduría de libros y 
explica de qué modo, una casa de banca se encargaba de las 
cantidades que el depositante ponía a disposición de un 
tercero. 
«Si un particular—decía Demóstenes—deposita dinero 
a disposición de un tercero, los trapecitas observan las for-
malidades debidas; inscriben desde luego, el nombre del 
depositante y la suma depositada y unen a esta primera no-
ta, el nombre del destinarlo.,. etc.> 
Sentar que entre los romanos era conocida la partida 
doble por el hecho de llevar libros, y acudir para demos-
trarlo a lo dicho por Demóstenes en el pasaje del discurso 
que antecede, prueba la debilidad técnica de Perrot en mate-
ria contable. Esa doble anotación realizada por el banquero, 
es primitiva en todo registro de operación; por natural dua-
lismo, una se llevará al débito (entrada) y otra al crédito (sa-
lida). ¿Pero es esa la partida doble? 
Simón Stevin—de quien se hablará en momento propio 
—al fina! del tratado que le asigna puesto distinguido en la 
historia de la contabilidad, expone que antes de terminar su 
impresión, un amigo suyo—versado en historia antigua -
que le vió, opinaba que el método no tenía su origen en Italia 
alrededor de doscientos años antes, como algunos creían, 
pues él mismo, o algún otro demasiado semejante en mu-
chas de sus partes, había estado en uso en Roma en tiempos 
de Julio César, y acaso en tiempos muy anteriores, y que 
por consiguiente, algunas reliquias de aqueilos tiempos, po-
dían haber venido a manos de aquellos que ahora le ponían 
(11) Memoire lu a l'Academie de Sciences Morales et Politiques. 
-M. Koutorga—1859. 
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en uso; cuya opinión—sigue diciendo Stevin~~no me parece 
de todo punto absurda, tanto más, que sería demasiado ex-
traño, que un arte tan ingeniso fuese dado como novedad, 
en la fuerza del siglo bárbaro; pero que fuese lo que quisie-
ra, é! hacía constar allí la opinión de su amigo, el cual es-
timaba, que en el lugar de palabras propias presentadas en 
uso, en el libro de cuenta a la manera de Italia, por delan-
te de estas, se ofrecían otras latinas de significación seme-
jante, como: «Tabule accepti et expensi», en equivalencia 
de Mayor; «Acceptum et Expensum», por Débito y Crédito; 
«Nómina translata in tabulas», por partidas transportadas al 
Mayor etc. 
Sigue pesando en él, la opinión de su amigo, con este 
razonamiento: «Si otros tomaran esto con atención más di-
ligente, pudiera ser que hallaran todavía más semejanzas, y 
que este libro, no solamente hubiese estado en uso en tiem-
po de los romanos, sino que pudiera haberlo estado con an-
terioridad a ellos, entre los griegos, por que considerando 
que aquellos no fueron grandes inventores, ya que poseen 
la mayor parte de las ciencias de estos, parece que podría 
suponerse con razón, que por la lectura de los libros de los 
griegos, podría tenerse más seguridad». 
Stevin, demasiado prudente en su incertidumbre, deja a 
cargo de otros la labor de hallar más semejanzas que las 
señaladas por su amigo, y ante la duda—expresada en su ra-
zonamiento—de si podrían haber usado el libro los griegos 
antes que los romanos, confía también a ojos ajenos la lec-
tura de los libros griegos, para investigar con mayor segu-
ridad. 
Desde 1608 en que fué vertida del holandés al francés la 
obra de Simón Stevin, hasta 1820, los juicios que con más 
o menos base habíanse formulado sobre el origen de la par-
tida doble, no sufrieron modificación alguna, pero en este 
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último año, un historiador famoso, Bertoldo Oiorgio Nie-
buhr, vino a sacar de nuevo el tema a discusión, al parecer 
debidamente documentado. 
Niebuhr, nacido en Copenhague el 27 de Abril de 1776, 
fué apasionado de la Historia Romana y de una profunda 
cultura en ella. En la época tuburlenta de Napoleón, aban-
donó su patria para entrar al servicio de Prusia, de donde 
en 1915, pasó a Italia en misión diplomática cerca de la 
Corte pontificia, permaneciendo en ella hasta 1823, en que, 
por atender a la salud de su esposa tuvo que abandonarla. 
Durante lo siete años que permaneció en Italia, estudió con 
verdadero afán en fuentes positivas, los orígenes de la anti-
gua historia romana en Roma, Verona, Nápoles y otros lu-
gares, dando a luz documentos importantísimos y preparan-
do les elementos de su Historia, que quedó incompleta, 
primero, a causa de la destrucción de su manuscrito por un 
incendio, y después, por su inesperada muerte, acaecida en 
1831, cuando sólo contaba 56 años de edad. Oozó de gran 
fama, y sus estudios, tuvieron la virtud de promover y llevar 
de nuevo al examen, los orígenes de la Historia romana y 
de sus monumentos. Alguno de sus comentadores, le llamó 
«fabricante de hipótesis> atendiendo a que su crítica histó-
rica, <no fué siempre feliz». 
Habiendo afirmado este historiador, del modo que ve-
remos, que los romanos conocieron la partida doble, César 
Cantú, en su Historia de los italianos, recogió y admitió lo 
escrito por Niebuhr, como verdad inconcusa, por lo que, el 
presidente de la Corte de Cuentas de Italia, celoso por la 
gloria de los italianos en punto a contabilidad, dirigió a 
Oiovanní Rossi, publicista eminente en diversas ramas del 
saber, en Noviembre de 1895, la siguiente carta: «Encuentro 
escrito en una nota de la Historia de los italianos, de César 
Cantú que en una nota al discurso por Fonteio, encontra-
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do en el Vaticano, Niebuhr prueba que los Romanos lleva-
ban los libros en partida doble, aunque en cuentas de los 
questores; de donde no fué invención de los lombardos. ¿Es 
fundada esta afirmación o es arbitraria? En cualquier caso 
es cuestión elegante, digna de su ingenio y de su saber. Le 
estrecho la mano». 
Con este motivo, Oiovanni Rossi, hizo sobre tal afirma-
ción, un concienzudo estudio, que después publicó en Ro-
ma en 18Q6, (12) en el cual inspiramos las presentes pági-
nas, pero antes de ello, conviene conocer los textos siguien-
tes de César Cantú, en su Historia de los Italianos: 
«Verdaderamente la ciencia financiera de los Romanos, 
consistía en la conquista; ignorando del resto, como se crea 
bien, se consume, se cambia y se difunde la riqueza. Cice-
rón, en el «Tratado de la República» investigando el princi-
pio y la mejor forma de gobierno y los primeros elementos 
de la vida de los pueblos, habla de la familia, de la educa-
ción pública, de la justicia, de la religión; pero de la econo-
mía, apenas toca por incidencia^ 
V como nota al texto que precede, pone al pie de la 
página: 
«En la nota al discurso por Fonteio encontrado en el Va-
ticano, Niebuhr, prueba que los Romanos, llevaban los l i -
bros en partida doble, aunque en las cuentas de los questo-
res; de donde no fue invención de los lombardos». 
Rossi, antes de abordar el tema suscitado por Niebuhr, 
y como fundamento firme e incontrovertible de su juicio 
definitivo, hace un bellísimo estudio examinando y analizan-
do el uso de cada uno y de todos los libros de la contabili-
dad privada y pública de los Romanos, así como de las pres-
cripciones relativas a la documentación administrativa, par? 
(12) La Computisteria dei Romani. 
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entrar después en el examen y refutación de las tesis de 
Niebuhr. 
Sin embargo, para comprender lo que en último tér-
mino queda aclarado por Rossi, precisa conocer algo sobre 
la moneda de los Romanos, y anteponer aíguna noticia que 
facilite el conocimiento de lo escrito por Niebuhr. 
La primera moneda de los Romanos, fué un pedazo de 
bronce informe y tosco; el aes rade, substituida poco des-
pués por Servio Tulio, por la denominada aes signaium, 
de forma y valor determinados. La unidad fundamental, era 
el as de una libra, cuyas fracciones eran, el semis o semias-
se, el treinte o triens, el quadranfe o ieruntio, el sestanie o 
sexíaniario, el secunda, la oncia o uncial y otras tres, de de-
pendencia más fraccionaria, equivaliendo respectivamente 
las nombradas, a la mitad, tercio, cuarto, sexto, octava y 
duodécima parte del as. Moneda de cobre fundida, prime-
ramente, y más tarde acuñada. 
Una moneda intermediaria, el quadranfe (quadrans), va-
lía una cuarta parte del as, o sea tres onzas, teniendo por 
complemento unitario, otra porción délas, llamada c/odran-
te (dodrans) igual a nueve onzas, o sean, tres quadrantes, 
de donde un quadrante y un dodantre, considerados en su 
conjunto equivalían a un as. 
En tesis general, el quadrante, por su reiación de valor 
con la unidad fundamental as, se consideraba como la cuar-
ta parte de toda cantidad. 
Había que anteponer una relación, entre quadrante y do-
drante, para comprender lo que era la tabla quadrantaría y 
z tabla dodrantaria, instituidas, según Cicerón, por el ques-
tor Irtuíeio, después de la ley Valeria, de la que es preciso 
dar alguna noticia. 
Lucio Valerio Placeo, entró a formar parte del consula-
do el año 668 (86 a. de J. C.) siendo autor de la ley conocida 
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por su nombre—ley Valeria—en virtud de la cual, todo deu-
dor podía liberarse de su deuda, pagando solamente la cuar-
ta parte de ella, y así se deduce del siguiente párrafo de la 
Historia de Valleio Patercolo: «Valerio Placeo, autor de la 
muy pérfida ley que ordenaba, que los acreedores, se con-
siderasen saldados, con la cuarta parte de sus créditos>. 
Lo que de esta ley se sabe, es por relación de Valleio, 
Corcio y por la oración de Cicerón en defensa de Fonteio. 
Por dicha ley, según tradición, fueron instituidos los 
guestores, para administrar el Erario público, siendo función 
única de los mismos, asegurar los ingresos, recibir, custo-
diar y pagar por el Estado, así como otras funciones de esr 
te, como por ejemplo, dirigir la enajenación de bienes pú-
blicos. Ahora bien, como la contabilidad del Esiado, se 
desenvolvía bajo reglas sabias, la función de ordenador, era 
por completo diferente de la de ejecutor, por lo que ios 
guestores nada hacían sin las órdenes emanadas de la auto-
ridad central, consulado, Senado o censores, pudiendo con-
siderarse estos últimos, como verdaderos ministros de ha-
cienda. 
Los guestores, llevaban una contabilidad rigurosa, con 
diarios y registros semejantes al adversaria y al codex, con-
tando con oficinas bien organizadas, a cargo de escribas y 
tabularii (tenedores de libros), y cuando aquellos cesaban 
en sus funciones, tenían que rendir cuenta exacta de que to-
das las operaciones estaban cumplidas, entregando libros, 
registros, documentación y caja, al guestor que le sucedía. 
Manió Fonteio, fué guestor el año de Roma 664, ocupan-
do después otros altos cargos, hasta desempeñar después 
del 675, el gobierno de lo Oalia Narbonense, durante tres 
años, en la época en que Pompeyo sostenía en nuestra Pa-
tria la guerra contra Sertorio. 
Cesado que hubo en aquel gobierno, volvió a Roma, 
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siendo acusado por Pletorius, de no haber llevado tablas 
qaadrantarias y dodrantarias cuando fué questor, como las 
había llevado su colega Hlrtuleius; imputándosele que el to-
tal de ases inscritos en los contratos, lo había pasado a gas-
tos, para apropiarse la diferencia entre el importe de los ases 
y el de los quadrans. 
Cicerón que sabía que el caso de Fonteius, no era único, 
aceptó su defensa, pronunciando en favor de este dos ora-
ciones, de las que solo se conservaban fragmentos, uno de 
los cuales, fué descubierto por Niebuhr, publicándole en 
Roma en 182G, comentado por numerosas notas, dos de 
las que, por su relación con la historia de la contabilidad, 
en cuanto se refieren a la tesis sustentada por su autor, se 
reproducen en el documentado y concienzudo estudio he-
cho por Rossi. 
Referente a uno de los discursos de Cicerón, en que ha-
bla de la partida doble, Albert Dupont, reproduce de las 
obras completas de aquel en la colección Nisard los párra-
fos siguientes: 
«Sostengo, que después de la ley Valeria, desde el ques-
tor Fonteius hasta Titu Crispinus, ninguno ha procedido de 
otro modo: él ha seguido el ejemplo de todos sus anteceso-
res, de igual modo, que todos sus sucesores siguieron el 
suyo. ¿De qué se le acusa? ¿de qué se le inculpa? El acusa-
dor inculpa a Fonteius de no haber asentado los cuartos y 
los tres cuartos del as, en los «registros de partidas dobles» 
tales como aquellos que se dice que Hirteleius usaba; pero 
yo no sé si se engaña o si quiere induciros al error > Más 
adelante el acusador ensalza a éste último, el haber estable-
cido el uso de los «libros en partidas dobles» y Cicerón le 
replica: «Fonteius también se ha servido de ellos y por igual 
motivo de pago». 
Indudablemente, al referirse Cicerón a «registros de par-
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íidas dobles> y «libros en partidas dobles> se refiere a las 
dos tablas instituidas por el questor Irtuleio, la una para re-
gistrar la suma recibida o pagada por el cuarto (quadrans) y 
la otra, para registrar, de igual modo, la pérdida o beneficio 
de los tres cuartos (dodrans); ordenamiento para garantía 
del questor. 
Volvamos ahora, sobre las notas puestas por Niebuhr al 
fragmento del discurso de Cicerón, para exponer solamente, 
la argumentación de Niebuhr, en favor de su tesis sobre que 
los Romanos usaron de la partida doble, en tiempos remotos. 
Y dice así: « con idea excelente, pues, como creo, en el año 
en que fué promulgada la ley Valeria, Irtalio questor, había 
instituido dos géneros de tablas, la una para el cuarto y la 
otra para los tres cuartos; y si a uno se pagaba el cuarto, la 
suma pagada se llevaba al débito del acreedor, y los tres 
cuartos, se inscribían como beneficio> en cuya descripción 
contable de la operación de pago que él se formula, no apa-
rece ciertamente clara, la técnica de partida doble en los re-
gistros de los questores, sin embargo de lo cual, dándola 
por supuesta, sigue diciendo unas líneas después: « desde 
largo tiempo, el que conoce el modo de llevar los libros, 
que los tudescos llamamos italiano, y los trasalpinos, doble, 
habrá visto que es lo que en caso parecido harían los ban-
queros y comerciantes; de donde parece que este modo, no 
ha sido inventado, como dicen, hace siete u ochocientos años, 
pero dura en Italia desde los tiempos más remotos de los 
Romanos.» 
No anduvo muy desacertado el comentarista que le 
calificó de «fabricante de hipótesis», por que en los dos 
supuestos que se usa en las precedentes líneas como 
fundamento de su tesis, no le acompaña el acierto en la 
demostración,—que hurta—ni en lo contable, ni en la anti-
igüedad histórica. 
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Sin embargo, como argumento final decisivo para pro-
bar el antiguo origen romano, de la partida doble, dice se-
guidamente, que todo cuanto la concierne, puede expresar-
se por vocablos clásicos latinos; razón que tampoco tiene 
nada de convincente, ya que en conocimientos o métodos 
modernos, puede usarse, y se usan, de voces y lenguaje clá-
sico de la antigüedad. 
V 
Primeras huellas de la Partida doble 
Es durante el tiempo comprendido entre los siglos XIII 
y XIV, donde puede bucearse para encontrar los primeros 
indicios de la partida doble, estudiando la técnica contable, 
en sus rudimentarios principios, ofrecida en registros y do-
cumentos de índole privada, originarios de ciudades france-
sas, italianas y alemanas, y de éstas, singularmente, de la ciu-
dad libre de Hamburgo, y de alguna otra de la antigua liga 
anseática, siendo de extrañar, que Barcelona, que en tiempo 
del apogeo de las célebres repúblicas italianas con ellas com-
partía en importancia mercantial, no haya conservado en sus 
archivos documentos y libros relativos a la práctica de su 
contabilidad en sus negocios. 
Luca Paciólo, en su Tractatus de computis et scripiuris, 
nos habla de una Cámara de Corredores que existía en Ve-
necia con el nombre de Ufficio della Messettería que cobra-
ba un percentaje por cuantas operaciones mercantiles inter-
venía, llevando sus libros en partida doble, ofreciendo en 
dicho Tractatus una serie de ejemplos en Diarios; y que la 
citada villa conserva en sus archivos un libro de la comuna, 
titulado Libro dello Massaria, correspondiente al año 1340, 
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también por partida doble, cuyo método de contabilidad, 
regía en el Estado con anterioridad al citado año, por dis-
posición del gobierno de la República, inspirado a ejemplo 
del modo como lo usaban los banqueros. 
Albert Dupont, en su meriíísima labor investigadora, vi-
sitó ¡os archivos de Génova, encontrando en ellos registros 
curiosos que merecen ser reproducidos. En ellos se conser-
van las cuentas de sus Intendentes desde 1278, habiendo si-
do especialmente estudiados—dice aquel escritor —por uno 
de sus conservadores, signor Desimone, ayudado por el sig-
nor Sieveking, advirtiendo, que los primeros registros no 
fueron llevados en partida doble, y que en el siglo XIV, a 
consecuencia de un" incendio que destruyó cierto número de 
volúmenes, quedó interrumpida la serie, que recomienza en 
el año 1340, de cuyo registro es copia la siguiente cuenta, 
tomada del «Registro dei MassarU déla Comuna de Géno-
va, año 1340. 
MCCCXXXX die vigésima 
sexta augusti. Jacobus de Bo-
nicha debet nobis pro Antho-
nio de Marinis valent nobis 
in isto in LXI. 
Lib. XXXXVIIII, s. IIII 
Yíem die quinta septembris 
pro Marzocho Pinello valent 
nobis in isto in LXXXXII . 
Lib. XII , s. X 
Ytem MCCCXXXXI die sex-
ta martii pro alia sua ratione 
valent nobis in alio cartula-
rio novo de XXXXI in Car-
tis C. 
Lib. s. XVI 
Suma, Lib. LXII, s. X 
MCCCXXXX, die vigésima 
sexta augusti. Recepimus in 
ratione expense Comunis Ja-
nue valent nobis in isto in 
CCXXXI, et sunt pro expen-
sis factis per ipsum Jacobum 
in exercitu Taxarolii in tra-
buchis et aliis necessariis pro 
comuni Janue, et hoc de 
mandato domini Ducis et sui 
consilii manu Lanfranchi de 
Valle notarii MCCCXXXX 
die decimanona augusti. 
Lib. LXII, s. X 
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En realidad, el libro sin rayado alguno, tal como fué de-
uso con anterioridad al siglo XVIII; la expresión de la cuen-
ta en todos y en cada uno de sus asientos; la carencia en es-
tos, de referencia magirnal de enlace con otras cuentas; el uso 
de números romanos y la falta de sumas, son circunstancias 
que no permiten asegurar si tales asientos son o no partida 
doble, y así Dupont, para descifrarlo, aplicó el método clási-
co de construir las frases según las reglas de la sintaxis lati-
na, dando a las palabras, y singularmente a las preposiciones, 
-el sentido de un buen léxico latino. 
«Por otra parte—dice—en el debe, la repetición en cada 
asiento de la preposición pro, y a las pocas palabras siguien-
tes, valent nobis, justifican que obedecen a un formulario 
rígido, en el que la sintaxis se acomoda según se puede. 
Estás palabras, a las que se unirán Jacobus de Bonicha de-
bet nobis, que figuran explícitamente en el primero de los 
asientos, estando representadas en el segundo por Item, for-
man el eje de los asientos que aparecen en el debe. Todo lo 
demás, constituye lo que diferencia unos asientos de otros>. 
Todo ello le lleva lógicamente a terminar diciendo: «que 
Jacobus de Bonicha, es el titular de la cuenta; que debit no-
bis, corresponde a nuestro debe; pro, a nuestra proposición 
a, en su significación contable, y en cuanto a las palabras va-
lent nobis de la indicación relativa, ya al actual libro Mayor 
{in isto) o bien a otro Mayor semejante (in alio cartulario) y 
cifras romanas que corresponden, sin duda alguna, a los fo-
lios de este Mayor, indican ciertamente la referencia a la 
cuenta acreditada^ 
En el haber, el verbo recipimus—con oíros ejemplos ci-
tados por Brambilla—confirma que se trata de una fórmula 
consagrada por el uso, y equivale a nuestro haber. El in, que 
sigue inmediatamente después, es nuestro por, reaparecien-
do a poco en la redacción la fórmula valent nobis in istot 
que indica la referencia a la cuenta deudora. 
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«De todo este examen analítico—termina—resulta evi-
dente, que toda cantidad anotada en el debe, figura de igual 
modo en el haber, e inversamente, es decir, que el carácter 
de la partida doble, se ve con perfecta claridad. 
Ofrece después la cuenta, vertida al francés, de la que 
traducida al castellano, es la siguiente: 
MCCCXXXX. el vigésimo-
sexto día de agosto, Jacques 
de Bonicha nos debe (Jaco-
bus de Bonicha debet nobis) 
a (pro) Antonio de Marinis y 
nos vale sobre este (valent 
nobis in isto) (registro) a la 
(hoja) LXI . 
Lib. XXXXVIIII , s. IIII 
Ytem, el décimo-quinto día 
de septiembre a (pro) Mar-
zocho Pinello y nos vale 
sobre este (valent nobis in 
i s t o ) (registro) a la (hoja) 
LXXXXII . 
Lib. XII , s. X 
Ytem, MCCCXXXXI, el sex-
to día de marzo a (pro) su 
cuenta nueva y nos vale so-
bre otro registro nuevo (va-
lent nobis in alio cartulario 
novo) de XXXXI a las ho-
jas C. 
Lib. s. XVII 
Suma, Lib. LXII , s. X 
MCCCXXXX, el vigésimo-
sexto día de agosto Nosotros 
hemos recibido (recepimus) 
por (in) cuenta de gastos de 
la comuna de Génova, nos 
valen sobre este registro (va-
lent nobis in isto) a la (hoja) 
CCXXXI y se refieren a gas-
tos hechos por Jacques, el 
mismo, en el ejército de Tas-
sarolo en armas de tiro y 
otros objetos necesarios pa-
ra la comuna de Génova, 
y esto por orden de Mon-
señor el Dux y de su Con-
sejo, escrito de man© de 
Lanfranc d e l V a l notario 
MCCCXXXX, el décimo-
nono día de agosto. 
Lib. LXII, s. X 
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Por último, sobre e! libro de Intendentes, ofrece los dos 
extractos de cuentas que siguen: 
P I M I E N T A 
MCCCXXXX, el día Vi l de 
Marzo. 
Pimienta LXXX quintales 
debidos a (pro) Venciguerra 
Imperiale, nos valen a la (ho-
ja) VIII y son a razón de lib. 
XXIIII , s. V, por quintal. 
Lib. MDCCCCXXXX 
Vtem, el día VII de No-
viembre, por pérdida sobre 
LXXX1V quintales y XII l i -
bras. 
1/10 de ¡a dicha pimienta por 
(in) cuenta de las ganancias 
(y pérdidas) sobre este regis-
tro a la (hoja) XXXVII. 
Lib. CXXXXVIIII, s. XII 
VENCIGUERRA IMPERIALE 
liemos recibido por (in) pi-
mienta LXXX quintales a ra-
zón de XXIIII lib. V, sueldos 
de Oénova por quintal, vale 
a la (hoja) XXXXIIII . 
Lib. MDCCCCXXXX. 
Ei asiento de abono que aparece en la cuenta titulada 
PIMIENTA importante 149 libras 12 sueldos, en concepto de 
pérdida experimentada en 84 quintales, expresa su traslado 
al debe de la cuenta de resultados «Pérdidas y Ganancias> 
e indica ya, la aparición de la técnica contable por partida 
doble, aunque rudimentariamente. 
En cuanto al Diario correspondiente a las cuentas del 
Mayor expuestas, no existía en el archivo, suponiéndose co-
mo muy posible, que no hubiese existido nunca
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Oénova lleva ya, al finalizar el siglo XIII y en los prime-
ros años del XIV, su contabilidad comercial y sobre todo la 
bancada, por el método de partida doble, siquiera sea de 
modo rudimentario. El banco de San Jorge, en la primera 
década del último siglo citado, como banco de depósito, 
practica en sus libros aquel método de modo bastante or-
denado, enlazando los asientos de su Diario con las cuen-
tas motivadas en el Mayor, según se ve por el siguiente 
asiento y cuentas tomadas de Dupont: 
DIARIO 
MCCC, el día XXVIÍ de Marzo. 
Barthélemy de Mari a Fréderic de Promontorio, inten-
dente, y Francisco Justiniano, su asociado 
lib. XXXVII , s. X . 
M A Y O R 
CUENTA DE BARTHÉLEMY DE MARI 
MCCCC, el día XXVI de 
Marzo. 
Barthélemy de Mari nos de-
be a (pro) Francisco Justinia-
no y su asociado, intenden-
tes, a la (hoja) CCLVI. 
Lib. XXXVII, s. X. 
CUENTA DE FRANCISCO JUSTINIANO 
Vtem el día XXVII de Marzo 
por (in) Barthélemy de Mari 
a la (hoja) LXXX. 
Lib XXXVII, s. X. 
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Hacia el final del siglo XIII , se cita el caso de algunas 
ciudades italianas en las que la contabilidad se desenvolvía 
en libros señalados exteriormente en color, según el uso a 
que se destinaban, y así se refiere que en 1272, la casa Fi-
lippo de Perruzi y C.a, usaba de doce: de ellos, uno, en cada 
uno de los colores amarillo, rojo, verde y naranja, dos en ne-
gro y cinco en blanco. Además de estos llevaba dos en perga-
mino; el uno para los ingresos y pagos y el otro, patrimo-
nial o de bienes; un Mayor relativo a las sucursales e Inven-
tarios de la fortuna. 
M. Edouard Forestié, otro investigador francés, se ocu-
pó, en la Sociedad de Historia de Gascuña, en analizar la co-
lección de su archivo, con relación a los libros de cuentas 
de los hermanos Bonis, banqueros y comisionistas al por 
mayor y menor, de toda clase de mercancías, establecidos 
en la ciudad de Montauban, antes de mediar el siglo XIV. 
Dichos libros, son contemporáneos de los de Intenden-
tes de Oénova, de los que antes se ha hecho mención. Uno 
de ellos, señalado con la letra C aparece abierto en el año 
1339, está escrito en lengua romana, consta de dos partes y 
contiene las operaciones comerciales realizadas hasta 1369, 
comenzando sus primeras hojas, con asientos de traslado de 
cuentas abiertas en libros anteriores. 
Forestié, le califica de verdadero Mayor de mercader, 
cuyas cuentas abiertas a los clientes, se formaban con las 
anotaciones contenidas en los libros auxiliares llamados ma-
nuales, de los que se trasladaban a él por debe y haber, sin 
que por esto pueda afirmarse que era llevado por partida 
doble. 
La segunda parte, es el libro rojo de depósitos, dedicado 
exclusivamente a las cuentas de los conventos y particulares 
que depositaban sumas importantes en cuenta corriente; a 
las liquidaciones por sucesión, de las que los hermanos 
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Bonis y otras personalidades, eran curadores o administra-
dores; a las consignaciones etc.. y al empleo de los fondos 
a que estaba dedicado. 
Otros autores, se han ocupado también de libros halla-
dos en algunas ciudades alemanas, de diferentes épocas de 
los siglos XIII y XIV, sin que a su técnica contable pueda 
atribuirse el concepto de partida doble. 
Diversos escritores han reproducido, tomándolos del 
tratado publicado por Jan Impyn Cristoffels en 1543, los 
asientos siguientes de los libros que pertenecieron al mer-
cader de Anvers, Nicolás Forestain, libros ¡levados por par-
tida doble. El libro Diario, está encabezado del modo 
siguiente: 
<EI cual Diario y libro, llevaré a la manera de la muy 
excelente villa de Venecia, en nuestra lengua francesa. Escri-
biéndole de mi propia mano, a fin de darle más grande fe 
y crédito. Queriendo y mandando a todos mis hijos y here-
deros de que todo lo que esté dicho y escrito en mis libros, 
se tendrá por bueno, firme, leal y auténtico. Y se cumplirá 
como si yo viviera, en la forma testamentaria o última vo-
luntad declaradas 
«Y para evitar todas las ocasiones de suspicacia y fraude, 
declaro que este diario contiene 180 hojas, que son a saber, 
15 cuadernos de 12 hojas cada cuaderno, de los que este es 
el primero». 
«Y que se escribirán y pondrán en este dicho diario y l i -
bro, todas las cantidades de las cuentas en L. s. y d, dineros 
gros, amonedados en Flandes. Dígnese Dios, el muy cle-
mente Señor, darme gracia de éxito y beneficio, y me guar-
de de mala fortuna. Amén>. 
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A continuación, aparecen los dos siguientes asientos de 
apertura: 
28 DICIEMBRE 1542 
Por Caja en dinero contante, en manos 
de Pierquin Forestain a Capital de Nicolás 
Forestain, que le tengo cuenta como cajero, 
en diversas especies de moneda, la suma 
de L. CCXCIII, s. VI, d. VIII L. 293. 6. 8 
28 DICÍEMBRE 1542 
Por Capital a, debe a Tomás Goddet, por 
paños que le he comprado a pagar en la fies-
ta de pascuas, L. XIV, s. I I , d. XVI L. 14. 2.16 
El asiento de cierre de dicho diario, es como sigue: 
31 AGOSTO 1543 
Por Ganancias y Pérdidas a Capital de 
Nicolás Forestain suma de que yo encuen-
tro tener provecho durante el tiempo del 
presente libro, que con rebaja de todos los 
gastos, pérdidas y daños, resta de provecho 
y ganancia, que siento aquí para transpor-
tarla sobre mi Capital, L. CLIV, s. XIV, d. I . L. 154.14.1 
Va en el siglo a que pertenecieron estos libros, hay una 
concepción más clara del juego de cuentas y cierre libros, 
técnica bastante confusa en los XIII y XIV, de tal modo, que 
para ejecutar esta última operación, el Banco de San Jorge 
de Oénova, de que ya se ha hecho mención, cerraba sus 
ventanillas todos los años, durante dos meses, para revisar 
las cuentas y cerrar los libros. 
4 
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Sin embargo, los banqueros y el propio Estado, estaban 
obligados a cerrarlos anualmente, abriendo nuevos. Y cosa 
singular; aun siendo imperfecto el modo de llevarlos, ya en 
aquella época, hacían fe en juicio, con fuerza probatoria ab-
soluta, en Florencia; y entre los genoveses, cuya contabili-
dad era más regular, solo tenían tal fuerza entre clientes. 
V 
Fray Lucas Bartolomeo Paciólo 
y su Tractatus de Computis et Scripturis 
El siglo XV, por los acontecimientos que en él tuvieron 
lugar, entre otros, el descubrimiento de América por Cris-
tóbal Colón; la invención de la imprenta y la publicación 
en caractéres de ésta, del primer libro de contabilidad por 
partida doble, debido a Paciólo, en 1494, representa la era 
verdaderamente evolutiva de los antiguos tiempos a los 
modernos. 
Como indicado queda más arriba, en 14Q4, apareció im-
presa la primera obra destinada a exponer el método de Te-
neduría de libros por partida doble, llamado en aque-
llos tiempos, método a la italiana o de las dobles partidas, 
siendo su autor el ya nombrado Paciólo, quien le dió a luz 
en Venecia, con el título de Tractatus de Computis et Scrip-
turis, formando cuerpo con la Summa de Arithmetica. 
Desde aquella época hasta nuestros días, se han ocupa-
do del sabio matemático y de sus obras, autores matemáti-
cos, publicistas contables y biógrafos, en tal número, que 
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sin pretender contar a todos ellos, dentro de la cifra de los 
que, por libro o biografía a la vista tengo, estos me pasan 
de cuarenta. 
Pero antes de hacer sucinta relación de aquella obra, 
tan original como interesante, bien merece Pacioli una bio-
grafía más, aunque trazada a grandes rasgos, sobre su per-
sonalidad científica y sus hechos. 
Corno todos los humanistas de su época—dice Dupont 
—latinizó su nombre, haciendo de Paciólo, Paciolus, cuyo 
genitivo es Pacioli. 
Se ignora la fecha cierta de su nacimiento, suponiéndo-
se que acaeció entre los años de 1445 y 1450, como asimis-
mo se tienen pocos antecedentes familiares, sabiéndose úni-
camente, que su padre fué conocido por el nombre de Bar-
tolomeo, como él lo fué por el de Lucas di Borgo, que tuvo 
dos hermanos y dos sobrinos, dedicados todos ellos a la vi-
da religiosa, y que formaron parte de su familia dos solda-
dos famosos: Benedetto Baiardo y Francesco Paciólo, este 
último sobrino suyo y de Benedetto. 
Fué el lugar de su nacimiento, la pequeña ciudad de Bor-
go San Sepolcro, enclavada al pie del Monte Maggicre en 
la provincia de Arezzo, a diez y ocho kilómetros de la ca-
pital de este nombre, en la ribera derecha del Tiber y en los 
confines de la Toscana. 
Estudió, afirman algunos de sus biógrafos, ciencias en 
su país natal, bajo la experta dirección del famoso pintor y 
matemático Pietro della Francesca, continuando sus estu-
dios en Venecia con Domenico Bragadino, y siendo precep-
tor en dicha ciudad de los hijos del rico comerciante An-
tonio Rompiari, a quienes dedicó en 1470 un tratado de 
álgebra que no llegó a publicarse. Por sus relaciones con 
éste y con otros comerciantes, parece que desde esta fecha# 
inclinó sus aptitudes al conocimiento de la ciencia comercial. 
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A partir de 1475, durante tres años, fué profesor de ma-
temáticas en Perusa, escribiendo en este período de tiem-
po, otro pequeño tratado de álgebra, que dedicó a la juven-
tud de la ciudad. Desde Perusa se trasladó a Zara (Dalma-
cia) donde, en el año 1481, escribió un nuevo tratado de ál-
gebra, marchando de allí a su ciudad natal, y pocos después 
a Roma, en la que siguió dedicándose a la enseñanza, toman-
do en la ciudad eterna el hábito de franciscano en el año 
1484, según algunos de sus biógrafos, y según otros en 
1485. 
Pasó de Roma a Nápoles en 1490, como profesor de 
matemáticas de! Seminario de esta ciudad, trasladándose en 
1493 a Padua, y desde este último punto a Assis, llamado 
con urgencia por sus superiores, con advertencia de sanción 
grave si no cumplimentaba la orden dentro de los ocho días. 
De Assis, fué a Urbino, pero en Noviembre de 1494, 
regresó a Venecia para corregir, de mano propia, las prue-
bas de la Summa de Arithmética, Geometría et Proporcio-
nalita, cuya obra fué publicada en dicha ciudad el 10 de 
Noviembre de dicho año. 
Después de esto, fué a Pisa y a Roma, permaneciendo 
desde 1496 a 1499, en Milán, en la Corte del Duque Lodo-
vico Sforza, llamado Lodovico el Moro, donde cultivó fra-
ternalmente su amistad con Leonard de Vinci, siendo allí, 
en Nápoles, en 1497, donde terminó su obra «Divina Pro-
portione> cuyo manuscrito fué presentado al Duque, sien-
do impreso en Venecia en Junio de 1509. 
Por los años de 1500 a 1505, aparece en la lista del pro-
fesorado de la Universidad de Pisa, durante cuyo período 
explicó también algunas lecciones, en Perusa en Noviem-
bre de 1500, en la Universidad de Bolonia, en 1501 y 1502, 
y en Florencia, en 1502 y 1503. Después de esta extraordi-
naria labor, pasó a Roma a la Corte del Vicecanciller Ga-
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ieotto Franciotti, y más tarde, en 1508, a Venecia para dar 
lectura en una conferencia, de la traducción de su Euclides, 
publicado en esta misma ciudad, en Noviembre de 1509. 
El año 1510 fué nombrado Comisario del Convento de 
su Orden, en San Sepolcro, explicando lecciones el mismo 
año por vez tercera, en Perusa, park volver a Roma en 1514 
llamado por el Papa León X, para explicar cátedra en la Uni-
versidad de la capital del mundo cristiano. 
La fecha cierta de su muerte no se conoce, discrepando 
de ella sus historiadores, siendo un hecho cierto, que su vi-
da fué ejemplarísima, consagrada con ardor, pero con sen-
tida y grande modestia, a sus estudios y a su convento. 
Pero no fué solamente ardor intelectual, sino, como di-
ce su elegante biógrafo Albert Dupont, sentía al mismo 
tiempo ardor artístico, latente en sus obras, resplandeciendo 
en ellas la admiración de su ferviente espíritu hacia los 
pintores, arquitectos y escultores, que en un siglo cubrieron 
Italia de admirables obras de arte, sin excluir el lugar de su 
nacimiento—Borgo San Sepolcro—cuyos templos y casa 
consistorial, ofrecen todavía en sus pinturas antiguas, a la 
admiración de sus visitantes, los destellos artísticos del gran 
pintor y matemático, Pietro della Francesca, al que Pacioli 
llama el Monarca de la pintura de aquellos tiempos, en la 
epístola que a Quidobaldo dedica al comienzo de la Suma 
de Arithmética. 
De todos los artistas que Pacioli habla en sus obras, me-
recen especial mención Leonard de Vinci y León Baptiste 
Alberti, El primero, fué su compañero y amigo, trabajando 
los dos juntos en la Corte de Ludovico Sforza, En su dedi-
catoria de la «Divina Proporción> al gonfalonero (13) Sode-
(13) Nombre del Jefe o cabeza de algunas pequeñas repúblicas 
italianas de aquel tiempo, y también del que en procesiones, llevaba 
el estandarte de una Iglesia. 
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rini de Florencia, dice, que las figuras que ilustran esta obra, 
fueron grabadas de mano de Leonard de Vinci, llamándo-
le <nuestro querido Leonard> y hablando con admiración 
de sus obras. 
León Baptiste Alberti, menos conocido que el autor 
d? Joconda, fué sin embargo un hombre notabilísimo. 
La universalidad de sus conocimientos y de sus trabajos, 
no fué menor que la de Leonard. Como artista, fué 
arquitecto, pero también fué humanista, matemático, f i -
lósofo, jurista... «y cuando se recorre la lista de sus obras, 
se pregunta uno, cómo una vida humana, pudo dedicarse 
a tantas cosas >. 
«Eslos son los hombres, con quienes Pacioli hizo su 
sociedad intelectual,» dice, el ya tantas veces citado, Albert 
Dupont. 
Con ocasión de un Congreso de contables, reunido en 
Borgo de San Sepolcro en 1878, los congresistas rindieron 
a Pacioli en su país natal un merecido homenaje, dando fies-
tas en su honor, y consagrando a su memoria una placa en 
la cual se lee la inscripción siguiente: 
«A Luca Pacioli, que fué el amigo y consejerofde Leo-
nard de Vinci y de León Baptiste Alberti, y el primero que 
dió al álgebra la estructura de una ciencia, y enseñó la es-
critura comercial por Partida doble, cuya obra matemática 
sirvió invariablemente de base y modelo a los trabajos pos-
teriores; a este gran ciudadano, el pueblo de San Sepolcro, 
avergonzado del olvido, durante trescientos setenta años, 
eleva este monumento». 
La Summa de Arithméiica, de igual modo que el Trac-
tatas, fué la primera obra de matemáticas publicada por la 
imprenta, mas como no es motivo de este estudio, sino'en 
cuanto aparece gemela del Tractatus, sea Michel Chasles, 
quien ofrezca en estas páginas modestas, el breve juicio que 
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de ella hizo, en su trabajo sobre la historia de la geometría. 
(14). Dice así: 
<La parte primera, es un Tratado de Aritmética especu-
lativa, que estudia las propiedades de los números y de la 
Aritmética práctica, 
»La Aritmética especulativa, es dei género de las obras 
de Nicomaque, Theón, Boéce y Jordán Nemorarius. Pero 
termina con una parte sobre números cuadrados, que no se 
encuentra en ninguna de estas obras, y que es muy nota-
ble. Es una serie de cuestiones que hoy pertenecen al aná-
lisis indeterminado de segundo grado. Lucas di Borgo, da 
solamente las soluciones, sin demostrarlas, tomándolas dice, 
del Tratado de los números de Leonard de Pisa, donde se 
encuentran demostradas por sus consideraciones sobre, figu-
ras geométricas. Estas soluciones, particularmente la que se 
refiere a la ecuación x + y ^ A , son diferentes de las de Dio-
phanti, siendo las mismas que se encuentran en las obras 
indias, y que han sido inauguradas en el último sigio por 
Euler, como ya lo hemos indicado al hablar de la geometría 
de Brahmegupta. 
»La Aritmética práctica, empieza exponiendo el sistema 
de numeración, cuyos primeros inventores, según algunos, 
dice Luca di Borgo, son los árabes; lo que hace que este 
arte haya sido llamado abaco, por decir el mundo arábigo; 
pero otros, añade, hacen derivar el nombre de palabra 
griega. 
>Se hallan las cuatro operaciones fundamentales de la 
Aritmética, la teoría de las progresiones, la extracción de la 
raíz cuadrada y de las raíces cúbicas de los números, arit-
mética y geométricamente: después el cálculo de las frac-
(14). Apergu historique sur rorigine et le developpement des mé-
thodes de Geometrie.- Bruxelles, 1837. 
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dones; las regias de tres; las de falsa posición, que el autor 
llama, según Leonard de Pisa, reglas de Heicataym, y que 
atribuye a los árabes, pero que venían de los indios; y la 
aritmética comercial, tratada con gran profusión de cuestio-
nes y ejemplos; esta parte de la obra, ha sido imitada por 
muchos autores alemanes, en la primera mitad del siglo XVí. 
>Luca di Borgo, pasando al álgebra (Distincio octava) la 
considera como la parte de la ciencia del cálculo más nece-
sario a la aritmética y a la geometría. Dice que comun-
mente, se la llama el Arte mayor o la regia de la cosa o Al-
gebra y Almucábala, Como esta obra es ei primer tratado 
de álgebra que ha sido impreso y que se tiene costumbre 
de considerarle como iniciado por los geómetras, es conve-
niente hacer notar, que Luca di Borgo no presenta el álge-
bra como un nuevo arte, sino como cosa conocida desde 
largo tiempo ha por el vulgo. Esto concuerda con la nota 
que hemos consignado al dar cuenta del tratado De tríangu-
lis, de Regio montanas, que también habla de ¡as reglas del ál-
gebra como de un método familiar a los geómetras. En con-
clusión, puede decirse, que después del siglo X1IÍ, en que 
ha sido introducida el Algebra en Europa por Fibonacci, y 
por las traducciones que fueron entonces hechas de la obra 
de Mohammed ben Musa, esta ciencia siempre ha seguido 
cultivándose>. 
Del Tractatas, el Profesor V. Oitti, publicó en Turín 
una traducción en el año de 1878, como también Pietro 
CriveNi, otra en Londres año 1923 (15), esta última utili-
zada para exponer en el presente ensayo histórico, algunos 
de los principales temas de la obra de Paciólo. 
(15). An original translation of the Treatise on Double-Entry 
Book-Keeping by Frater Luca Pacioü.—Pietro Crivelli. —London. 
1924. 
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Pero antes de ello, hay que sentar la afirmación—fuera 
ya de toda controversia—de que el Tractatus, fué el primer 
trabajo de contabilidad publicado. El ilustre Faure, puso 
cierta duda en ello, aludiendo a una obra escrita sobre la 
materia, por otro veneciano llamado Benedetto Cotrugli, cu-
ya duda fué desvanecida por el insigne Dupont, afirmando, 
que él encontró en la Biblioteca Nacional de París, el libro 
a que aquel se refería, interesante por los consejos que da a 
los comerciantes, sobre la conducta y orden que deben ob-
servar; pero que propiamente dicho, no es un libro de con-
tabilidad. 
Por las noticias que de dicho libro nos ofrece M. Rey-
mondin, en su notable Bibliografía (16), tal libro, fué publi-
cado en Venecia en 1573 con el título de «Tratado de la 
Marcaderíay del perfecto Mercader» traducido al francés 
por Jean Boyron en Lyon 1582, en cuyo capítulo XV del 
libro primero, el autor habla de la teneduría de libros, pero 
estimando que solo se puede aprender por práctica. Volva-
mos al «Tractatus>. 
«Tres cosas necesita poseer—según Paciólo en el prime-
ro de los capítulos—el que haya de dedicarse al ejercicio del 
comercio. De aquellas, la más importante es el dinero, o 
cualquiera otra facultad substancial, es decir, el crédito, cum-
pliendo fielmente los compromisos, sin lo cual, tenerlo, es 
muy penoso. Esto, agrega, no puede causar admiración, pues 
católicamente, cada uno se salva por la fe, sin la cual, es im-
posible agradar a Dios>. 
La segunda, requiere ser buen calculista e inteligente te-
nedor de libros, para llegar a lo cual, recomienda lo expre-
(16) Bibliographie Methodique des ouvrages en langue fragaise 
parus de 1543 a 1908, sur la Science des Comptes.—G. Reymondin. 
—París, 1909. 
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s adopo ré l anteriormente, aludiendo al mismo tiempo, a 
los conocimientos necesarios de la Aritmética y práctica co-
mercial. 
La tercera y última cosa necesaria, es el buen orden en 
todos los asuntos, sin perder el tiempo, observando aquel 
orden en los asientos relativos al cargo y crédito de todos 
ellos, de cuya utilidad se ocupa, haciendo constar que, ese 
es el motivo del Tratado, en el que adopta el método segui-
do en Venecia, el cual—dice—«merece recomendarse y por 
el que se puede uno guiar, sobre cualquier otro». 
Luego divide en dos partes el tratado: una, llamada In-
ventario, y la otra. Disposición (carácter, aptitud) explicando 
en el capítulo segundo—previos ciertos juicios en cuanto al 
fin que se propone el comerciante—lo que es el Inventario, 
y cómo debe ser formado por los comerciantes, en una ho-
ja de papel o libro, especificando en él, todo cuanto le per-
tenezca privada y comercialmente, comenzándole, como to-
do manuscrito que hiciere, en el nombre de Dios, sin dejar 
de tener siempre in mente, tan Sagrado Nombre; desenvol-
viendo todas estas previas recomendaciones, en el siguiente 
capítulo tercero, dedicado a describir la «forma ejemplar de 
un Inventario con todas sus formalidades>, cuyo ejemplo 
empieza y desenvuelve del modo siguiente: 
«En el nombre de Dios, el día 8 de Noviembre de 14Q3, 
en Venecia». 
«El siguiente es mi Inventario, en Venecia, calle de los 
Santos Apóstoles». 
«Está escrito de mi propia mano o lo ha sido por orden 
etc., etc.» y en apartados N ° 1 al N.0 15, describe con ver-
dadero lujo de detalles, el contenido de cuanto se posee, 
empezando por las monedas de oro y plata nacionales y ex-
tranjeras, después las joyas, piedras preciosas, objetos de 
plata labrada, expresando, forma, uso y peso de cada uno. 
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prendas de vestir y de uso personal y doméstico, como ro-
pas; sábanas, camisas, pañuelos, etc., viejo o nuevo, colcho-
nes de pluma, con su peso, mercaderías en el almacén o en 
su domicilio, pieles, etc., etc., recomendando insistentemente, 
que del modo más claro, se tenga cuidado en expresar, nú-
mero, peso o medids; después, inmuebles, tierras de labor, 
dinero en casa de banquero, créditos, y por último las deu-
das, expresando el nombre de los acreedores uno por uno, 
consignando si existe documento (manuscripto or instru-
ments) entre ambos, con cual y cómo, el día, lugar, etc. Es-
tos particulares—dice—pueden ser necesarios en muchos 
casos, en juicio o fuera de juicio.» 
Pero no estimando sin duda, suficientes las adverten-
cias dadas anteriormente, en el capítulo que sigue (IV) ex-
pone múltiples consideraciones, al mismo objeto encami-
nadas, bajo el título de exhortación útil y documentos auxi-
liares pertinentes al buen mercader, y dice: «Habiendo de 
este modo hablado de todas las cosas que se tienen en per-
tenencia y caudal, una por una, como se ha dicho, aun cuan-
do sumen diez mil, o de su condición y naturaleza, si está 
depositada en banco, o colocada en préstamo, pues todo de-
be ser consignado en buen orden en el dicho Inventario, con 
tanto detalle como posible sea, por que las cosas no pueden 
ser nunca demasiado claras para el mercader a causa de in-
finidad de casos que pueden sucederle en los negocios, co-
mo sabe el que diariamente se ejercita en ellos. Cierto es el 
proverbio cuando dice que se requieren más puntos para 
hacer un buen mercader, que para hacer un Doctor en Le-
yes.» 
«¿Quién podría narrar las prácticas y los casos que le 
caen en suerte al mercader, ora por mar, ora por tierra, en 
tiempo de paz y de abundancia, en días de guerra y ham-
bre, o en épocas de salud o epidemias? Durante estos tiem-
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pos debe conocer la ruta a tomar para los mercados o fe-
rias que se celebren ya en su país o en su ciudad o bien en 
otros. Un comerciante tiene el mayor parecido con el gallo 
el cual, entre otras cosas, tiene la de ser el animal más vigi-
lante que existe. En invierno como en verano hace sus vigi-
lias nocturnas sin descanso. Se dice que el ruiseñor canta 
durante toda la noche. Esto puede hacerlo en verano, du-
rante la época de calor, pero no en invierno, como por ex-
periencia puede demostrarse. La cabeza del comerciante 
puede compararse a una que tuviese cien ojos; todavía esto 
no ie sería suficiente, ni en palabra ni en acciones. Esto se 
dice de aquellos que conocen que los Venecianos, los Flo-
rentinos, los Genoveses, los Napolitanos etc., etc., represen-
tan en Italia las ciudades principales del comercios 
Y después de invocar a Virgilio y al Dante en el infier-
no, recurrir a dichos del apóstol San Pablo, y glosar la 
exhortación a la candad del Evangelista San Mateo, termina 
el capítulo diciendo: «como cristianos, buscad primero el 
reino de los cielos, y entonces las otras cosas temporales y 
espirituales las obtendréis fácilmente, porque vuestro padre 
divino, conoce bien cuales son vuestras necesidades. Quie-
ro que esto sea suficiente como instrucción para el Inventa-
rio y para bien hacer otros buenos documentóse 
En el capítulo siguiente (V) primero de la parte segunda, 
principal de este Tratado, llamada Disposition (práctica) 
trata del modo cómo debe entenderse y en qué consiste en 
los negocios y de los tres libros principales del Gremio Co-
mercial, comenzándole del siguiente modo: 
<Sigue ahora la segunda parte, principal de este Tratado, 
que hemos dicho llamarse Disposition, de la que necesaria-
mente debo tratar con tanta extensión como sea necesaria, 
para hacérosla ciara. 
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«En primer lugar, inmediatamente después del Inventa-
rio, requiérense tres libros para mejor ayudaros y para vues-
tra conveniencia: uno llamado Memorándum, el segundo 
Diario, y el tercero Mayor. Sucede que muchos hacen so-
lamente uso de los dos últimos; esto es, del Diario y del 
Mayor; esto a causa de la pequeñez de su tráfico; pero de-
bemos hablar primero del Memorándum, y entonces subsi-
guientemente de los otros dos, trazando los varios caminos 
que en ellos debe llevarse.» 
Continúa tratando (cap. VI) del primer libro llamado Me-
morándum (hojas sueltas) (Gastos de casa): lo que se pro-
pone, cómo debe ser redactado y por quien, y dice: «Es una 
buena costumbre entre verdaderos católicos, empezar mar-
cando primero sus libros con aquel signo glorioso del cual 
todos nuestros enemigos espirituales huyen, y ante el cual, 
juntamente tiembla la gente infernal; el signo de la Santa 
Cruz, con el cual en vuestros tiernos años, comenzásteis a 
aprender el alfabeto.» —«Debéis entonces marcar los libres 
alfabéticamente: una A, para el segundo, B, para el tercero, 
siguiendo el orden alfabético, nombrando los primeros l i -
bros con cruces, esto es. Memorándum f. Diario f, Ma-
yor f, Alfabeto o Estrado {índice o Repertorio) f. Los otros 
libros los llamaremos, Memorándum A, Diario A, Mayor A, 
y todos estos libros deben, por muchas razones y previ-
siones necesarias al comerciante, tener sus páginas nume-
radas.» 
Ocúpase después (cap. VII) del modo cómo tienen que 
ser auto-testificados todos los libros comerciales, el porqué 
y por quién, diciendo: <Todos los libros dichos, de acuerdo 
con la buena costumbre de varios países en cuyos sitios he 
encontrado necesario hacerlo, deben llevarse a cierta ofici-
na mercantil, como la del Consulado, en la ciudad de Perú-
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sa, diciendo que esos son sus libros en los cuales se propo-
ne escribir o hacer escribir de mano de fulano, todas sus 
operaciones ordenadamente. Deberá decir la clase de mo-
neda en que pretende llevarlos, en «Lire de Picioli» o en 
«Lire de Grossi» o en ducados y liras, etc., o en florines o 
«lire» o en onzas «tari» granos, «denari» etc., cuyas cosas 
de mercader leal, debes poner siempre en la página prime-
ra del libro; y cuando los asientos se hagan por otro que 
no sea el que comenzase el libro, es mejor informar de ello 
a la citada oficina, indicando que en tal día, presentastes tal 
y tal libro, señalado con tal y tal marca, un libro llamado tal 
y tal, el otro tal y tal, cuyo primero tiene tantas hoja?, y el otro 
tantas, etc., los que serán llevados por su mano, o por la de 
fulano, pero que uno llamado Memorándum o libro de hoja 
suelta o de Gastos de Casa, todos los miembros de la fa* 
milia, puedan escribir en él, por las razones mencionadas an-
teriormente. Dicho escribano, entonces, de su propia mano, 
y en nombre de su oficina, escribe todo esto en la primera 
página de vuestros libros, atestiguando cada cosa, sellándo-
lo en crédito con el sello de la oficina, haciendo así todo 
auténtico para todos los casos donde la exhibición fuese 
requerida.» 
«Esta costumbre debe ser muy recomendada, tanto co-
mo los lugares o sitios donde se observa. Hay muchosj 
sin embargo, que llevan sus libros duplicados, enseñando 
unos al comprador, y otros al vendendor; pero lo peor es 
que juran y perjuran mediante ellos. ¡Qué malamente obran! 
Pero al seguir ese camino no pueden tan fácilmente enga-
ñar y defraudar a los anteriores, cuyos libros marcados di-
ligentemente y arreglados en orden, son llevados en el nom-
bre de Dios en casa, donde se empiezan a escribir las ope-
raciones.» 
- 64 -
Trata después, (Cap. VIII) del modo cómo han de ha-
cerse los asientos en el Memorándum, poniendo varios ejem-
plos, en cuyo libro—dice—«pueden escribir todos los fami-
liares, dando pormenores, de la forma cómo han de anotarse 
en él, las operaciones que han de servir de base al «Diario» 
pasando seguidamente a ocuparse de los «nueve modos 
diferentes que es costumbre usar en las compras> y que se-
gún éi, eran en aquella época las siguientes: «al contado o 
a plazo, o parte al contad© y parte por permuta de merca-
derías, o parte al contado y parte en géneros, o parte en 
géneros y parte a plazo, o parte en géneros y parte en giro, 
o parte por giro a plazo, o parte al contado y parte en géne-
ros:». Después de poner algunos ejemplos sobre estas com-
binaciones, concluye diciendo: «Entonces el buen Tenedor 
de libros, en cuatro, cinco, u ocho días más o menos, trasla-
da los asientos del Memorándum al Diario, por días, justa-
mente como tuvieron lugar, pero con la diferencia, de que 
no es necesario escribir tantas líneas, palabras o relaciones 
como se hayan usado en el Memorándum». Pero aquellos 
que tienen el hábito de llevar tres libros, como ya se ha di-
cho, nunca deben sentar nada en el Diario, antes de haberlo 
hecho en el Manual». 
«El segundo libro ordinario comercial—sigue d ic iéndo-
se llama Diario, como queda ya dicho, debiendo tener la 
misma marca que el Memorándum y sus páginas firmadas 
similarmente, como están las del Memorándum. Por estas 
mismas razones, se colocará siempre la fecha y el día al co-
mienzo de cada página, y luego, una por una, se sentarán 
todas las partidas de vuestro Inventario». 
«Como el Diario es vuestro libro secreto, podéis plena-
mente sentar en él, cuanto poseáis como pertenencias per-
sonales y fincas, siempre referido al dicho documento (In-
ventario), el cual está escrito ya por vosotros, o por otros. 
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y se tiene guardado en alguna caja, o cajón, o en bolsa, como 
usualmente hacéis con vuestras cartas y documentos; pero 
los asientos del dicho Diario, pueden ser hechos y arregla-
dos en forma mucho mejor; no superficialmente ni dema-
siado breve, como yo demostraré seguidamente con ciertas 
partidas, como ejemplos. Pero primero de todo, hay que 
hacer notar la necesidad de dos expresiones en dicho Diario, 
que son costumbre en la más excelente ciudad de Vene-
cia. De eso queremos hablar ahora>. 
Seguidamente (Cap. XI) trata de los dos términos o éx-
presiones usadas en dicho Diario, empleadas especialmente 
en Venecia: una llamada Per y la otra A, y lo que con ellas 
quiere decirse. 
«Hay dos expresiones usadas en dicho Diario; una lla-
mada Per, la otra, A, teniendo cada una diferente significa-
ción. Per, denota siempre un deudor, o uno o más como 
puede haber; y por A, se denota el acreedor, o uno más co-
mo puede haber. Nunca se pone en el Diario un asiento co-
rriente (el cual ha de ser sentado en el libro Mayor) que no 
venga primeramente indicado, por una de estas expresio-
nes. Al principio de cada asiento, se pone siempre la expre-
sión Per, porque el deudor, ha de expresarse primero; y en-
tonces inmediatamente después, el acreedor, separado uno 
de otro, por dos pequeñas líneas en esta forma || como se 
advertirá en los ejemplos que siguen>. 
Dedica el Cap. XII , a explicar «el modo de conocer có-
mo anotar y coordinar en el Diario los asientos de débito 
y crédito—con muchos ejemplos—y de los otros dos térmi-
nos usados en el Mayor, el uno llamado Caja y el otro Ca-
pital, y lo que por ellos debe entenderse>. Y entrando a de-
senvolver este tema, comienza diciendo: 
«Por tanto, en el nombre de Dios, deberéis empezar a 
poner en el Diario el primer asiento de vuestro Inventario; 
5 
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esto es, la cantidad de moneda que se tiene; y con el fin de 
saber cómo pasar el Inventario al Mayor y al Diario, debéis 
imaginar otros dos términos, uno llamado Caja, y el otro 
llamado Capital. Por Caja se entiende vuestra bolsa o par-
te, por Capital se entiende todo cuanto poseáis. Dicho Ca-
pital debe siempre colocarse como Acreedor y al comienzo 
de todos vuestros Mayores y Diarios mercantiles, y dicha 
Caja siempre debe colocarse como Deudor. Nunca puede 
la Caja ser acreedora, en cualquier clase de manejo comer-
cial; sino solamente deudora, a no ser que esté saldada. 
Aquel que en el balance de su libro, la encontráre acreedo-
ra, tendrá en el mismo libro un error>. 
Pasa luego a formular asientos en el Diario, de los que 
tomamos los siguientes del comienzo de dicho libro: 
Deudor 1 
Acreedor 2 
Por Caja \\ A Capital de mi propiedad por 
tanto dinero que tengo en tal y tal sitio, en 
oro, monedas, plata y cobre de varios cuños, 
como aparece en el Inventario inscrito en Ca-
ja, en total, tantos ducados en oro y en mo-
neda acuñada tantos ducados. En nuestra mo-
neda Veneciana, está todo evaluado en oro, 
a razón de 24 grossi por ducado y 32 picioli 
por grosso, tantas «liras» oro. 
L . . (lire) S . . (soldi) O . . (grossi) P . . (picioli). 
Por Joyas de varias clases, montadas y sin 
montar, A Capital por tanta pedrería de tan-
to peso; tantos záfiros, rubíes y diamantes co-
mo aparecen en dicho Inventario. Ésto lo va-
lúo a precios corrientes, los rubíes tanto-
de esta forma indicarás los precios corrientes 
para toda clase, importando todo a tantos 
ducados. 
Valor: L. . . S. . . G. . . P. . . 
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«Habiendo ya consignado el día una vez y nuevamente 
el deudor y acreedor, podéis decir: En tal y tal día, Por 
idem A ídem; esto por brevedad, siempre que no se siente 
ninguna partida enmedio.» Y siguen luego otros asientos to-
mados del Inventario. 
Ocúpase en el Cap. XIII, del libro Mayor, diciendo: 
«Después que has puesto todos tus asientos en el Diario 
en orden, debes volver a ellos y pasarlos al tercer libro lla-
mado Mayor. Este comunmente tiene dobles páginas que 
el Diario, y será mejor si tiene un alfabeto o, como llaman 
algunos, índice. En este, debes escribir los deudores y los 
acreedores, siguiendo el orden alfabético, y el mismo de sus 
respectivas páginas; esto es, aquella que empieza con la le-
tra A, se pone en la página s>imilar señalada por A, y así las 
demás. Será mejor señalar el doble alfabeto (Mayor), como 
antes se ha dicho, con la misma clase de signos qué tiene 
el Diario y el Memorándum.» 
«Habiendo numerado las páginas del Mayor, y coloca-
da la fecha en la parte superior de uno a otro lado, debes 
poner en la primera página Caja como deudor, así como es-
tá la primera en el Diario, y por tanto, debe mencionarse 
primero en el Mayor. Debes destinar por entero la página 
para Caja, no sentando allí nada más, porque la Caja tiene 
más movimiento que ninguna otra cuenta, ya que el dinero 
entra y sale de hora en hora. Para encontrar los asientos 
prontamente, este libro se debe marcar con una cruz, como 
los otros». 
Y continúa en el siguiente (Cap. XIV) de este modo: 
«Conoce porqué razón, todos los asientos que has pues-
to en el Diario y pasados al Mayor, deben ponerse dos ve-
ces; esto es, una en el debe, y otra en el haber, y porqué el 
deudor se llama Per, y el acreedor A>. 
«Como antes he expresado, del uno y del otro lado, ca-
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da uno de ellos tiene su sitio propio. Primero el asiento 
deudor se coloca en el lado izquierdo, y el acreedor en el 
derecho. En el asiento deudor, debes mencionar la página 
dónde se hallará el respectivo asiento acreedor; y similar-
mente, en el acreedor se indicará dónde se halla el del deu-
dor. De este modo, todos los asientos del Mayor se enlazan 
juntos; y en el mismo, nunca debes hacer un asiento en el 
debe, sin que haya sido puesto en el haber, y del mismo 
modo, nunca debes poner un asiento en el haber, antes de 
que el mismo, con su importe respectivo, pueda sentarse en 
el debe. De ahí proviene el balance del libro». 
Y así continúa dando reglas para el traslado de los asien-
tos del Diario al Mayor y dando a conocer el enlace recípro-
co de estos dos libros, pasando al capítulo siguiente (XV) 
para comenzar diciendo: 
«Ahora que hemos hablado de estas cosas, para tu ins-
trucción, escribiremos el primer asiento de la Caja, en el 
lado del debe, y luego el del Capital en el lado del haber 
del Mayor>. «Pero según ya se ha dicho, debes primero es-
cribir en el Mayor el año, en la forma antigua, esto es, alfa-
béticamente, así: MCCCCLXXXXIII. No es costumbre es-
cribir el día en el Mayor como se hace en el Diario; porque 
el primer asiento en el Mayor cubrirá varios días, y por es-
to el orden no puede observarse aquí en cuanto a los días». 
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CÓMO HAN D E ANOTARSE L O S ADEUDOS Y ABONOS 
MCCCCLXXXXIII 
Ludovico, Hijo de Pie-
tro Forestani, Debe el 
14Nov. 1493. 
L . 44 S. 1 D. 8. Impor-
te en efectivo sentada 
al Haber de Caja pág. 
L . 44 S. 1 D. 6 
Y en el mismo día 18, 
en su nombre prometi-
mos L . 18 S. 11 D , 6 a 
Martino, Hijo de Fora-
boschi puesto a su dis-
creción al Haber en la 
pág. 2. . . . 
Efectivo en nuestro 
poder de Simone, Hijo 
de Alejo Bombeni, De-
bitado el 14Nov. 1493 
de L . 62 S. 13 D. 2 de 
Francesco, Hijo de An-
tonio Cavalcanti, en la 
pág . 2. . . . 
L . 18 S. 11 D. 6 
L . 62 S. 13 D. 2 
Martino, Hijo de Pie-
tro Foraboschi, Debe 
e l22Nov. 1493. 
L. 18S. 11 D .6 . impor-
te en efectivo entrega-
do a él y sentado en 
Caja pág . 2. . . . L . 18 S. 11 D. 6 
Francesco, Hijo de An-
tonio Cfivalcanti, De-
be en 12Nov. 1493. 
L . 20 D. 4 S. 2, prome-
tidas a nuestra discre-
c i ó n para Ludovico, 
Hijo de Pietro Fores-
tani, en la pág. 2 . . L . 20 S. 4 D. 2 
MCCCCLXXXXIII 
Ludovico, Hijo de Pie-
tro Forestani, Crédito 
en 22 Nov. 1493. 
L . 20 D. 4 S. 2 como 
pago parcial que para 
él ha sido prometido a 
nuestra discreción por 
Francesco Cavalcanti, 
puesto al débito de la 
pág . 2 L . 20 S. 4 D. 2 
Efectivo en nuestro 
poder de Simone, Hijo 
de Alejo B o m b e n i . 
Crédi to el 14 Nov. 1493 
de L . 4t S. 1 D. 8 pa-
gadas a Ludovico, H i -
jo de Pietro Forestani, 
en esta pág. 2 . . . L . 44 S . 1 D. 8 
Y en 22 Nov. 1493. 
L . 18 S. 11 D. 6 paga-
das a Martino, Hijo de 
Pietro F o r a b o s c h i , 
sentado pág. 2. . . L . 18 S. 11 D- 6 
Martino, Hijo de Pie-
tro Foraboschi. Crédi-
to el 18 Nov. 1493. 
L . 18S. 11 D. 6 las cua-
les hemos prometido a 
su discreción por cuen-
ta de Ludovico, Hijo 
de Pietro Forestani. 
Puesto aquí en la pág . 
2 L. 18 S. 11 D. 6 
Francesco, Hijo de An-
tonio Cavalcanti, acre-
ditado en 14 Nov. 1493. 
L . 62 S. 13 D. 2 t raí-
das p o r e l m i s m o . 
Puesto al Debe de Ca-
ja, en la pág. 2. . . L . 62 S. !3 D. 2 
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Los ejemplos que anteceden dados por Pacioli, son pa-
ra dar idea de cómo deben llevarse los libros por un in-
termediario (tenedor de libros), actuando aparentemente co-
mo banquero, es decir, pagando y recibiendo dinero según 
instrucciones. 
Con referencia a! primer asiento en el Debe, se ve que 
Ludovico ha recibido un préstamo en efectivo, el cual le 
ha pagado el intermediario por cuenta de Simone. Por con-
siguiente, se le adeuda la suma, y la cuenta de Caja, que re-
presenta el dinero adelantado al intermediario por Simone 
se acredita, (segundo asiento del haber). 
Ludovico prometió también pagar una cantidad de di-
nero a Martino; por consiguiente, se le adeuda (segundo del 
debe) el importe de su promesa, mientras que al último se 
le acredita (cuarto del haber). 
En la cuenta de Caja se observará, que Francesco ha 
hecho un pago por cuenta de Simone al intermediario, y 
por tanto, se carga a Caja (tercero del debe) y se acredita 
a Francesco (quinto del haber). 
La cuenta de Martino, se carga del importe de un pago 
que se le ha hecho (cuarto del debe), mientras que la Caja 
se acredita de semejante importe (tercer asiento del haber). 
En el último apunte del debe, se notará que Francesco 
ha prometido a Ludovico la suma de L. 20, S. 4, D. 2 como 
pago parcial de una deuda; por consiguiente, se le carga el 
importe que ha prometido en esta forma, mientras que a 
Ludovico se le acredita (primero del haber). 
Bastaría cuanto se lleva expuesto, para estimar y darse 
cuenta, del valor que en sus páginas encierra el libro de 
Pacioli, no solo bajo el punto de vista histórico, sino por 
la exposición, llena de observaciones y consejos, del méto-
do de partida doble, del que no se atribuye la invención, 
sino que le adopta con el noble deseo de darle a conocer 
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y popularizarle por ser el seguido en Venecia, ya que este 
a su juicio es el mejor, y por esto «merece recomendarse y 
por el que se puede uno guiar sobre cualquier otro>. 
Sin embargo, es interesante ofrecer el conocimiento de 
otros extremos tratados en el mismo, siquiera sea en forma 
concisa y breve. 
Son motivo los capítulos XVII y XVIII, para dar a cono-
cer en su actuación y modo de llevar ios libros en partida 
doble, determinadas instituciones de préstamo que con el 
nombre de «Cámara d' Imprestito» y «Monte delle Dote> 
funcionaban respectivamente en Florencia y en Oénova; y 
de la que fundada en el siglo XIII en Venecia con la denomi-
nación de «Ufficio della Messettaria>, verdadera Cámara de 
corredores, realizaba operaciones por cuenta ajena por me-
dio de corredor, reteniendo al comprador el 2, 3 y 4 por 
ciento, cuya mitad este había de cobrar del vendedor. Las 
variadas operaciones realizadas por esta institución, Pació-
lo las explica con ejemplos que contabiliza en el Diario; y 
en el cap. XIX, se ocupa del modo cómo han de registrar-
se las operaciones de giro que- se hagan con intervención 
de banquero. 
En capítulos sucesivos, trata de la forma de corregir los 
errores cometidos; se ocupa de los libros auxiliares; de có-
mo se deben ordenar y clasificar los documentos, etc., etc. 
Después de ocuparse de la cuenta de Pérdidas y Ganancias, 
indica el modo cómo otras cuentas se saldan por esta, y por 
último, esta por la de Capital, considerando inútil que estos 
asientos del Mayor se formalicen en el Diario; teoría ver-
daderamente razonable, puesto que dichos apuntes no lo 
son de hechos realizados en el negocio, ni alteran la situa-
ción del capital. Hoy no puede prescindirse de ello, por la 
comprobación que se busca entre la suma del Diario (que 
entonces no se hacía) y el balance del Mayor. 
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El capítulo XXXVI es un Sumario de las reglas y mo-
dos de llevar un libro de Mercader (Mayor), y dice así: 
«1.—Todos los acreedores deben colocarse en el libror 
en el lado de la mano derecha, y los deudores en el de la 
izquierda. 
2. —Todos los asientes puestos en el libro, deben ser do-
bles, esto es, si haces un acreedor, debes hacer un deudor. 
3. —Todo asiento en el debe o en el haber, debe conte-
ner tres cosas: ei día del pago, el total del pago y el motivo. 
4. —El último nombre del asiento del debe, debe ser el 
primero del asiento del haber. 
5. —En el mismo día que se hace asiento del débito, de-
be también hacerse el del crédito. 
6. —Para e! balance de comprobación se plega por me-
dio una hoja de papel, y sobre el lado derecho de la mano, 
se copian los nombres de los acreedores del libro y al la-
do de la mano izquierda los deudores. Se ve entonces si la 
suma de los débitos es igual a la de los créditos, y si es así, 
el libro está en orden. 
7. —El balance (comprobación) del libro, debe ser igual; 
esto es, la suma—no digo acreedores ni deudores—pero 
digo la suma de los créditos, debe ser igual a la de los débi-
tos. Si no es así, entonces es que hay un error en el libro. 
8. —La cuenta de Caja, deberá ser siempre deudora, o es-
tar saldada. No siendo así, entonces habrá error en el libro. 
Q.—No se debe ni se puede hacer un deudor en el l i -
bro sin permiso ni consentimiento de la persona que tiene 
que ser el deudor, y si se hiciese, lo escrito sería falso. Y en 
términos o condicionés similares, no se puede poner un 
crédito sin el permiso y consentimiento del acreedor, y si 
tal escritura se hace, sería falsa. 
10.—El libro debe ser llevado en una sola clase de mo-
neda, aunque puede nombrarse en el interior toda clase de 
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monedas usadas: ducados, «denari> florines, escudos de oro, 
cualquiera que sea. Pero en el conjunto, es mejor que todo 
sea dé una clase, porque como has comenzado el libro, así 
debes continuar. 
11. —El asiento de débito y crédito que se hace en la 
cuenta de Caja, puede abreviarse si uno así lo desea, sin ha-
cer mención alguna de motivo, pero solamente diciendo: 
de Tal de Tal sitio a Tal de Tal sitio, porque el motivo de 
ello estará sentado en su contrapartida. 
12. —Si abres una cuenta nueva, debes hacerlo sobre 
nueva página, sin volver a páginas anteriores, aún en el ca-
so de que tengas suficiente espacio para hacer los asientos 
en ellas. 
No debes nunca volver atrás para escribir; pero siempre 
marchar hacia adelante ordenadamente, como van los días 
que nunca retroceden. Si tal cosa fuese hecha, el libro (Ma-
yor) podría ser tachado de falso. 
13. —Si haces un asiento equivocado en el libro, el cual 
no debía haberse hecho, como a veces sucede por distrac-
ción, y deseas corregirle, debes hacerlo como sigue:—Mar-
ca el asiento particular al margen con una cruz u otro signo, 
y entonces haces una contrapartida en el lado opuesto de 
aquel asiento, en la misma cuenta; esto es, si el asiento equi-
vocado es en el haber y dice: L 50, S. 10, D. 6, debes ha-
cer el asiento de contradébito diciendo: Debe L. 50, S. 10, 
D. 6, por la contrapartida marcada con una cruz, y la cual 
se corrige a causa de que fué colocada erróneamente, sin 
haberse debido hacer. Entonces marcarás el nuevo asiento 
con una cruz, y todo ha terminado. 
14. —Cuando el espacio de una cuenta está lleno, de tal 
modo, que no puedes sentar más ítems en ella, y deseas 
transportar esta cuenta, haz lo siguiente:—Halla el saldo de 
dicha cuenta, si es acreedora o deudora. Ahora suponga-
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mos que dicha cuenta tiene el saldo acreedor de L. 28, S. 4, 
D. 2, entonces haces una sencilla expresión de la contraparti-
da sin poner el día y dices como sigue:—Débito por el res-
to o remanente de esta cuenta puesto al haber de este libro 
página etc., y está hecho. La misma frase debe señalarse al 
margen enfrente de este modo: R.0, el cual significa resto, es-
to es, que el asiento dicho no es un débito aunque se en-
cuentre en el debe, sino un asiento de crédito transferido, 
por vía de un asiento de débito. Ahora debes volver las pá-
ginas, y estar volviendo hasta encontrar una nueva, sobre 
la cual debes acreditar la dicha cuenta dándola nombre, ha-
ciendo el nuevo asiento, sin sentar el día en este diciendo 
como sigue: —Tal y tal de tal y tal crédito L. 28, S. 4, D 2, 
como por resto de una de sus cuentas transferida de este li 
bro de la página tal; y deberás marcar el asiento al margen 
así: R.0, que significa el resto (saldo), y está completo. Y así, 
en la misma forma como te he mostrado que debes hacer 
cuando la cuenta tiene un saldo acreedor, debes hacer cuan-
do ello muestre un deudor; es decir, que lo que sientes en 
el lado de! haber, debes transportarlo al lado del debe. 
15. —Cuando el libro (Mayor) está lleno o viejo y deseas 
transferir a otro libro, hazlo como sigue: —Primero debes 
ver si el libro viejo está señalado sobre la cubierta, digamos 
por ejemplo, con una A. En tal caso, debes marcar sobre 
la cubierta del nuevo en que intentes transferir el libro vie-
jo, con una B, puesto que los libros de los comerciantes 
siguen en orden uno después de otro, conforme a las letras 
del a, b, c. Debes entonces hacer balance (prueba de balan-
ce) del libro viejo y ver que es correcto e igual como debe 
ser, y entonces copias en el libro nuevo todos los acreedo-
res y deudores, todos en el mismo orden con que aparezcan 
en el balance, y haces separación de cuentas por cada uno 
de ellos, dejando tanto espacio en cada una como por anti-
cipado creas necesitar para ellas. 
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16 —En cada asiento de! debe, debes decir: por tal res-
to en el débito de la página etc., del libro viejo marcado A, 
y similarmente en cada asiento del haber debes decir: por 
tal resto en ei crédito de la página etc., en el libro viejo mar-
cado A. De este modo es transferido al libro nuevo. 
17.—Ahora, en orden a cancelar el libro viejo, debes ce-
rrar cada cuenta abierta con el balance antes citado (de com-
probación) es decir:—Si una cuenta en el libro viejo debe 
estar en el haber, como debes ver en el balance, debes ha-
cer un asiento de la cantidad en el debe, y decir:—Por tan-
to crédito de resto a esta cuenta, puesto en el haber del nue-
vo libro, marcado B, página, etc. De este modo habrás ce-
rrado tu viejo libro y abierto el nuevo; y así, como yo te he 
mostrado para un acreedor, debes hacer con un deudor, es-
cepto que, mientras en el caso de un acreedor, haces un 
asiento de débito y le colocas en el haber del libro nuevo, 
en que harás un asiento de crédito y lo transferirás al debe 
del libro nuevo, y todo se ha concIuido>. 
Por último, expondremos como curioso, algunas de las 
«cosas que conviene poner en el libro del mercader> y que 
constituyen el último de los capítulos del <Tractatus», a 
saber: 
<Todo dinero que puedas tener y que lícitamente te per-
tenezca, esto es, que hayas podido ganar en diferentes tiem-
pos pasados, o puedan haberte dejado parientes muertos o 
dado algún príncipe, tú mismo aparecerás como acreedor y 
la Caja adeudada de lo mismo>. 
«Toda joya o mercancía que lícitamente te pertenezca y 
que hayas ganado o te hayan podido dejar en virtud de tes-
tamento, o te hayan dado como regalo, debe aparecer y va-
luarse en Caja separadamente unas de otras, y por cuantas 
cosas hayas, tantas cuentas debes tener en el libro (Mayor) 
adeudando cada una diciendo: Por tanto de lo que he va-
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luado en este día, tanto «denar¡>, etc., puesto como un cré-
dito en este libro en la pág., etc., y entonces puedes acredi-
tar tu cuenta, tú mismo, con cada asiento. Pero toma nota 
de que estos asientos, no deben hacerse por menor valor 
de diez ducados cada uno, ya que las cosas de poco valor no 
son anotadas en el libro». 
«Toda propiedad que puedas tener y que lícitamente te 
pertenezca, tal como casas, tierras, tiendas, etc., deben ser 
sentadas en el libro. Debes hacer deudoras las casas, dán-
dolas un valor conforme a tu discreción, haciéndote tú acree-
dor, en tu antes citada cuenta. Entonces haces separadamen-
te deudoras las tierras, y estimas su valor como se ha dicho, 
haciéndote tú mismo acreedor en tu cuenta, y como te dije 
en las reglas, cada asiento requiere tres cosas: el día, la su-
ma o valor en dinero y el motivo del asiento. Si haces com-
pras de mercaderías o de cualquier otra cosa, al contado, 
debes debitar tal mercadería u otra cosa y acreditar Caja. Si 
tú dices: Yo compro al contado, pero un banquero pagará 
por mí, o lo hará un amigo, yo te responderé que en todo 
caso debes debitar la mercancía así comprada, pero donde 
te he dicho, que debes acreditar a Caja, debes en su lugar 
acreditar al banco o al amigo que pagará por tí». 
Y así por este orden, dando consejos, hace un resumen 
de la teoría desenvuelta en el libro, con la minuciosidad, 
detalle y concisión que tanto avaloran este primer tratado 
de contabilidad, del que consideramos dada idea completa 
por la traducción expuesta de sus capítulos esenciales. 
vn 
Literatura contable Italiana 
Los primeros autores italianos después de Paciólo, fue-
ron en el siglo XVI: Domenico Manzoni, el cual, en 1534, 
publicó en Venecia un libro titulado «Libro Mercantil> sien-
do el primero en establecer división de cuentas, denominan-
do «vivas> a las personales y «muertas» a las materiales, reco-
mendando que en el Indice del Mayor se registrasen, las pri-
meras a la derecha y las segundas a la izquierda. Este libro, 
reproduce frecuentemente lo escrito por Paciólo. 
Gerolamo Cardona, doctor en medicina y matemático, 
fué autor de un tratado que se publicó en Milán en el año 
1539, con la denominación de «Practica Arithmeticae», en 
uno de cuyos capítulos, «De ratione librorum tractandorum>, 
se ocupa con brevedad del mecanismo de las partidas do-
bles. Dice a este propósito León Gomberg en su «Histoíre 
critique de la Théorie des Comptes» que si se cita en dife-
rentes partes este autor, es por ser el único escritor conta-
ble que ha compuesto su obra en latín, lo que solo tiene in-
terés histórico, sin haber ejercido influencia alguna en la l i -
teratura contable. 
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Vincenzo Gitti, profesor de Turín, editó una traducción 
en 1882, de la cual es el curioso siguiente pasaje: «Las prin-
cipales cosas del Mayor, son: primeramente... segundamen-
te, que de una parte, el capital se acredita, y la bolsa (17) o 
la caja se debita, en razón de que el capital, es lo que posee 
el hombre, pues la bolsa nada tiene, de suerte que la bolsa 
debe iodo lo que ella tiene; el capital debe recibir todo lo que 
da; terceramente, que colocando en el débito de la bolsa 
tanto como en el crédito de capital, siempre deben dar una 
igualdad. La casa (la empresa) nada posee así, todo lo que 
tiene, lo ha sido por el propietario>. 
Siguen Bartolomeo Fonsana, en 1551, Alvise Casanova, 
en 1558 y Angelo Pietra en 1586. Casanova, fué el primer 
autor que abrió y cerró cuentas, por medio de una titulada 
«Cuenta de saldos>, llamada seguidamente por Fray Ange-
lo Pietra «Balance de entrada» y «Balance de salida>. Este 
autor monástico, usa un manual o Memorándum, con cuyos 
apuntes establece un Diario mensual, aplicando el desen-
volvimiento, a la Contabilidad de un convento, procurando 
agrupar las cuentas en el libro Mayor, según cierto orden. 
De los siglos XVII y XVIII merecen citarse Giovanni-An-
tonio Moschetíi, publicando en Venecia, 1610, su libro «Deir 
Universal Trattato dei libre doppi» no admitiendo la adición 
de las páginas del Diario, y considerando la cuenta de Pér-
didas y Ganancias como un complemento de la Capital, por 
la que salda las cuentas. 
Por el Padre jesuíta Ludovico Flori, fué publicado en 
Palermo, 1633, el «Trattato dei modo di teneri il Libro dop-
pio» considerado como el mejor publicado en el siglo. Si-
(17) L a etimología de la palabra bolsa (bursan, en el texto lati-
no) viene del bajo-latín bursa, bapsc, que significa bolsa, cambio, ar-
ca, en que se depositan fondos, erario público, reunión mercantil. 
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gue el orden de Angelo Pietro, con diario mensual, y apli-
cando la contabilidad a un colegio. Fué el primer tratadis-
ta que sustituyó en el diario, el «Per» y «A» de Paciólo, por 
la fórmula «A á B», como igualmente en recomendar la uti-
lidad de los Presupuestos por él designados, con el nombre 
de «Cálculos» y establecer la personificación de las cuentas. 
En 1653 se publica en Venecia «Delia scrittura conteg-
g¡ante> siendo su autor Basüano Ventar i , primero que es-
tablece dobles columnas en las cuentas del Mayor destina-
das a operaciones con monedas extranjeras, uniendo además 
a la columna de sumas del Diario, otras dos para cobros y 
pagos hechos por Caja. Explica, por la forma de edeudar y 
abonar las cuentas, el resultado de igualdad en el balance 
haciendo algunas indicaciones sobre la comprobación de 
aquellas y la responsabilidad de los Tenedores de libros. 
Andrea Zambelli publicó en 1681 en Brescia, el libro 
«Mercantesche dichiaratione della scrittura doppia,» en el 
que establece la personificación de las cuentas, denominan-
do a las personales privadas y a las materiales, abiertas. Ex-
plica la significación del débito y crédito en la forma si-
guiente: «Débito, es aquella razón que tenemos contra algu-
na cosa, por ía que aquella queda obligada a restitución. Cré-
dito es aquella razón por la cual somos deudores a otro, o de-
muestra alguna cosa tener otra por obligada.» También ex-
plica el balance y la rectificación de los errores en los libros. 
Tommaso-Domenico Breglia, con el título de «L'idea de-
lio scritturale ovvero, Trattato della scrittura doppia baro-
nale, etc.,» publicó en Nápoles 1751 este libro calcado en 
los de Pietra y Flori, con gran número de ejemplos, reco-
mendando que antes de establecer un negocio, se estudie y 
forme el pian de sus cuentas. 
Con el título de «Trattato del modo di tenere la scrittu-
ra dei mercanti a partite doppie», vió la luz pública en L i -
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vorno el año 1755, un tratado del que era autor Pietro-Pao-
lo Scali, y en el que éste divide las cuentas en tres grupos: 
Cuentas propias, Valores en especie y Corresponsales. 
Guiseppe Forni, en 1790, publicó en la ciudad de Pavía 
su «Trattato teorico-pratico della vera Scrittura doppia», que 
ofrece la novedad de ser el primero en explicar la Contabi-
lidad por medio de fórmulas algebráicas. 
Al comenzar el siglo XIX, Nicolo d'Anastasio, publica 
en Venecia con el título de «La Scrittura Doppia ridotta 
sciensa,» tratado por el que se descubre una nueva orienta-
ción en la técnica contable, diciendo que todas las cuentas 
sean personales o materiales, son igualmente cuentas del 
propietario que deben ser adeudadas y acreditadas, al mis-
mo tiempo que se acreditan o adeudan a una cuenta repre-
sentativa de la casa. 
Dentro ya del segundo tercio del siglo expresado, Lu-
dovico Giasppe Cripa, 1838, publica en Milán «La Scienza 
dei Conti> defendiendo la teoría de dos grupos de cuentas: 
de resultados y de saldos activos y pasivos, cuya igualdad 
en los resultados demuestra. 
En 1867, Francesco Marchi publicó en Prato con el tí-
tulo de «I cinquecont¡sti>, una obra consagrada a criticar de 
modo claro, la teoría de las cinco cuentas generales de que 
fué iniciador E. Degranges, cuya teoría, pasando la fronte-
ra, se impuso en Italia en la literatura contable, de igual mo-
do que otras teorías expuestas por diferentes escritores fran-
ceses, entre ellos Desarnaud, Yaclot, Poitrat y otros. 
El comendador Giaseppe Cerboni, cuyos precursores 
fueron por sus teorías Forni y Marchi, publicó en 1873, con 
el título de «Primi Saggi di Logismografía», un estudio acer-
ca del ensayo que había realizado en Florencia, con éxito, 
de un nuevo método de contabilidad de que era autor y al 
que titulaba «Logismografía». 
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Hija de la partida doble, según su propio autor, la «Lo-
gismografía» es la propia partida doble en forma sinópti-
ca-sintética, definida como «ciencia de las funciones admi-
nistrativas», por cuyo concepto, considera su objeto, bajo 
el punto de vista de estas funciones, así como de los dere-
chos y obligaciones propios de los diferentes órganos de la 
administración pública, en cuya contabilidad se informa. Es 
decir, que para Cerboni, el objeto de la contabilidad, lo cons-
tituye solo el estudio y anotación de los hechos realizados 
por aquellos órganos, para comprobarlos y ver si se han o 
no realizado conforme a las regias administrativas y según 
los deberes de sus agentes, pero no el estudio de los fenó-
menos aconómicos de toda empresa, como consecuencia de 
la actividad de ésta, y en virtud de las leyes económicas que 
rigen toda producción. 
A partir de esta nueva modalidad contable, su literatura 
se multiplica en Italia de modo abundante y notabilísimo. 
En 1880, Emanuele Pisani, publica en Ragusa su trata-
do «La Statmografia applicata alie Aziende prívate» y desde 
este año al de 1904 en que da a luz en Roma «La Statmogra-
fia negli orizzonti della Ragioneria» enriquece la literatura 
contable italiana, publicando varias otras obras de verdade-
ro mérito doctrinal y docente. 
Nueva modalidad de la partida doble expresada por co-
lumnas, Pisani define su método diciendo: «que consiste en 
la anotación sinóptica-sintética-analítica, en posesión de la 
balanza entre la serie antitética específica de las cuentas de 
la actividad de una parte, y de la pasividad haciendal de la 
otra, las cuales corresponden paralelamente a las respecti-
vas series jurídicas totales o parciales.» 
Para Pisani, las cuentas tienen una doble función: eco-
nómica y administrativa, referentes las primeras a la gestión 
económica y las segundas al desenvolvimiento administra-
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tivo de los agentes, cuyos dos grupos de cuentas, divide en 
específicas y jurídicas, pudiendo ser unas y otras, integra-
les y diferenciales, según se refieran a los distintos valores 
activos y pasivos que representen o a la anotación de las mo-
dificaciones que experimente el capital líquido. 
Para establecer un carácter de generalidad apropiado 
a toda clase de cuenta, las expresiones Debe y Haber, las sus-
tituye en uso con los términos <Carico> (cargo) y Scarico 
(descargo), substitución ciertamente acertada y de lógica 
expresión. 
En 1887, otro notable publicista, Fabio Besia, publica 
en Venecia su «Corso di Ragionaria> en cuya obra sienta 
la doctrina de que las cuentas tienen por objeto no solo re-
presentar las variaciones que el capital experimenta por efec-
to de la actividad económica, sino que deben demostrar con-
tinuamente el valor de este capital, en cuanto a la parte de 
su representación en cada cuenta, tomando por jalón el va-
lor inicial de ésta, para seguirle en cuantas variaciones ex-
perimente, que no son otra cosa, que modificaciones de su 
valor. De igual modo, y en oposición a estas cuentas repre-
sentativas de partes del capital, la cuenta abierta a éste en 
abstracto, reflejará su modificación por efecto de las leyes 
que dirigen toda actividad económica. 
Comparando entre sí, las teorías de los tres últimos auto-
res citados, León Oomberg se expresa de este modo con-
ciso y claro: 
«La teoría logismográfica, procura establecer relaciones 
antitéticas en las responsabilidades de los órganos adminis-
trativos, oponiendo la empresa (o el administrador) a su pro-
pietario, lo que le lleva a establecer por duplicado, las series 
de cuentas del propietario y de la empresa. La teoría stet-
mográfica, presenta de esta manera la ventaja de contentar-
se con una sola antítesis, entre las modificaciones integrales 
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y diferenciales de los elementos de las cuentas. El propie-
tario está representado por las cuentas diferenciales, en tan-
to que, los órganos administrativos (cajeros de hacienda pú-
blica, consignatarios) están representados por la cuenta de 
Caja, por las de otros valores del capital (movimiento inter-
no) y por las cuentas de la realización del presupuesto (en 
la administrasión pública, por débitos y créditos de dere-
chos y obligaciones) comprendidas en las cuentas de deu-
dores y acreedores (movimiento externe).> 
«La contabilidad Statmográfica, construida por Pisani 
sobre su teoría de las cuentas, le ha sido sugerida sobre to-
do, por el deseo de adaptar el método de partida doble a 
las exigencias de la administración pública, en la cual trata 
de determinar y poner de relieve las relaciones entre los di-
versos órganos de la administración y velar por la ejecución 
del presupuesto. Pero mientras que la Logismografía exa-
mina los movimientos de la «materia patrimonial a través 
del registro de las «funciones administrativas», la Statmogra-
fía pone en evidencia, sin ficción, estas funciones por la 
contabiiización de los movimientos económicos. Con los 
medios dispuestos por partida doble y las cuentas multilá-
teras, alcanza los mismos resultados que la Logismografía. 
La Statmografía, siendo en suma un conjunto de columnas 
ingeniosamente concebido de la contabilidad por partida 
doble, puede sin complicaciones adaptarse fácilmente a em-
presas privadas, a lo que se presta menos la Logismografía, 
sobre todo, en su forma completa». 
«Sin embargo de que los desenvolvimientos de Pisani 
se diferencian en la forma de los de Besta, los dos autores 
eminentes, no difieren e! uno de! otro en la mayor parte 
de las cuestiones de fondo. Su concepción materialista de 
las cuentas y su definición en cuanto al objeto y juego de 
éstas, en la entidad económica, son concordantes. Pisani y 
- 84 -
Besta estudian la materia contable en toda su extensión, con 
perfecto conocimiento del sujeto y con toda seriedad cien-
tífica >. 
«Besta y Pisani, distinguen a la vez, dos series de cuen-
tas: la de la substancia y la del patrimonio, cuya existencia 
por lo demás no se presta a ninguna discusión». 
A base de la teoría doctrinal de estos tres egregios maes-
tros de la contabilidad, Cerboni, Pisani y Besta, surgieron 
tres escuelas que se disputan la supremacía contable con 
verdadero provecho para la ciencia, sosteniendo y difun-
diendo otros ilustres escritores, los principios fundamenta-
les de cuentas en su clasificación de «personalistas», «mate-
rialistas» y «en valor». 
Al lado de estos innovadores de la partida doble, mere-
cen figurar por sus notables trabajos, Vicenzo Gitti, Gio-
vanni Rossi, Giovanni Massa, Beccaria, Ferraris, Romagno-
si, Bonalumi y tantos otros, como en la edad contemporá-
nea han constituido y constituyen la pléyade de concienzu-
dos tratadistas, que recogiendo la envidiable tradición de 
ser Italia cuna de esta disciplina tan importante para el de-
sarrollo y buena organización de la economía, desenvuel-
ven su técnica libres de toda influencia de teorías extrañas, 
de las que fueron por su literatura contable, tributarios, en 
los primeros años del siglo XIX. 
VIII 
Literatura contable francesa 
La Francia de ayer como ia de hoy, ocupa preferente 
lugar en la historia de la literatura contable, de igual modo 
que en el de su desenvolvimiento y progreso, más que por 
el número de sus obras con ser innúmeras, por la concep-
ción de éstas en el terreno de la teoría con singular didac-
tismo, tecnicismo y precisión. 
Antes de ofrecer la síntesis de algunas de estas obras, y 
para que se juzgue de la importancia de aquel número, bue-
no será exponer el índice de autores aunque sea de modo 
limitado, referido a cada uno de los siglos transcurridos 
desde la publicación del Tractatus de Paciólo. 
En el siglo XVI figuran libros franceses sobre contabili-
dad, debidos a los autores siguientes: Jean Ympyn, Men-
nher, Savonne, Boyron, Cotrugli-Rangen, Fustel, Barthéle-
my-Renterghem Hoorebeke (de) y Martín Van den Dycke. 
Publicaron obras durante el siglo XVII, M. Van Dam-
me, Stevin, André, Thomas, Boyer, Waninghen (H. Van), 
Cock, Legendre, de la Porte, Savary e Yrson. 
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En el siglo XVIII, Oobain, B. d'Hénonville, Bernard, 
S. Ricard, Chicot, de Graaf, Barréme, Desagullers, J. P. Ri-
card, Harroy, Perrache, Le Rué, Givandeau, Buschall, Oaig-
nant de Launais, Gentil, Necker, j J. Ymhooff, E. Degran-
ges (pére), Migneret, Boucher, J. R. Raelle y bastantes 
anónimos. 
Y durante el XIX, la tabla cronológica de autores pu-
blicada al final de la «Bibliographie Méthodique> de Rey-
mondin, de donde se toman estos datos, da un total de qui-
nientos treinta autores hasta el año 1909, que por su nú-
mero no se insertan individualmente, pero entre los cuales 
destacan por el mérito y originalidad de sus obras, Quiney, 
Coffí, Gerard, Poitrat, Queulin, Ysler, Desárnaud, Boucher, 
Deschamps, Jaclot, Vannier, Lefévre, Conrcelle-Sneuill y 
otros más. 
El primer tratado que sobre contabilidad apareció en 
Francia, fué el que de Jean Ympyn Christoffes, y por inicia-
tiva de su viuda Anna Swinters se publicó en 1543, como 
traducción del primero que en idioma flamenco habíase 
dado a luz el mismo año, ambos en la villa de Anvers. (18). 
Tiene por título (19) «Nouvelle Instruction & Remons-
tration de la tresexcellénte science du livre de compte, pour 
compter & mener comptez a la maniere d' Itallie, moult 
prouffitable & necessaire, a tous Marchans, Recepueurs, 
Fermiers, Maultaultiers, Gabellionnaires, & aultres, infor-
mant comment chascun doibt teñir & faire comptes par Mu-
res doubles & contredoubles, a la maniere & usage q. des-
(18) Existe un ejemplar de la edición francesa, en la Biblioteca 
de Maihingen (Baviera) y otro en la comunal de Anvers. Es traduc-
ción bastante fiel del «Tractatus» según Peter Kheil. 
(19) Essay historique sur le premier traite flamand de Compta-
bilité.—Raymond de Roover.—Veritas, Anvers. 
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susdict est. Parlaqlle vng chascú par soy=mesmes pourra 
percebuoir grande experience, en touttes ses besoingnes & 
affaires. Transiatte a grande diligence d' Itallian en Fla-
meng, & dudit Flameng en Francois par la vefve de feu Je-
ban Impym Christophle, en son viuant Marchant en la tres-
renommée & bonne vüle d'Anuers: Et nouuellement prouul-
guez, an prouffit du commung, en Lan de nostre Seigneur. 
MCCCCCXLI1I.» 
De este primer tratadista postumo, flamencofrancés, no 
se tienen más antecedentes,—como en el título de su obra 
se manifiesta—sino que fué comerciante en Anvers; que via-
jó por España, Portugal e Italia, en cuya última nación y 
ciudad de Venecia residió por espacio de doce años, donde 
se supone aprendió los secretos de la contabilidad. 
Divide la obra en dos partes: teórica y práctica, conte-
niendo modelos de los siguientes libros: Inventario; Diario 
marcado f; el A. B. C. doble (índice del Mayor); Mayor, con 
la marca f; Diario A; A. B. C. simple, y Mayor A. 
Señala como libros principales, el memorial, diario y Ma-
yor que denomina quaderno. 
Recomienda como libros auxiliares, en primer lugar, uno 
para monedas, que no es el libro de Caja, sino un registro 
en el cual el cajero anotaba todas las monedas recibidas con 
expresión de título, peso y valor; libro que respondía a una 
verdadera necesidad, por la gran variedad de monedas en 
circulación y aun más, porque muchas estaban recortadas 
lo que hacía que no hubiera dos del mismo valor. 
Además un copiador para las cartas de importancia es-
critas a corresponsales, que recomienda estuviese a cargo de 
jóvenes para familiarizarlos en su ejercicio de copia con el 
estilo comercial, y así mismo, aconseja el uso de un libro 
destinado a registrar las expediciones de mercancías al ex-
tranjero, anotando la marca, número, peso del bulto, nom-
bre del transporte, etc. 
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Destina por completo el capítulo XX, a los cambios, pro-
blema que si en el siglo XVI tuvo importancia primordial, 
en todos tiempos sucesivos la ha tenido mayor o menor pa-
ra el comercio y la economía nacional, y bien excepcional la 
reviste en ios actuales. Como Pacioli, expone difusamente 
—dice Roover—el mecanismo compiejo del comercio de 
monedas y el de la letra de cambio. Distingue en el cambio 
cuatro categorías: el cambio pequeño o cambio común; el 
honrado o real; el seco y el facticio. 
El cambio pequeño o común, se refiere al que realizan 
los cambistas en sus puestos de ferias y reuniones públicas; 
el real comprende todo lo que afecta a la letra de cambia 
como medio de pago, por efecto de los tipos de cambio o 
cotizaciones de plaza a plaza nacional o extranjera. El seco y 
facticio, son modalidades del cambio real. El primero de es-
tos dos, tiene su origen en una especulación sobre plaza ex-
tranjera, y no en operación sobre mercaderías, y el segun-
do, o sea el facticio, es el empleado por comerciantes poco 
escrupulosos para procurarse fondos de que momentánea-
mente carecen. 
Considera necesario para establecer la contabilidad por 
partida doble, la formación de inventario, redactándote en 
un carnet que se guardará cuidadosamente para tenerle al 
abrigo de toda indiscreción. No precisa el modo de formar-
le sino diciendo que es una descripción de todos los bienes, 
deudas y créditos que pertenecen a una persona determi-
nada. 
En cuanto a la noción de débito y crédito la reconoce 
importancia suma como principio fundamental de partida 
doble, esforzándose en dar una regla fija para su determi-
nación que concreta en la forma siguiente: cuenta deudora 
es aquella que debe y acreedora aquella a la que se debe. Fór-
mula verdaderamente simplista. No establece ninguna cla-
sificación de cuentas. 
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Abre el diario, con asientos de los valores registrados 
en el Inventario, siguiendo el orden cronológico para las de-
más operaciones anotadas en el memorial. No reproduci-
mos ningún asiento porque revisten la misma forma de 
otros de aquella época dados en páginas anteriores. Ningu-
na particularidad ofrece el modo y forma de llevar el libro 
Mayor, en el cual como en el Diario, se usan cifras árabes 
y romanas. No hay én él cuentas colectivas, abriéndose las 
personales individualmente y una por cada especie de mer-
cancía. Los gastos generales y los causados por mercaderías 
se llevan en una misma cuenta, estableciendo otra para los 
privados o domésticos. Ambas cuentas en el momento del 
cierre las salda por la de Pérdidas y Ganancias. 
Trata de las cuentas en participación que dice pueden 
llevarse en los libros propios o en registros especiales. Al 
constituir esta clase de sociedad accidental establace una 
cuenta titulada «Compañía con tal> que adeuda, con abono 
a la de Capital de cada socio partícipe, y en cuantas opera-
ciones son de la participación al hacer asiento, van segui-
das de la locución «en compañía con tal». 
También se ocupa de las sociedades colectivas y modo 
de establecer y llevar sus cuentas. 
Como en el siglo XVI era escasa la circulación de nu-
merario, frecuentemente se hacía uso del trueque o permu-
ta de mercancías en una u otra forma de valores y sobre es-
to, de igual modo que Paciólo, describe minuciosamente 
las diferentes modalidades que revestían y el modo de con-
tabilizarlas. 
La técnica empleada en el cierre de libros, no es sola-
mente imperfecta sino que carece de medios de comproba-
ción. El balance no pretende reflejar la situación activa y 
pasiva del comerciarte, siendo una simple relación del cie-
rre de libros, sin basarse en elementos extra-contables. 
_ QO — 
Ympyn, habla solamente de un inventario periódico y 
subraya la necesidad de inventariar por lo menos cada dos 
o tres años, con el fin de que el comerciante pueda seguir 
la marcha de su empresa..... etc. 
Claro es que como no suma el Diario, no tiene razón 
de ser, como medio de comprobación el balance de sumas, 
del cusí no se ocupa, haciendo solamente como se ha di-
cho el de saldos, que son los que traslada a las cuentas 
del Mayor. El contra vaior de las mercancías en almacén en 
los momentos del cierre de libros, se traslada a una cuenta 
colectiva que llama: «Remanente de bienes.» Para el tras-
paso o transferencia de cuentas, las mercancías no vendidas 
se valoran generalmente al precio de coste, y después los 
saldos de resultado se pasan a la cuenta de Pérdidas y 
Ganancias, saldando ésta por la de Capital. 
Usa para cerrar asientos, una cuenta de orden titulada 
«Balance de este libro» que sirve simplemente para señalar 
que el Mayor ha sido balanceado. Esta cuenta no es equi-
valente a ¡a que actualmente se usa llamada «Balance de sa-
lida» la cual recoge todos los saldos activos y pasivos del 
Inventario. Al hacer la reapertura, los saldos de la citada 
cuenta se llevan directamente a sus cuentas respectivas, sin 
pasar por cuenta alguna intermedia. Salvo ¡os asientos que 
se refieren a la cuenta de Pérdidas y Ganancias, los demás 
de cierre y reapertura no se formalizan en e! Diario. 
Y termina de Roover: «El aspecto jurídico de la contabi-
lidad no escapa a Jan Ympyn, que constantemente se mues-
tra preocupado de aumentar las garantías de sinceridad y 
prevenir los fraudes en los libros de comercio. No deja de 
hacer fuertes recomendaciones y de prevenir a los comer-
ciantes contra ciertas prácticas que pudieran poner en duda 
la autenticidad de los asientos. Prohibe hacer raspaduras en 
los libros y rectificaciones que no se hagan por asientos, in-
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sistiendo en que las fechas se indiquen con claridad y que 
el orden cronológico sea observado con todo rigor en el 
diario y en el mayor.» 
También en Anvers, se publicó en 155G, la obra de 
V. Mennher de Kempten titulada «Practique brifve Pour Ci-
frer Et Teñir Liures de Compte touchant le Principal train de 
Marchandise> preconizando el uso de los libros Borrador, 
Diario, Mayor, de Mercancías, Gastos Generales, Ventas, 
Inventarios y Copiador de cartas. (20) 
Sobre esta obra y la de Antich Rocha, primera publicada 
en España, publicó un Ensayo literario e histórico de la 
Contabilidad Peter Khil, y J. C. Volmer, miembro corres-
pondiente de la Sociedad Académica de Contabilidad de 
Francia, hizo una reproducción en Utrech el año 1894 con 
retratos de escritores flamencos, entre los que figura Menn-
her. Según Volmer, el sistema expuesto por este escritor, 
es anterior al del Tractatus de Pacioli, pareciendo tener 
analogía con el de los Romanos. 
Benedetfo Cotrugli-Rangeo, publicó en Veaecia en 1573, 
un tratado con la denominación de «Traicté de ¡a Marchan-
dise et du parfait marchand», tratado que Jean Boy ron tra-
dujo y publicó en francés en Lyon el año de 1582, del cual 
nos hemos ocupado en otro lugar de este trabajo. 
En el año 1602 se publicó en holandés una interesante 
obra titulada <Mémoires Matématiques» que fué traducida 
al latín por Willebord Snellías en el de 1605, y un año más 
tarde al francés por Juan Tuning, dedicada la parte prime-
ra a las matemáticas y la segunda titulada <Livre de comp-
te de pnnce a la maniére d' Italie» a la partida doble, pre-
(20) E l único ejemplar de la edición original se encuentra en la 
Biblioteca de la Universidad de Leyden.—Bibliographie Méthodi-
que.—G. Reymondin.-París. 1909, 
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cediendo a esta una introducción bajo el epígrafe de «Livre 
de compte de marchand suivant la maniére d' Italie». 
¿Quién fué su autor? Simón Stevin; célebre matemático, 
mecánico e ingeniero, nacido en 1548 en la ciudad de Bru-
jas (capital de Flandes occidental) cuyo nombre, eminente 
por su lavor científica y su trabajo en favor de la aplicación 
de la Partida doble a las finanzas del Estado, bien merece f i -
gurar al lado de Paciólo, y como a éste, dedicar algunas pá-
ginas a narrar las obras nacidas de su actividad y de su 
estudio. 
S I M O N S T E V I N 
En su juventud fué cajero y tenedor de libros de la ca-
sa de un rico comerciante de Antwerp y después empleado 
en la Administración de Hacienda de su ciudad natal. Algún 
tiempo más tarde, en 1571 abandonó su país para trabajar 
sucesivamente en Prusia, Dinamarca, Polonia, Suecia y No-
ruega, residiendo por último en Middelburgo (capital de la 
provincia de Zelanda, Holanda). 
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En 1583 se encontraba en Leyden dedicado a estudios 
matemáticos, publicando en dicha ciudad algunas de sus 
obras. Después residió en Delft (Holanda meridional) y en 
La Haya donde vivió de 1612 a 1620, sosteniendo alguno 
de sus biógrafos (21) que murió en este último año y en di-
cha ciudad, en el núm. 47 de la vía Raamstraat. 
Ya casi en edad madura, contrajo matrimonio con Cata-
lina Cracy de la que tuvo cuatro hijos, uno de los cuales 
llamado Enrique editó sus póstumos manuscritos, haciendo 
así mismo alguna nueva edición de alguno de los trabajos 
publicados anteriormente por su padre. 
Stevin fué el confidente del Príncipe Mauricio de Oran-
ge, a quien éste consultaba sobre muchos asuntos y el cual 
le nombró para ocupar distintos cargos públicos; primero, 
para dirigir el Departamento de Obras y Carreteras (Hi-
dráulica) y más tarde encargado general de acuartelamien-
tos, cargo en el que conquistó gran renombre por las re-
formas importantes que realizó en el ramo de fortificación 
y artillería. Tenía publicadas dos obras (1594 y 1617), rela-
tando los fundamentos según los cuales Mauricio de Oran-
ge procedió en sitios y defensas de ciudades. 
Inventó un trineo a vela cuyas pruebas se hicieron ha-
cia el año 1600, y aunque impulsado solo por la fuerza del 
viento, consta que alcanzó una velocidad superior a la ren-
dida por fuerza animal. Este éxito le hizo popular entre sus 
conciudadanos y fueron tales sus aptitudes para la mecáni-
ca, que uno desús biógrafos,—5. de van Weyer—declara 
que era el primero después de Arquímedes. Es cierto que 
enriqueció la mecánica y los conocimientos de geometría de 
su tiempo. En 1586, demostró la ley de equilibrio sobre un 
(21) The Institute of Book-Keepers Journal, n.0 30. June 1927 — 
London. 
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plano inclinado; sentó el principio del paralelógramo de las 
fuerzas; explicó el equilibrio del agua en vasos comunican-
tes, al mismo tiempo que la teoría de las mareas por la in-
fluencia de la luna. Fué el iniciador de la teoría del cálculo 
infinitesimal y el primero que usó las fracciones decimales, 
estando tan convencido de la importancia de este uso, que 
predijo que era solo cuestión de tiempo su introducción 
universal en pesas, medidas y monedas. También se distin-
guió notablemente como geógrafo, no solo por sus estudios 
sobre las líneas de igual rumbo, sino también por los prin-
cipios de la morfología telúrica, publicados con el nombre 
de Hilokinese. 
Stevin fué muy apasionado por su idioma natal —holan-
dés—en el cual publicó muchos de sus libros. La causa que 
le llevó a escribir el tratado de Partida doble citado al co-
mienzo de esta biografía, fué una discusión que sostuvo con 
el Príncipe Mauricio con motivo de la lentitud y confusión 
con que rendían sus cuentas de finanzas del Estado los re-
caudadores y mayordomos. 
Para evitar estas dificultades, Stevin indicó al Príncipe 
la conveniencia de aplicar a la Contabilidad del Estado el 
método comercial de Partida doble, a lo que éste opuso al-
gunas dificultades que Stevin rebatió satisfactoriamente, re-
cibiendo entonces del Príncipe el requerimiento de que ex-
pusiera sus ideas por escrito, indicación cumplimentada en 
la segunda parte de las «Memorias Matemáticas.> 
Stevin califica de «absurda» la personificación de cuen-
tas (22); agrupa en el Diario los asientos de la misma espe-
cie cuando es posible, transportando al Mayor la totalidad; 
los gastos menudos y asientos personales los formaliza men-
(22) Histelre critique de la Théorie des Coniptes, par León Gom 
berg.—Genéve (Suisse). 1929. 
- 95 -
sualmente en conjunto; el beneficio lo deduce por año y no 
operación por operación, como generalmente se había he-
cho con anterioridad a él (23); dirigió a todos los Estados 
europeos un proyecto de Contabilidad por Partida doble 
aplicado a las finanzas públicas, pero careciendo de unifor-
midad los modos aplicados a estas, y siendo las comproba-
ciones defectuosas, no recibió aplicación parcial, sino ciento 
cincuenta años después (24). 
Su patria, aunque tarde, supo rendir a los merecimientos 
extraordinarios de fecundidad científica de Simón Síevin el 
debido homenaje, erigiéndole una estatua en la ciudad de 
Brujas el año de 1845. 
Promulgada en Francia !a Ordenanza de 1673, de la Por-
te, Profesor, Tenedor de libros y Aritmético, publicó segui-
damente con el título de «Le Guide des Négociants & Te-
neurs de Livres ou Nouveau traité etc., etc., «un compendio 
con tal éxito que fué traducido a varios idiomas, decidien-
do al autor a perfeccionarle, tratando a fondo lo que no ha-
bía hecho sino esbozar en esta su primera obra, dando a luz 
en 1865 un tratado con el título de «La science des négo-
cians et teneurs de livres, ou instrucüon générale. Pcur tout 
ce qui se pratique dans les Comptoirs des Négocians, tant 
que pour les affaires de Banque que pour les Marchandises 
8t chez les Financiers pour les comptes>. 
La obra se divide en tres partes: 
1. a—Método de llevar los libros por Partidas Simples. 
2. *—Método de las Partidas Dobles. 
3. a—Instrucción para el resto de los asientos que se ha-
cen en las oficinas de los Negociantes. 
El objeto de la parte primera expresa que es el de for-
(23) Conference de Faure, ya citada. 
(24) Bibliographie méthodique, par G. Reymondin.—París. 1909. 
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mar una cuenta por Débito y Crédito, para cada sujeto con 
quien tengamos relación comercial, a fin de conocer por es-
te medio en todo tiempo, la situación con el mismo. 
Para su ejecución se emplean dos libros principales que 
son: El Diario y el Mayor. 
El Diario puede llevarse de dos maneras: 
La primera por un Diario único que generalmente con-
tiene todos los negocios. 
La segunda, dividiendo el Diario en otros varios que son: 
l.u—Diario de Compras; únicamente para éstas: 2.°— 
Diario de Ventas; para las mismas: 3.°—Diario de Caja, pa-
ra cobros y pagos: 4.°—Diario de Notas o Diversos, para 
los asuntos que no constituyan Caja, Compras ni Ventas. 
Seguidamente da reglas para determinar los Deudores y 
Acreedores de los asientos que se quieran escribir en el Dia-
rio, por el procedimiento de Partida simple. 
Al entrar en la segunda parte, o sea, la relativa a las Parti-
das Dobles trata en primer lugar «de los libros necesarios y 
del orden que en cada uno de ellos debe observarse> y dice: 
«Se sirve ordinariamente de tres libros principales y 
de varios libros particulares o de ayuda que llamaremos Li-
bros, auxiliares admitiéndose aquellos que requieran los 
negocios». 
Los tres Libros principales son: El Memorial o Borra-
dor; Diario y Mayor o Resumen, o Libro de razón, con su 
alfabeto o repertorio. 
Los Libros particulares o de ayuda, llamados Libros 
auxiliares, son el Libro de Caja, el Libro de Vencimientos 
o de los pagos, el cual puede también comprender las acep-
taciones, el Libro de los Números, el de Facturas, el de 
Cuentas Corrientes, el de Comisiones, Ordenes y Avisos, 
etc., según las necesidades y los negocios. 
Del Diario por Partidas Dobles: 
_ 97 -
Como cada asiento que se quiere escribir en el Diario 
debe contener un Deudor, el cual debe ser debitado o car-
gado, y un Acreedor que debe ser acreditado o descarga-
do, se observará para encontrarlos lo que sigue. Y dice: 
«Para encontrar el Deudor he aquí una máxima cierta: 
Todo lo que entra en mi poder, o bajo mi dirección, es Deu-
dor o debe.> 
«Para encontrar el Acreedor, todo lo que sale de mi po-
der, o de mi dirección es Acreedora 
«Aquel de quien, o por cuenta de quien, se recibe, que 
envía, que proporciona o que remite, es Acreedor.» 
«La entrada y las salidas de los efectos forman cuatro cla-
ses de asientos: 
1. °—Donde entra y sale alguna cosa, como cuando se 
compran Mercaderías que se pagan al contado: porque en-
tonces entran Mercaderías y sale dinero. Así en este caso, lo 
que entra debe y lo que saie es acreedor. 
2. °—Donde entra alguna cosa y no sale nada, como cuan-
do se compran Mercaderías a plazo, o cuando se recibe pa-
go de alguno; entonces lo que entra debe, y el que propor-
ciona o paga lo que entra es Acreedor. 
3. °—Donde no entra nada y saie alguna cosa, como cuan-
do se vende Mercaderías a plazo o cuando se paga alguno: 
en este caso lo que sale o lo que se ha pagado es Acreedor, 
y el que recibe lo que sale es Deudor. 
4. °—Donde ni entra ni sale nada, como cuando un co-
rresponsal gira por mi cuenta sobre otro, o le hace re-
mesa: el que recibe por mí es Deudor y el que proporciona 
Acreedor.» 
Todas las cuentas de que se sirve el comerciante se for-
man por tres clases de sujetos que son: 
1. El Jefe o el Negociante mismo; 2. Los efectos en mate-
ria; 3. Los Corresponsales o personas con quienes se trafica. 
7 
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Que después subdivide en la forma siguiente: 
1. Cuentas del Jefe: Capital; Ganancias y Pérdidas; 
Gastos; Provisiones y Seguros; 
2. El sujeto Efectos efectivos en materia, ie subdivide 
en cuatro especies o valores; 1. Dinero contante.—2. Mer-
caderías.—3. Efectos en papel y 4. Efectos particulares; 
asignando al primero, la denominación actual de Caja y sub-
dividiendo los otros tres en la forma siguiente: 
3. MERCADERÍAS: Mercaderías en nuestro poder de 
nuestra cuenta; Mercaderías en poder de otro por nuestra 
cuenta; Mercaderías en nuestro poder por cuenta de otro y 
Mercaderías en sociedad con otro: 
4. EFECTOS EN PAPEL: Letras y^billetes de cambio, pro-
mesas, etc.; Contratos de rentas; Dinero dado a la Gruesa; 
Efectos a pagar y Giros y Remesas. 
5. EFECTOS PARTICULARES: Barcos; Edificios y Terrenos; 
Muebles; Intereses en Compañía y Ferias o Pagos. 
Y en cuanto a las cuentas con Corresponsales las clasifi-
ca del modo siguiente: 
Una cuenta común pa-
ra negocios recípro-
cos. 
Una cuenta corriente 
para negocios parti-
culares. 
Una cuenta corriente 
CUENTAS CON LOS CORRESPONSALES / para nuestros nego-
cios particulares. 
Una cuenta de los ne-
gocios en Sociedad. 
Una Cuenta para pe-
queños deudores. 
Una cuenta para pe-
queños acreedores. 
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El balance o el Inventario, es un estado de saldos de to-
das las cuentas que están en el Mayor que sirve para dar al 
Negociante perfecto conocimiento de todos sus negocios y 
del Estado en que ellos están. «Muchos—dice—afectan ha-
cerle a fin de año, y otros lo hacen en la época de menos 
ocupación, lo que es indiferente con tal que se haga. Ordi-
nariamente se hace por dos motivos: 
El primero, cuando quiere hacerse su Inventario pudien-
do entonces llamarle Inventario. 
El segundo cuando se quiere cerrar libros para abrirlos 
nuevamente llamándose entonces Balance.» 
También se ocupa de exponer una cuenta corriente y de 
interés, asientos de operaciones en participación, un mode-
lo de asiento italiano y por último, un vocabulario de tér-
minos usados en los negocios. 
El tratadista distinguido, Deschamps, ha dicho en una de 
sus obras, que la de La Porte, por su forma clásica y a pe-
sar de su antigüedad, no hace mal papel al lado de las mo-
dernas producciones. 
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El Inventario le formula como recapitulación en la si-
guiente forma: 
D E B E 
Por el importe de 
las Mercad . . . , 
Por L/ y efectos de 
cambio 
Buenas deudas . . . 
Dudosas 
Malas 
Dinero contante . . 
Inmuebles 
Muebles 
Total de mis Efectos 
H A B E R 
Debe por v a r i o s 
efectos 
A varios, por saldo 
de cuentas . . . . 
Salario de criados. . 
Total de mis deudas 
pasivas 
La cual suma dedu-
cida del importe 
de mis Efectos del 
frente, resta para 
mi fondo o Ca-
pital 
Saldo o Capital lí-
quido 
Mi Capital de este día, según Inventario preceden-
te, suma 
El del año (antreior) según Inventario de dicho año 
Por tanto, el beneficio que ha tenido a bien darme 
Dios este año, es de 
Hecho y cerrado el presente Inventario y por mí 
firmado en 
a. . . de de 16. . . 
Firmado 
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Después aconseja que una vez cerrado y firmado, debe 
guardarse a fin de apartarle de la vista de sirvientes, que 
algunas veces, son demasiado curiosos y nada secretos, y 
dice que la mayor parte de los comerciantes que observan 
orden, hacen de este modo su Inventario todos los años. 
La Ordenanza manda hacerle a lo menos cada dos años. 
Jacques Savary, tratadista del siglo XVII, de sólida re-
putación europea y economista distinguido, a quien toda-
vía se cita con respetuosa admiración, nació en el año 1622 
dedicándose en los primeros de su juventud al aprendizaje 
del comercio, practicado el cual, perteneció al gremio de 
comerciantes de cuyo tráfico se retiró con alguna fortuna 
labrada en 1658, para ocupar un cargo burocrático en la ad-
ministración de las fianzas del Estado. Experto conocedor 
de los negocios, fué designado por el gobierno de su país 
en 1670 para formar parte de la Comisión encargada de la 
formación de la Ordenanza promulgada en 1637, conocida 
con el nombre de Código de Savary por la activa colabo-
ración técnica prestada por éste. Más tarde dicha Ordenan-
za, fué la piedra angular del Código de Comercio francés, 
en la cual se disponía, que todo aquel que aspirase a la con-
dición de «maestría» (25) fuese examinado sobre libros y 
operaciones de partida doble y simple. 
En 1675 publicó en París su obra «Le Parfait Négociant 
ou instruction générale pour ce qui regarde le commerce 
des marchandises de France et des pays étrangers pour Ies 
sociétés ordinaires en coramandites et anonymes, pour la 
maniére de teñir les livres etc.»; libro que por su mérito fué 
traducido a varios idiomas y del que se hicieron diferentes 
ediciones, la última el año 1721 revisada por Philémon-
Louis Savary, canónigo de la Iglesia de Saint-Maur. 
(25) Cualidad obtenida a favor de la organización de los anti-
guos gremios, con el nombre de «maestro». 
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Savary señala para los comerciantes de tejidos el uso de 
nueve libros: de compras, resumen de este libro, diario, re-
sumen del mismo, de venta, de dinero pagado, de caja, de 
los números y de tintura; da el modelo de un Inventario 
terminado por balance y desarrolla con originalidad y tec-
nicismo especiales la forma de proceder a una liquidación. 
Murió en el año de 1690. 
Otro autor de igual siglo que merece citarse, es Claudio 
Irson, quien publicó en París en 1678, un tratado escrito 
«con arreglo a las disposiciones legales, a la autoridad de los 
doctores y al uso, y de orden de Monseñor Colbert.> 
En 1709 en Amsterdam, Samuel Rícard publicó su tra-
tado «L'art de bien teñir les livres de comptes en parties 
doubles, a l'italienne avec une table alphabétique de l'ex-
plication des termes qui sont les plus en usage dans le com-
raerce, tant en change qu'en marchandise, que pour le né-
goce maritime, pour servir a l'intelligence de l'application 
qui en peut étre fait, tant sur le journal que sur le grand-li-
vre, ouvrage tres utile et necessaire pour les négocians, fac-
teurs, et pour toutes les personnes qui ont a travaillet sur 
les verifications et liquidations de toutes sortes de comptes». 
Define la ciencia del tenedor de libros por partidas do-
bles a la italiana diciendo que: consiste en saber escribir 
bien la aritmética, en estar versados en cambios extranje-
ros, reducciones de pesas y medidas extranjeras, tener un 
espíritu discreto y experimentado en cuanto depende de su 
función, saber encontrar los deudores o aquellos que de-
ben, y los acreedores o aquellos a quienes se debe. 
Considera tres libros principales: el memorial o borra-
dor, el diario o libro de deudas, y el mayor de razón o re-
sumen, considerando como de ayuda o auxiliares los si-
guientes: el libro de caja; el de banca; de recepción y venta 
de mercaderías; los copiadores de cuentas corrientes en-
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viadas; de tratas 3' remesas; de gastos; de órdenes dadas por 
el comitente; copiador de letras de cambio; copiador de car-
tas; de portes de cartas y de números, admitiendo que pue-
den llevarse además otros varios. 
Indica que después de haberse titulado o marcado los 
libros, es preciso ante todas las cosas invocar el nombre 
de Dios, rogándole se digne bendecir la empresa que en el 
comercio se pretende emprender. 
Expresa que se da el nombre de razón al mayor, por 
que la da de todos los asuntos, llamándosele también ex-
tracto o resumen, por que así lo es del diario. 
Por último hace una exposición de la partida práctica, 
indicando los asientos recapitulativos a fin de evitar vanas 
repeticiones; expone las cuentas con extranjeros en dos cla-
ses de moneda; explica la apertura de cuentas y las colecti-
vas de «varios deudores» y «varios acreedores», y en rela-
ción con el inventario, aconseja inscribir en él la existencia 
de mercaderías al precio de coste o a un precio conforme 
a ¡a escasez o abundancia de los productos. 
Bertrand-Francois Barréme, es otro autor notable del 
siglo XVIII, nacido en Lyon en 1640 y muerto en 1703 cu-
ya obra fué publicada por su hijo Nicolás Barréme en Pa-
rís el año 1721. 
Por sus conocimientos bien cimentados, su tecnicismo 
y sus aptitudes contables, fué presentado a Colbert y a Sa-
vary, de quien ya se ha hablado, llegando a ser el único ex-
perto para el examen de cuentas y cálculos de la Cámara 
de Cuentas de París. La obra apareció con el título de «Trai-
té des parties doubles ou méthode aisée pour apprendre a 
teñir en parties doubles les livres du commerce et des fi-
nances; avec un traité de finances. Ce livre peut étre utile 
aux banquiers, aux financiers et méme aux magistrats.» 
En su prefacio, ensalza la necesidad de aplicar la parti-
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da doble a las finanzas del Estado, para «librarlas del mons-
truoso caos en que vienen desenvolviéndose^ Hace notar 
que tal método de contabilidad, conviene a los contables de 
buena fe, diciendo a sus lectores: que «deben comenzar l i -
bros al principio de cada año; que a falta de buena letra, de-
be observarse buen ordenamiento en los asientos; que no 
se deben consignar en las cuentas detalles que carezcan de 
importancia; que en las negociaciones que nada entra y en 
las que nada sale es preciso consultar al buen sentido, para 
determinar el deudor y el acreedor..., etc.» Juzga que la de-
signación de Mayor, con que se distingue ei libro de cuen-
tas, lo sea por su volumen, y que sea nombrado grande 
por excelencia, por el bello orden con que en él se regis-
tran las operaciones. 
La parte final de tan interesante tratado, la dedica a la 
exposición del establecimiento de un plan de contabilidad 
regido por el método de partida doble aplicado a la recau-
dación general de las finanzas del Estado. En París tuvo es-
tablecida una Academia de comercio, donde enseñaba la 
Teneduría de libros. 
Edmundo Degranges de Rancy, es el autor francés del 
siglo XVIII, cuyo tratado de Teneduría de libros por parti-
da doble, alcanzó mayor universalidad desde su publicación, 
propagando el conocimiento de dicho método entre diver-
sas clases comerciales y de negocios, por su difusión en la 
literatura contable y en la enseñanza, durante el largo perío-
do de tiempo comprendido en ¡os primeros tres cuartos del 
siglo XIX. 
Su obra «La tenue des iivres rendue faciie» o nuevo mé-
todo de enseñanza para uso de las personas destinadas al co-
mercio, comprendía tres métodos: uno para simplificar el 
balance general, otro para llevar los libros en partida doble 
por medio de un solo registro en el que todas las cuentas se 
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balancean diariamente y el último en un suplemento separa-
do, para llevar las cuentas de banca en participación. 
En esta obra, Degranges, establece las cinco cuentas ge-
nerales Mercaderías Generales, Caja, Efectos a recibir. Efec-
tos a pagar y Pérdidas y Ganancias; idea y da a conocer su 
Diario-Mayor (diario de ocho columnas) cuyo uso no reco-
mienda de modo general y de cuya originalidad tomó for-
ma el sistema contable llamado tan injusta como impropia-
mente americano, ya que por su origen nada debe a conta-
bles ni a publicistas del otro lado de los mares. 
De dicha obra se hicieron más de treinta ediciones: la 
primera en 1795 y la última en 1897, también en París co-
mo la primera. Fué en su origen traducida a diversos idio-
mas y plagiada por diferentes escritores nacionales y extran-
jeros. 
/ . S. Quiney, publicó en París en el año de 1817 un 
tratado verdaderamente original por sus teorías contables, 
con el título de «Comptabilité géneral ou livre de raison> 
confirmando su lectura la relación siguiente a tan breve tí-
tulo, de ser un nuevo sistema teórico y práctico, en asientos 
dobles y sencillos, enteramente diferente a los métodos de 
Teneduría de libros publicados hasta su día, propio para la 
contabilidad de administraciones públicas y particulares de 
todo género de comercio francés y extranjero. 
Define separadamente la contabilidad y la teneduría de 
libros, diciendo: que la primera es la ciencia de las cuentas, 
y la segunda el arte de dar razón de todas las operaciones; 
explica la función de las cuentas, y define las colectivas; ana-
liza el hecho estadístico y el económico, para deducir la dis-
tinción al contabilizar determinadas operaciones, por ejem-
plo las relativas a las ventas, que considera en cantidad y en 
valor, creando para ello las cuentas de resultados para re-
coger los beneficios o daños resultantes en cada una de ta-
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les operaciones, y en cuanto al capital, le considera como 
el fénix de las cuentas y su juez supremo. 
Ocupa también lugar distinguido entre los autores del 
siglo XIX, Coffy, quien publicó en 1833 su «Tablean synop-
tique des principes généraux de la tenue des livres a parties 
doubles ou méthode expéditive au moyen de laquelle 
l'étude théorique et pratique de la comptabilité est mise a 
la portée de tous les établisseinents d'instruction publique»; 
en 1834, <La tenue des livres a parties doubles>; en 1807, 
«La comptabilité en parties doubles est une science esact 
composée de 225 probIémes> y en 1864, «Origine naturélle 
ou théorie general de la méthode de tenue des livres en par-
ties doubles». 
Sienta las siguientes conclusiones: la contabilidad perte-
nece a las ciencias económicas y por su importancia, debía 
ocupar lugar en la instrucción pública; una buena contabili-
dad, sea causa o efecto, es siempre la posible garantía del 
orden, como este es a su vez, el factor principal de toda 
economía razonada; íntimamente ligada a los intereses pú-
blicos y privados, reclama una mayor atención de la que 
hasta hoy se la ha prestado. 
Coffy fué el primero en Francia que intentó elevarla a la 
categoría de ciencia, pidiendo que fuese establecida una cá-
tedra universitaria de contabilidad al lado de la Economía 
política y el Derecho administrativo; y la Academia de Cien-
cias a la que envió su tratado, emitió informes en 14 de 
Abril de 1834, por el que se reconocía la importancia so-
cial de la contabilidad. 
Ya en el último tercio del siglo XIX, surgen dos nota-
bles y meritísimos publicistas, cuyas teorías abren una nue-
va época de más amplios y nuevos horizontes al estudio de 
la contabilidad; Adolphe Ouilbault y Eugéne Leautey. El 
primero en 1865, publica en París el «Traité de Comptabi-
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lité et d'administration industrielles avec atlas de 40 plan-
ches», obra notable en la que establece una tan inteligente 
como docta clasificación de cuentas basada en la contabili-
zación de las operaciones a que dan lugar las diferentes fa-
ses de toda fabricación para obtener el precio de coste en 
la unidad fabricada, y preconizando el establecimiento de 
una cuenta de «ventas» cuyo desarrollo explica con toda 
claridad. 
En 1869, se publicó <La Science des Comptes» obra es-
crita en colaboración por ambos publicistas contables, de la 
que se han hecho múltiples ediciones, de texto verdadera-
mente didáctico y que con exposición metódica y ordenada 
establece la teoría de la permanencia del Inventario, divi-
diendo el tratado en tres partes: estudio de los elementos de 
la contabilidad; definición de las cuentas, clasificándolas al 
objeto de llegar al establecimiento de un Inventario racional, 
y teoría y práctica de dichas cuentas. Uno y otro autor, tie-
nen además publicados numerosos trabajos técnicos y di-
dácticos con aplicación a diversas ramas de la actividad en 
los negocios. 
Durante los años de la gran guerra, cesó de manar—he-
cho muy natural por los grandes dolores porque Francia 
atravesaba—la que antes fuera abundante fuente de su pro-
ducción literaria contable, pero poco después del largo pe-
ríodo de tiempo consumido en los horrores de aquella con-
tienda mundial cuya duración, falta de humanidad—si es 
que las guerras pueden tener algo de humanitarismo—y 
exceso de barbarie, destruyeron por completo las leyes y 
cauces serenos en que se desenvolvía la economía de las na-
ciones, quebrantando en algunas el encaje social de una vi-
da moralmente cristiana,—después de aquel triste y funesto 
período repetimos,—fluyó de nuevo el rico manantial de 
sus publicaciones destinadas a la enseñanza y de sus trata-
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dos consagrados a la exposición de la contabilidad en su 
concepto técnico, científico y filosófico. 
El Inventario como documento contable y jurídico a la 
par, sirvió de tema a eminentes juristas, expertos-contables, 
distinguidos profesores de Universidad y de centros de al-
tos estudios comerciales, para producir magistral literatura 
llena de sabia teoría contable y doctrina jurídica y fiscal. 
/ . Solviche en «Le Bilan financier, comptable, juridique, fis-
cal et dans les societés d'assurances», consagra la mayor 
parte del tratado a una serie de tres estudios financieros: la 
banca industrial de Chin*; la franco-belga de Material y ca-
minos de hierro y los caminos de hierro de nuestra Patria; 
Jacques-Charpentier, estudia y expone teoría acerca de las 
evaluaciones, amortizaciones, reservas, dividendos, respon-
sabilidades, etc., dedicando un apéndice a la legislación so-
bre beneficios de la guerra; René Delaporíe, publica «La 
lecture du bilan» para uso de accionistas de sociedades anó-
nimas y alumnos de Escuelas superiores de comercio, y 
empieza su primera parte, tratando de Una nueva teoría de 
cuentas cuyo párrafo primero dice: «La contabilidad parece 
una Torre de Babel, donde la confusión de las palabras 
provoca la confusión en las teorías. Estas son a veces inge-
niosas y a menudo basadas sobre ficciones inútiles: crítica 
muy acertada sobre determinados textos. Lean Botar don el 
fecundo publicista y contólogo hace de su obra «L'Inven-
taire et le Bilan» un profundo estudio jurídico y contable 
de esta primordial pieza de la contabilidad, en casa del co-
merciante y en las sociedades de personas y por acciones; 
Fierre Boyar expone en su tratado «Les effets de 1' inflation 
sur le Bilan au point de vue fiscal», las relaciones entre la 
Contabilidad y el Derecho, analizando ios efectos directos 
e indirectos de la inflación sobre el Inventario y estudiando 
por último las teorías sobre «la renta y el capital» y «el be-
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neficio y la renta>; Raffegeau & Lacout, estudian la vida de 
las empresas durante la inflación, y los métodos de correc-
ción de las contabilidades en moneda depreciada, señalan-
do índices a utilizar para dicha corrección; y así con teorías 
semejantes y doctrinas diferentes, en cuanto a la formación 
del inventario, aparecen Alfred y Henrí Croizé con L'In-
ventaire commercial et des Bilans en general»; Robert Simón, 
en su «Examen du Bilan»; P. Lhespitaou, en «La Compta-
biiité et la réevaluation des Bilans»; H. Girardot, publican-
do «La Reglamentation des Bilans et des Commissariats aux 
comptes»; H. Villard, en su estudio jurídico y contable «De 
la fraude dans les Bilans»; G. Roche en el titulado «De la 
relativité des Bilans» y tantos otros imposible de citar. 
Como obra de fondo en administración y métodos con-
tables e Inventarios, debe citarse la de M. L. Qaesnot, ins-
pector general de finanzas profesor de la Escuela de cien-
cias políticas y de la Escuela de altos estudios comerciales 
de París, titulada «Administration Financiére, Méthodes 
comptables et Bilans.» 
Imposible de citar como ya hemos dicho, no solo las 
obras múltiples del tema de autores antes nombrados sino 
todas aquellas que se refieren a enseñanza técnica y doctri-
na contable aplicada a diferentes actividades del hombre, 
vamos a limitarnos a indicar algunas de las más importan-
tes por la materia y por sus autores y así con aplicación a 
industria, citaremos ia «Comptabilité et organisation admi-
nistrative dans i'Industrie» de C. Lambert; para empresas 
agrarias, la de Convert «Comptabilité agricole»; para cons-
trucciones y trabajos públicos, la de G. Michel titulada «Etu-
de de Comptabilité d'entreprise. Bátimení et Travaux pu-
blics»; para fábricas o talleres de fabricación, el «Manuel 
pratique d'organisation comptable et du contról rationel 
d'une usine ou d'un atelier de fabrication» de G. Jung; pa-
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ra industria automovilista, la obra de / . M. Caquas «Orga-
nisation administrative industrialle appliquée a la construc-
tion mecanique en petite et moyen serie>; para banca, la de 
/ / . Terrel y H . Lejeune titulada «Traité des operations com-
merciales de banque» obra interesantísima sobre toda clase 
de operaciones bancarias, en la qne desenvuelve con evi-
dente claridad el mecanismo de dichas operaciones, y con la 
misma aplicación, la clásica de Deschamps «Précis d'un 
cours de banque> autor también de la «Comptabilité des 
Assurances>; «Comptabilité des Societés Cooparatives» de 
Savigny y Demonceaux*; «Comptabilité d'une Fabrique 
d'horlogerie» de Jacob Colm; de Marcel Urbain, «Organisa-
tion comercial et comptable en Imprimérie> de / . Reiser; 
<L' Organisation du control et la thécnique des verifications 
comptables> dividida en dos partes: teórica y práctica. En la 
primera se ocupa del control en la vida económica moder-
na; del experto contable; de las organizaciones profesiona-
les de estos en los diferentes paises; de las sociedades fidu-
ciarias y de las de revisión, y en la segunda parte trata del 
control y la revisión; de la táctica de esta última; de la revi-
sión de las empresas industriales y comerciales; de la revi-
sión en banca y de los informes de examen. 
Para fijar el precio de coste, indicaremos el libro de 
R. Ramis y R. Guichard «Méthode pratique pour l ' etablisse-
ment du prix de revienb; del ya citado René Delaporte, «La 
Comptabilité: Science des Comptes> y «Concepts raisonnés 
de la Comptabilité économique»; del ilustre contólogo 
Charles Penglaou «Introduction a la thécnique comptable» 
en cuyo trabajo hace un examen crítico de las teorías de sis-
temas contables ideados por autores dentro del marco eco-
nómico, mecánico, jurídico, biológico y metafísico; de Paul 
Bernadts la obra titulada «Des modes d'amortissement des 
Emprunts émis sous forme d'obligations> en la que estudia 
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las ventajas y los inconvenientes del reembolso de obliga-
ciones amortizadas, ya operando sobre el fondo de circula-
ción o sobre los beneficios, teniendo en cuenta la necesidad 
de asegurar la buena marcha del negocio de una parte y de 
otra, la obligación moral de remunerar debidamente los 
capitales tomados por la empresa y la competencia de una 
explotación acertada. 
De Georges Michel citaremos su obra «Etude de Comp-
tabilité d'entreprise. Batiment et Traveaux publics,> sobre 
contabilidad de construcciones y obras públicas, siendo del 
mismo autor el tratado «Comptabilité pratique et rationne-
lle d'un Chemin de fer d'intérét local ou d'un Tranway.> Es 
muy interesante así mismo, el libro «Les Fraudes en Comp-
tabilité. Comment elles se pratiquent. Comment on les 
decouvre> versión del alemán al francés por el doctor Jo-
seph Reiser, y de cuya versión ha sido traducido al castella-
no en Barcelona. 
Hemos enunciado algunas de las principales obras fran-
cesas publicadas en el período contemporáneo, cuya biblio-
grafía es extensísima y de aplicación a las diversas aptitudes 
del trabajo. Sin embargo, hemos de consagrar capítulo apar-
te a obras que por su docírinarismo, forman el eje del movi-
miento moderno en la esfera de la especulación científica 
y filosófica, y al que pertenece algún tratado francés verda-
deramente interesante. 
IX 
La Literatura contable en otros países 
AUSTRIA, ALEMANIA, BÉLGICA, HOLANDA, INGLATERRA, SUIZA Y RUSIA 
Al ocuparnos en primer lugar dentro del presente capí-
tulo, de Austria, hemos de pasar por alto obras suyas de 
verdadero mérito, consagradas a la contabilidad pública, ya 
que de esta rama hayamos hecho abstracción. Sin embargo 
de ello, algo merece mencionarse con relación a este país 
por su singularidad. 
Apareció en Austria un método especial llamado came-
ral, con el propósito de encontrar una práctica contable que 
saciara la preocupación de los gobernantes, encaminada a 
establecer un sistema de cuentas que permitiese comprobar 
el presupuesto del Estado en su resultado financiero. Aquel 
propósito, formó una escuela cameral que prontamente 
ganó prosélitos en Italia y en los Estados alemanes. 
El nombre de esta contabilidad especial, provenía de la 
dependencia administrativa de los señoríos municipios, y es-
tados de la edad media, que recibía el nombre de Camera. 
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La base y fundamento de todo sistema cameral, radica 
en clasificar los hechos en dos grandes grupos: ingresos y 
pagos; estimar el registro del dinero, separadamente al de 
los valores materiales y reunir en un solo cuerpo de anota-
ciones, los sistemas financieros y patrimoniales. 
Sobre esta base y con el destino indicado, se nos ofrece 
la primera literatura contable austriaca en el último tercio 
del siglo XVIII. 
Es de advertir que en Austria desde muy antiguo, se 
prestó atención a los conocimientos contables, de tal modo, 
que ya en 1770 se explicaban en la facultad de derecho for-
mando parte de sus estudios. 
En 1779 se publicó con el título de «Scriptura duplex>, 
una obra de verdadero mérito dedicada a la enseñanza de 
la partida doble, de la que era autor un profesor llamado 
Pesüni, de origen italiano. 
En el siglo XIX, la literatura sobre contabilidad comer-
cial, da a conocer autores de verdadero mérito, como Es-
cherich, Szarka, Scherber y Franz Petter, distinguiéndose 
entre ellos, el profesor de la Universidad de Viena, Joseph 
Schrott, con la publicación de su obra <Lehrbuch der Ve-
rrechnungswissenschaft> de la que se han hecho varias 
ediciones. 
En el siglo actual, son autores conocidos por obras de 
excelente aplicación técnica, didáctica y de análisis contable 
entre otros, Schíller, Drapala y Kreibig, algunos de ellos 
profesores de Universidad, en todas las cuales se cursan al-
tos estudios de Contabilidad. 
No terminaremos esta breve reseña sobre la literatura 
contable austriaca, sin rendir sentido recuerdo al esclarecido 
publicista Cari Peter Kheil, citado varias veces en estas pá-
ginas, nacido en Praga en 1843 y fallecido en 1908, univer-
salmente conocido por sus notables obras de contabilidad. 
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investigaciones científicas y m( nográfías históricas sobre 
autores de la materia. 
Alemania, por el carácter local y sedentario de su co-
mercio durante los siglos XÜI y XiV, no nos ofrece litera-
tura contable hasta bien entrado el XV. Sin embargo, en los 
archivos de Constanza existen libros de comercio pertene-
cientes a diversas casas, entre los que citaremos los de la 
«Société commerciale Beckmghusen> de 1409 a 1437; de 
«Otto Ruland> de 1442 a 1464; de «Stephan Maignow» de 
1480 a 1500; de «Michel Behaim» de 1487 a 1511 y de «An-
tón Tucher» de 1607 a 1517. 
La Liga anseática constituida casi a mediados del siglo 
XIII , por alianza entre las ciudades libres de Hamburgo y 
Lubek, había ido ensanchando el número de ciudades ale-
manas aliadas, y su esfera de acción comercial con otros paí-
ses, entre ellos y con bastante preferencia con Italia, a don-
de enviaba elemento joven para que se instruyera en la len-
gua internacional del comercio que en aquella época de la 
edad media, era la italiana, y a la vez, para que aprendiesen 
la contabilidad por partida doble que ya se enseñaba en el 
año de 1495 en una Escuela de Venecia, como lo testifican 
los libros del comerciante «Barabrigo>, llevados por parti-
da doble, en los que aparece un asiento en 1547 que dice: 
<pagado al profesor Troillus por seis meses de enseñanza 
sobre el arte de las cuentas, a mi hijo.* El retorno a Italia 
de aquella juventud y de comerciantes que por sus negocios 
la visitaban, llevó a Alemania el conocimiento de la partida 
doble y así la primera obra de contabilidad publicada, fué 
la de Heinrich Schieiber, titulada «Behend und Kunstlich 
Rechnungnach der Regel und welhisch praktic, e t o , apare-
ciendo en Nuremberg e! año 1521, si bien dice de ella Pe-
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ter Kheil, que había sido escrita en Viena en 1518, Su ex-
posición, parece que es fragmentaria del método de las do-
bles partidas. Siguió a esta también en Nuremberg, un tra-
tado del negociante de aquella plaza Johann Gotlieb, dada en 
1531 con el título de «Ein Teutsch verstendig Buchhalten 
fur Herrén und Gesellschafter inhalt wellischen process, 
etc.», en el que así mismo, la partida doble se expone de 
modo rudimentario. Años después, en 1549, Wolffgang 
Schweicker, también de Nuremberg pero establecido en Ve-
necia, publica un libro en el que se advierte la influencia 
ejercida por la literatura italiana, sobre todo, de la obra de 
Manzoni, «Libro Mercantile» que parece traducida según 
un autor suizo. 
En el siglo XVII, se dan a conocer como autores capa-
citados en Hamburgo y en Lubeck, / . Tangermann, C. A, 
Hager, Joach Rademann y Gord Danxt. 
La afición hacia los estudios contables creció en el si-
glo XVII, si bien fué muy limitada su producción literaria, 
sin merecer señalarse en tal período, ninguna obra de esta 
naturaleza. 
Hacia la segunda década del siguiente siglo XVIII , se ad-
vierte una mayor afición por los estudios de ciencias comer-
ciales y los de contabilidad, cuya literatura es pobre, sin que 
se advierta progreso alguno en sus teorías, siendo toda ella 
reflejo, copia o traducción de obras extranjeras como su-
cedió en aquella época entre nosotros y en casi todos los 
países, a excepción de Francia. Merecen sin embargo ci-
tarse algunos autores, como M. Reischle, J. M. Leuchs, 
G. G. Otio, Cruger y otros. 
A favor de sus Universidades Comerciales, la ciencia de 
la contabilidad ha hecho en Alemania rápidos progresos 
desde final del pasado siglo y dentro del actual, destacando 
su personalidad entre los publicistas contables Calmes, Ad-
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ler, Stern, Berliner, van Daele y otros varios; singularizán-
dose por sus obras de fondo, H. V. Simón y H. Rhem y por 
sus trabajos de investigación histórica, el que fué profesor 
de Stuttgart, Dr. Ernst Ludwig Jager, fallecido en 1911. 
La literatura contable alemana de hoy, se distingue por 
extensión y progreso en las diversas ramas de esta ciencia 
económica, y por sus numerosas revistas profesionales. 
Bélgica, sobre todo en la época contemporánea, ha des-
cubierto escritores técnicos en ciencias comerciales y en con-
tabilidad de reconocido mérito dentro y fuera del país, dan-
do a la publicidad obras de valía, como «Les Cahiers com-
merciaux> de Daabresse, la «Encyclopedie du commerce, 
de 1' industrie, et de la finance» de que es autor H. Gilis, 
director de la notable «Revue de comptabilité et d' adminis-
tration» de Bruselas, y otras muchas debidas a Masset, 
Thiry, Harbin Lefebvre y otros autores distinguidos. 
En Holanda fué Jan Ynipyn el que publicó la primera 
obra de contabilidad después del «Tractatus» de Paciólo, de 
la cual nos hemos ocupado con alguna extensión al tratar 
de la literatura francesa, por que así mismo fué la primera 
que se publicó en francés, por lo que Reymondin la inclu-
ye en su notable Bibliografía de obras publicadas en su se-
ñorial elegante idioma. 
Siguió a la de Ympyn, la publicada por Valentín Mehner 
en 1550, y en 1602 por su interés notorio, la de Simón Ste-
vin, cuyas dos obras por razón análoga a la anterior, han 
sido mencionadas entre las publicaciones francesas, dedi-
cándose a la última la extensión a que por su importancia 
era acreedora. 
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En 1667, Abraham de Graaff, dió a la publicidad una 
obra con el título de «Instructie van het Italiaans Boekhou-
den> cuya literatura técnica ejerció verdadera influencia so-
bre los autores de aquella época, llegando a dominar su l i -
teratura y enseñanza contables hasta el siglo XIX. 
K. Bes, Knapper, Reiman, J. Ch. Volmer y otros distin-
guidos profesores holandeses de nuestra época, han sabido 
elevar el nivel científico de su literatura contable contempo-
ránea, reflejada en revistas técnicas como la que ostenta por 
título «De Accountant». 
La primera obra de contabilidad publicada en Inglaterra, 
fué la que con el título de «A Briefe Instrution, and Maner 
hovv to keep books of Accompts after the order of Debitor 
and Crediíor &> escribió Hugh Oldeasile en 1543, reedita-
da por John Mellis en 1588. 
En 1569, James Peele, dió a luz un tratado con el título 
de «Pathe waye to Perfectnes in the acomptes of Debtour 
and Creditour> en Londres; Richard Dafforne, en igual pla-
za, «The Merchants Mirrour, or Directions for the perfect 
ordering and keeping of hís Accounts» en 1635. Estas son 
las más antiguas publicadas en el Reino Unido de la Gran 
Bretaña. Después siguen otras publicadas en los siglos XVIII 
en las que se refleja la influencia ejercida en ellas, por la l i -
teratura contable holandesa. 
Merece sin embargo algunas líneas, aunque sea a título 
de valor histórico, el libro por partida sencilla que con el 
nombre de «New English system of Book-Keeping» publi-
có en Bristol Edward T. Johnes el año de 1796, con paten-
te de invención, aprobado por los bancos de Inglaterra y 
Bristol, traducido al francés en 1802 por Bocheí, como in-
troducción a su obra «Le Ouide du Comptable, ou nou-
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veaux elements de comptabilité commerciale.» Se tradujo 
así mismo a otros idiomas, pero su vida fué efímera, y tanto 
Johnes como Bochet persiguieron la novedad basándose en 
el diario-mayor dado a conocer por Degranges padre. 
La literatura contable inglesa, es en nuestros días selec-
ta y abundante, contándose autores de reconocida autori-
dad, y entre ellos, L. Dicksee, G. F. Clarke, Norton, Síuart 
Whatley, A. Fischer. 
Justificando la carencia de obras de contabilidad en los 
siglos anteriores al XVIII, en la democrática República sui-
za, ei notable publicista León Gomberg, dice en su excelen-
te obra «L' Economologique> lo siguiente: 
«La situación geográfica de la Suiza, así como su histo-
ria política y su suelo desprovisto de riquezas naturales, no 
eran favorables al desenvolvimiento del comercio y de la in-
dustria en los pasados siglos. A parte de algunas industrias 
especiales (textiles en la Suiza oriental y relojería en la occi-
dental) que fueron implantadas después de la edad media, y 
el comercio de importación y de exportación que se practi-
caba por la carretera vieja de Italia, por los Grisones, la Sui-
za fué hasta el siglo último un país esencialmente agrícola.» 
Por estas causas, entendemos con el autor citado, que 
no se puede uno extrañar, de que no existan obras antiguas 
suizas sobre contabilidad. Supone sin embargo, que en los 
archivos cantonales de la envidiable república, deben exis-
tir documentos y obras de contabilidad en espera de ser des-
cubiertas por algún investigador. Él por su parte, encontró 
en la Biblioteca «Vadian» del cantón de Saint-Gall, un libro 
Mayor perteneciente a un banquero llamado Locher, que 
contiene los asientos de cierto número de años de la segun-
da mitad del siglo XVIII, existiendo—dice—en la misma bi-
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blioteca, un libro copiador de cartas de principios del siglo 
XIX, con cartas escritas en diferentes idiomas a correspon-
sales establecidos en paises varios. 
Cita además como existentes en la Biblioteca pública de 
Ginebra, dos obras suizas del siglo XVIII, «L' Art de dres-
ser les comptes des banquiers et negociants» escrita por Fie-
rre Girandeau en Ginebra 1746, y «L' Art de teñir Ies livres 
c* partie double> de Im. Hoof J. J. publicada en Vevey el 
año 1786. 
Fué en Bruselas, en 1810, cuando / Isler publicó un 
tratado que tuvo sus admiradores, con el largo título de 
«Ncuvelle méthode suisse pour teñir les livres en partie 
douMe, par le moyen de laquélle on peut avoir tous les moís, 
ou a elle époque voulue, la balance du brouülard avec le 
jourral et le gran livre, et la situation positive de ses affaires; 
avec des modeles et explications des nouvelles méthodes 
an^laise, allemande et francaise, comparées a la métode 
su/sse.> 
No es numerosa la literatura contable contemporánea, 
pffo entre la realizada, se encuentran obras notables que 
aceditan en sus autores valor científico y punto de vista 
pnctico. Señálanse entre éstos, Federico Hugli,J. F. Schaer, 
A.Wike y el Dr. Adolfo Kraemer, mereciendo especial men-
ciói, León Gomberg, por su labor científica vertida en «La 
Scince de la comptabiIité> publicada en Ginebra y París el 
añc 18Q7, y en la obra alemana «Grund der Verrechnungs-
Wisenschaft>, dada a luz en Leipzig en 1908. 
íusia, último país extraño al nuestro del que vamos a 
ocuiarnos, ofrece, con relación a tiempos antiguos, carencia 
de Dticias bibliográficas contables. 
T sin embargo es de suponer, que así como en Alema-
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nia se conservan y han sido registrados de los archivos de 
Constanza libros de casas comerciales de la antigüedad, de 
ios que hemos hecho mención en lugar apropiado, de igual 
modo en los archivos de ciudades rusas de larga y brillan-
te historia comercial, como Arkangel y sobre todo Nijni-
Novgorod, la más famosa por su comercio y por sus gran-
des ferias en la edad media,—a cuyo tráfico comercial acu-
dían los anséatas por tres rutas diferentes, y que con las ciu-
dades del Báltico acaparaban el comercio de Rusia—pued;n 
existir algunos documentos o libros comerciales relativoi a 
época remota. 
Rusia se incorporó al movimiento literario contabe a 
mediado del siglo XIX, mereciendo citarse el «Tratada de 
la contabilidad general» del escritor ruso H . Y. Popov, da-
do a luz el año de 1888 en Tomsk, ciudad de la Rusia asiá-
tica, tratado poco práctico por estar consagrado completa-
mente a la demostración matemática de la contabilidad, la 
que según dicho autor, no pudiendo hacer deducciones m 
cálculos «entra en el dominio de las matemáticas, como tí-
da ciencia exacta que no puede pasarse sin ellas. > 
Analiza las operaciones susceptibles de contabilizacim 
para establecer series y categorías, deduciendo fórmulas le 
las ecuaciones que expresan las relaciones entre aquelas 
operaciones, séries y categorías. 
El propósito del autor, según el prefacio, fué el de «;a-
car la contabilidad de su estado caótico, revistiendo us 
teoremas de fórmulas matemáticas y hacer de este modoun 
ensayo serio para elevar la contabilidad al rango de cienia, 
asignándola un lugar en el cuadro de las ciencias mie-
m áticas.» 
El año de 18Q5, el ¡lustre doctor de Ciencias económcas 
de la Universidad de Ginebra y Profesor de la Escuela de 
Altos estudios Comerciales de Saint-Oall, León Gombrg,, 
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publicó en San Petesburgo una obra sobre «Contabilidad 
industriad que fué agotada en breve tiempo. 
En 1899 el autor ruso, A S. Popov, dió a luz, también 
en San Petesburgo, una obra—sólidamente escrita, según 
Gomberg,—titulada «La Contabilidad como método de in-
vestigación de la actividad económica,> en la que agrupa las 
cuentas en cuatro séries: cuentas que representan los fines 
de la economía (cuentas de resaltados)] cuentas de los me-
dios de acción de la economía {cuentas materiales e inmate-
riales, deudas y créditos)] cuentas que representan las for-
mas de la producción de riqueza o de explotación, que difie-
ren según el género de las operaciones {fabricación, comer-
cio de cambios, seguros, bancos, etc.) y cuentas que represen-
tan los capitales de la economía. 
La obra por la crítica que de ella hace Oomberg, parece 
inspirada en la <Science des Comptes> de Leautey, pero con 
poco acierto y fortuna. 
También inspirado en las teorías cerbonianas, en 1926 
el ruso Esenky publicó con el título de «Método de las par-
tidas triples> un libro de aplicación de la partida doble, sin 
partidas triples de clase alguna, cuyo objeto es el de seguir 
lo más exactamente posible, los resultados de las operacio-
nes diarias, con relación al capital. Es de aplicación muy l i -
mitada en la práctica. 
Pasemos a historiar «uestro movimiento literario con-
table. 
X 
Literatura contable española 
Invocando textos de nuestra legislación antigua, pero sin 
enunciar el contenido, más de un escritor español ha pre-
tendido señalar nuestro país como el primero en dictar dis-
posiciones sobre la contabilidad llevada por comerciantes, 
y por el solo hecho de que en el siglo X,—tres siglos antes 
que en Itaüa—se conocía en España el uso de las cifras ára-
bes, que nuestra patria era la cuna de la Partida doble. 
«Las Siete Partidas> indicadas por algunos, de quienes 
lo han tomado escritores extranjeros, nada determinan en 
cuanto a contabilidad y menos por consiguiente al modo y 
forma como hayan de ser llevadas las cuentas por los co-
merciantes. La Ley que a estos se refiere, o sea, la «Quinta 
Partida> fabla de los empréstitos, e de las compras, e de los 
cambios, e de todos los otros pleytos e posturas que fazen 
los ornes entre si, de qual manera quier que sean. Y algunos 
de los títulos y leyes que la forman los dedica a emprésti-
tos, préstamos, depósitos, ventas y compras, cambios; así 
como en el VII trata de los Mercaderes e de las ferias, e de 
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ios mercados, e del diezmo, e del portadgo que han de dar 
por razón de ellas; y el X de las Compañías. Por eso Don 
Santos Alfaro Lafuente dice de esta Quinta Partida que, 
«¡contiene un tratado completo de contratación.> Pero co-
mo ya hemos dicho nada habla respecto a contabilidad. Lo 
cierto, si es, que contienen sabias disposiciones relativas al 
Derecho marítimo, como las contienen, acaso tomadas de 
las Partidas, las Leyes o Juicio de Olerón y con expresión 
más acabada el Código consuetudinario conocido con el 
nombre de Consulado del Mar. 
La primera edición conocida de este Código, según el 
notable jurisconsulto Sr. Darán y Bas en sus adiciones 
a Eixalá, está escrita en dialecto catalán con el título de 
Llibre de Consulat de fets maritims publicada en Barce-
lona en 14 de Agosto de 1502 y dividida en 14 títulos así 
nombrados: 
1.°—De las obligaciones entre el patrón o naviero, el 
constructor y los accionistas en orden a la fábrica y venta 
del buque. 2.°—De las del contramaestre, del escribano y 
de otros oficiales de mar. 3.°—De las que existen entre el 
patrón y los marineros de la tripulación. 4.°—De los actos, 
contratos y condiciones de los fletamentos entre patrón y 
cargadores. 5.° —De la carga, estiva y descaiga de los géne-
ros y de los daños causados en ellos en esta maniobra. 6.° — 
De la encomienda del buque y de ios géneros para un via-
je. 7.°—Del orden y reglas del anclaje de la nave en la ra-
da, en playa o en puerto. 8.°—De las mutuas obligaciones 
entre el patrón, los mercaderes y pasajeros embarcados. 
9.°—De los impedimentos de patrón y mercader para em-
prender o continuar el viaje. 10.°—De la conserva entre na-
ves y de sus condiciones y estilos. 11.°—De la echazón y de 
las demás averías que acontecen en el mar. 12.°—De las 
averías causadas a una nave mercante por insulto de baje-
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les enemigcs o de corsarios. 13.°—De las mutuas obliga-
ciones entre un patrón y los interesados en el buque y 14.° 
—De la observancia de los contratos y de la buena fe en la 
compra y venta de las mercaderías. 
De la misma época y a juicio del notable jurista Don 
Bienvenido Oliver, anterior a él y a todos los Códigos na-
vales de Europa, es el de las «Costumbres de Tortosa> que 
no solo contienen reglas sobre comercio terrestre e interior, 
sino en mayor abundancia y dignas de recuerdo, sobre co-
mercio marítimo. 
Posteriores al Código del Consulado del Mar, son las 
Ordenanzas para el régimen de los corredores de Barcelo-
na publicadas en 1271, y varias disposiciones sobre banque-
ros, actos y hechos marítimos dictadas durante los reinados 
de Pedro III y Pedro IV de Aragón, a las que siguieron otras 
varias desde 1394 a 1484 relativas a materias comerciales. 
El decaimiento comercial de España, acentuado después 
de llevarse a cabo el descubrimiento de América, señala un 
alto en la promulgación de disposiciones de aquella natura-
leza, hasta que fueron confirmadas por pragmática de 18 de 
Septiembre de 1538 ¡as Ordenanzas del Prior y Cónsules 
de la Universidad de la Contratación de Burgos, arregladas 
por el Consulado en los años 1495, 1511, 1514 y 1520 y 
publicadas en 1553. 
Pero donde de modo expreso aparece la obligación de 
llevar cuentas por Debe y ha de haber y en qué forma, sin 
que esto indique método alguno de contabilidad, es en la 
Ley de 4 de Diciembre de 1549 promulgada en Oigales (Va-
lladolid), y en la pragmática de 11 de Marzo 1552 dada en 
Madrid por Carlos I y Doña Juana. Leyes insertas en el l i -
bro IX, título IV, ley XII de la Novisa Recopilación que di-
cen así: 
«Libros que deben tener los cambios y mercaderes en 
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el modo que se expresa>: «Mandamos que de aquí adelante, 
todos los Bancos y cambios públicos, y los mercaderes y 
otra cualquier persona, ansí naturales como extranjeros, que 
trataren ansí fuera de estos reinos como en ellos, sean obli-
gados a tener y asentar la cuenta en lengua castellana en 
sus libros de caxa y manual, por debe y ha de haber, por la 
orden que los tienen los naturales de nuestros reynos; asen-
tando el dinero que recibieren y pagaren, declarando en qué 
moneda lo reciben y pagan, y a qué personas, y dónde son 
vecinos, para que por los dichos libros puedan dar cuenta 
de cómo y en qué han pagado las mercaderías que traxeren 
de reynos extraños, y cómo han proveído el valor de los 
cambios que hubiesen hecho fuera destos reynos: y que los 
tales libros no se puedan entregar ni enviar originalmente 
a sus compañeros ni mayores; sino el traslado de ellos para 
cuando les fuere pedida cuenta ia puedan dar; y que los di-
chos mercaderes extranjeros tengan los libros todos que 
sean de sus cuentas ansí de memoria, como de ferias, como 
de otra cualquier condición que sean que tocaren a nego-
cios, en lengua castellana: y que entre la hoja del <debe y 
ha de haber> no dexen hojas en blanco: y que las Letras de 
cambio que dieren, en los casos y para los portes y lugares 
donde se pueda cambiar, para pagar en estos reynos, las 
den en lengua castellana, y las que dieran para fuera de 
ellos en lengua castellana o toscana: so pena que los unos y 
los otros, que no cumplan lo susodicho, pierdan, etc., etc.> 
En 1681 se publicaron las Ordenanzas de la Universidad 
de cargadores de Cádiz y desde esta fecha a 1827, las de 
San Sebastián, Valencia, Alicante y Obispado de Orihuela, 
Lonja de Cádiz, Consulado de Santander, de los tres cuer-
pos de comercio del principado de Cataluña, del Consula-
do de Sanlúcar de Barrameda, del de Palma, del de Coru-
fia, del de Granada y del de Madrid, algunos de cuyos 
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reglamentos he podido ver en la biblioteca del cronista de 
Málaga, Sr. Díaz de Escovar, careciendo unas de disposi-
ciones de índole mercantil, y otras consignándolas parciales 
y deficientes. 
Sin embargo, en 1737 fueron promulgadas por Felipe V 
las célebres Ordenanzas de la Ilustre Universidad y Casa 
de Contratación de la Muy Noble y Muy Leal Villa de 
Bilbao, que por su contenido acertadamente ajustado a las 
prácticas comerciales de la época, fueron consideradas co-
mo un verdadero Código de Comercio de aplicación den-
tro y fuera de España (26). 
En su capítulo noveno se ocupa de la contabilidad y 
dice así: 
«De los mercaderes, libros que han de tener, y con que 
formalidad> y dice en el primero de sus artículos: 
«Todo mercader, Tratante y Comerciante por mayor, 
deberá tener a lo menos, cuatro libros de cuentas, es a sa-
ber: un Borrador o Manual, un libro Mayor, otro para el 
asiento de cargazones o facturas y un Copiador de cartas...> 
En los artículos siguientes, se ocupa de las formalidades 
legales que deben reunir dichos libros y la forma en que 
deben llevarse, y «si alguno o algunos comerciantes, quisie-
ren tener más libros por necesidades según la calidad de sus 
negocios, para más claridad y gobierno suyo, y distinción, 
y división de ellos, y sus anotaciones y asientos particulares, 
lo podrán hacer y practicar, ya sea formándolos en «parti-
das dobles o sencillas», etc., e tc .» 
Por último y después de otras prescripciones respecto a 
(26) E l grabado que sigue, es una reducción del frontispicio del 
ejemplar de dichas Ordenanzas, que nos ha sido facilitado para tomar 
notas, por nuestro distinguido amigo D. Narciso Diaz de Escovar, 
propiedad de su envidiable Biblioteca. 
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los libros de la Contabilidad y al modo cómo se han de 
subsanar los errores en ellos padecidos, exige que: «Todo 
negociante por mayor ha de ser obligado a formar balanza 
y sacar del estado de sus dependencias, por lo menos de 
tres en tres años, y tener cuaderno aparte de esto firmado 
de su mano, con toda claridad y formalidad, a fin de que 
conste y se halle en limpio lo líquido de su caudal y efec-
tos, y que si padeciese quiebra, o atraso, se venga a cono-
cer con facilidad el modo con que ha procedido, y que en 
vista de lo que en cuanto a esto resultare de su inspección, 
graduando en censura jurídica si la quiebra ha sido por des-
gracia, o malicia, se proceda en la forma que en el capítulo 
de quiebras se prevendrá en esta Ordenanzas 
Este cuerpo legal, fué sin duda principal elemento entre 
los aportados para la confección del Código de Comercio 
de 1829, al que sucedió el vigente de 1885, cuyo artículo 38, 
deja en libertad al comerciante en cuanto se refiere al siste-
ma que haya de adoptar para su contabilidad. 
Expuesto cuanto a ésta ha determinado nuistra legisla-
ción antigua y contemporánea, pasemos a relatar cuáles fue-
ron los autores que primeramente se ocuparon en España 
de la partida doble, y los que después hayan escrito trata-
dos sobre esta rama del saber, tan importante por su fun-
ción en la vida económica, pública y privada. 
En la obra publicada en Madrid en 1825 por don José 
iW.a Brost, con el título de <Curso completo de Teneduría 
de libros o modo de llevarlos por Partida doble,> supone 
este autor que por efecto de nuestras relaciones con los paí-
ses del Norte de Europa, algunos años antes de publicar Pa-
ciólo su tratad©, debimos ser los primeros en adoptar el mé-
todo italiano, y no solo esto, sino que alargando la hipóte-
sis, bastante gratuita, considera muy probable, que de no-
sotros la aprendieran las demás naciones. Ambos supuestos, 
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quedan desvirtuados, entre otras razones, por que no existe 
documento alguno privado que lo justifique y además, por 
que hasta bien entrado el siglo XVI no se publicaron en 
España obras sobre partida doble, pues las dos de fecha más 
próxima a la de Paciólo citadas por algún escritor extranje-
ro, la una del año 1522, de Diego del Castillo, y la otra de 
1546 de Gaspar de Tejada, no dan a comprender por sus 
respectivos títulos «Tratado de cuentas» y «Suma de Arit-
mética práctica»—única cosa que de ambas se conoce—que 
se ocuparan de exponer el método italiano, sino simplemen-
te cuentas aritméticas. 
Se ha dicho en páginas anteriores, que era de extrañar 
que en Barcelona, en tiempos del apogeo de las célebres re-
públicas italianas en que con ellas compartía su importancia 
mercantil, no se hubiese conservado en sus archivos docu-
mentos relativos a la práctica de la contabilidad de los ne-
gocios, y un hecho reciente, la celebración en aquella ciudad 
condal de una «Exposición Retrospectiva de Documentación 
mercantil» nos lleva a pensar si habrá de ser rectificado tal 
juicio, convirtiendo en real el primer supuesto hecho por 
Brost, es decir, «que debimos ser los primeros en adoptar 
el método italiano». 
En e! mes de Diciembre último, la Asociación de Con-
tables de Cataluña, bajo cuya iniciativa tuvo lugar dicha ex-
posición, publicó su Catálogo; y en la página 12 del mismo, 
señalado con el número 29, aparece el documento siguien-
te: «Primer Manual de la Taula,—1401-1402,»—a cuyo do-
cumento preceden unas líneas que dicen así: «La Mesa de 
cambio y Depósitos Comunes de Barcelona, llevó sus cuen-
tas por partida doble desde que este sistema de contabili-
dad comenzó a usarse (?) en el siglo XV.» 
Es de lamentar para propios y extraños, sea tan seca y 
sin la natural obligada exposición de texto escrito en ta! 1i-
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bro, la primera noticia publicada para dar a entender, que 
94 años antes de íer publicado por Paciólo el «Tractatus», 
primer libro sobre dicho conocimiento, se practicaba ya en 
Barcelona la partida doble en el registro de la «Tsula de 
canvi», afirmación un tanto gratuita, desautorizada y desva-
necida por autor catalán de tanta autoridad en la materia, co-
mo lo fué en vida Don Antonio TotrenU Monner el cual en 
su notable «Enciclopedia Comercial» dice textualmente: «En 
España no se introdujo la Teneduría de libros por partida 
doble hasta principios del presente siglo (que era el XIX, al 
publicarse aquella obra) siendo algunas casas de comercio 
de Madrid y Barcelona, las primeras que llevaron su cont. -
bilidad con arreglo a este método». 
Por otra parte, los libros sueltos de contabilidad privada 
de que hace relación dicho Catálogo, pertenecen en su casi 
totalidad a ios siglos XVIII y XIX y de ellos, la nota más 
expresiva que se ofrece, es la relativa a la clase de pape! usa-
do y a la evolución sufrida a través del tiempo en el rayado 
de los libros de contabilidad, y en cuanto a bibliografía, la 
sola obra de contabilidad que registra es la de Aníic Rocha 
traducida del francés por Claudio Bornat. 
Volviendo al Sr. Brost, diremos que en su tratado como 
en diferentes publicaciones extranjeras, —que !o tomaron de 
las nuestras—se hace constar que la primera obra de parti-
da doble publicada en España, fué la que en 1590 dió a luz 
Bartolomé Salvador Solorzano, dedicada ai católico monar-
ca Don Felipe II con el título de «Libro de Caja y Manual 
de Mercaderes y otras personas». 
Sin embargo, veinticinco años antes que Solorzano hu-
biese publicado su interesante obra, o sea, en 1565, habíase 
ya publicado en Barcelona por el impresor y librero Clau-
dio Bornat, el «COMPENDIO y BREVE instrucción para te-
ner libros de Cuenta, Deudas y Mercaduría muy provecho-
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so para mercaderes y toda gente de negocio,» traducido co-
mo ya se ha dicho anteriormente, de la obra francesa de 
Antich Rocha, sobre la que Peter Kheil de Praga, publicó un 
interesante estudio en 1898 en el que también lo hace de la 
de Mennher titulado «Valentín Mennher y Antich Rocha, 
1550-1565. Ensayo literario e histórico de la Contabilidad 
del siglo XVI • para probar que la obra del segundo, era ca-
si una reproducción de la del primero. También D. Antonio 
Torrents y Monner hace referencia a la obra de Rocha en las 
páginas 126 y 157 de su «Diccionario bibliográfico» publica-
do en Barcelona en el año 1902. 
En mi búsqueda de esta clase de antecedentes históri-
cos—poco afortunada dentro y fuera de Málaga—en cuanto 
se refieren a España, tuve la satisfacción de encontrar un 
ejemplar de la traducción de Rocha en la Biblioteca de la 
Sociedad Económica de Amigos del País de Málaga, señala-
do con el número 1742 de su Catálogo. 
Es un curioso ejemplar encuadernado en pergamino, ta-
maño 8.°, al que falta la hoja del frontiscipio, y está forma-
do por 268 páginas dedicadas a la Aritmética, y 60 a los l i -
bros de Cuenta de cuyo ejemplar por su originalidad, me-
rece publicarse lo que sigue, empezando por el privilegio 
que fué concedido para su publicación. Dice así: 
«Suma del Privilegio.» 
«Es concedido solamente a Claud-io Bornat, Impresor y 
librero habitante en Barcelona, poder imprimir este Com-
pendio y breve Instrucción de tener y regir libros de Cuen-
ta, y no a otro impresor, por espacio de diez años, so pena 
de mil florines y de perder los libros y Moldes del que los 
imprimiese o vendiere: como consta específicamente en el 
privilegio a él concedido». 
Refiriéndonos ya a la manera que aconseja para llevar 
los libros, lo hace en la forma siguiente: 
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«Epístola, en la cual se declara el modo de llevar los l i -
bros de Cuenta». 
«Por tener libros de Cuenta, primeramente son necesa-
rios tres libros principales: el primero se puede nombrar 
Diario, el cual sirve para escribir y notar todo lo que habrás 
negociado en cualquier día, en lo que tocare en las cosas de 
Mercaduría, notando y escribiendo en lo que habrás tratado 
muy distintamente: quiero decir, cómo has negociado, de 
qué Mercadurías, y cuándo, y con quién, por cuánto y de 
qué precio, y cuánto número y cuán grande, y de qué peso, 
y de qué color, de dónde, por dónde, de quién, por quién, 
en qué tiempo, en cuál moneda, con cuál peso, y en cuál 
número; y finalmente no debes dejar ninguna circunstancia 
que sea necesaria para que el negocio sea más claro; y por 
que todas estas cosas han de ser especificadas en dicho l i -
bro, por esto es mejor que lo escribas todo primeramente 
en otro libro que sea un memorial, y después de aquel, lo 
podrás transferir en este libro. Y este libro es el libro prime-
ro, en el cual en la márgen has de tener advertencia de no-
tar el número de las hojas del siguiente segundo libro, por-
que prestamente vistos los números puedas hallar los deu-
dores y acreedores que buscares en el segundo libro, y el 
primer número ha de servir para los deudores, y el número 
segundo de abajo para los acreedores, como lo podrás ver 
en muchos ejemplos, que después te pondré». 
«El segundo libro se nombra. Libro de Deudas, y sirve 
para sacar del libro primero dicho Diario, los deudores y 
acreedores, y escribirlo en el dicho segundo libro. Es a sa-
ber, en la parte siniestra los deudores, y en la derecha los 
acreedores, y escribiéndolo en dicho segundo libro con su 
nombre y cuenta aparte, por saber cada día cuánta cantidad 
de dinero, y cuántos deudores y acreedores tienes.» 
«El tercer libro se nombra libro de Mercadurías, que 
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sirve solamente por tener cuenta de la mercaduría, cuántas 
tienes de cada suerte y cuántas has recibido, y vendidas y 
enviadas a otra parte, como lo podrás saber con los ejem-
plos que debajo te pondré». 
«Has de saber también, que aún debes tener otros tres 
libros; el uno sirve para escribir tus gastos que haces en tus 
tratos y negocios. El otro libro sirve también para notar en 
él solamente la mercaduría que envías a otras partes. Y el 
tercero para escribir en él las cartas enviadas en otras par-
tes, y recibidas, como lo verás muy especificado a la postre,, 
con ejemplos». 
El libro Diario tiene el siguiente principio: 
«Comienza el Libro de Cuenta dicho Diario. N . A.» 
f Laus Deo f 
Libro Diario del año 1563. 
El primero de Enero en Anveres. 
La Caxa deve del dicho día L. 987,13,4. 
Yo Pedro de Mote he recivido de mi 
amo Nicolás de Reon, de contado 
1 L. 987,13,4, para servirle en el trato 
de su mercaduría. Dios me dé gracia 
de servirle bien, 
2 Nicolás de Reon es acreedor de . . . . L. 987,3,4. 
Al terminar los ejemplos de contabilidad que ofrece, cie-
rra el Diario con el siguiente asiento: 
«El mismo día también puse la 
mercaduría aún no vendida por acree-
dor, por igualar la cuenta. 
Libros nuevos por deudor, es a fa-
vor de 50 piezas de Corifeas Vuestres 
a F. 44 la pieza montan L. 110,6. 
3 Corifeas Vuestres son acreedores, 
piezas 50. Y de esta suerte son mis l i -
bros iguales. Dios sea alabado.» 
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A este asiento preceden otros saldando cuentas para pa-
sarlas a nuevos libros. Los folios del Diario son vueltos, y 
cada uno de ellos se encabeza en la forma que el primero. 
Cada fecha común abraza todas las operaciones realizadas 
en aquel día. El libro de Deudas, que es el Mayor, presen-
ta en la siguiente forma las cuentas: 
f Laus Deo f 
Del año 1563 a 18 de Abril 
en Anveres 
León es deudor de 29 
de abril por un cambio 
por Joan Fris a la feria 
de agosto... a. c 4 . L. 200 
Suma L. 200 
León es acreedor de 
31 de julio por igualar 
la cuenta por los libros 
nuevos... a. c. 10. . . L. 
Suma L. 200 
200 
A la terminación de !a parte destinada a la Aritmética 
que es la primera, y refiriéndose a la consagrada a la Con-
tabilidad, intercala entre una y otra el siguiente catálogo a 
dos columnas, que encabeza como sigue: 
CATÁLOGO DE OTROS AUTORES MÁS DE LOS PASADOS DE LOS 
CUALES TAMBIÉN HA SIDO RECOPILADA LA SEGUNDA PÁRTE 
Alciato. —Alpha grano. —Celio Rhodigino. - Celio Segan-
do.—Covarruvias de Leyva. — Díonydo Halycarnafeo—Do-
nato.—Faniíio.—Geor gis Agrícola. —Guillermo de Lunis.— 
Guillermo de Valle Ficca.- Homero.—Jacobus Calicius.— 
Jacobus de monte fudáko.—jacobus Mae guilles.—¡acobus 
Sylvius.—S. Isidro.—Joan Lucidos.—Joan Regiomonlano. — 
Julias Pollux. — Latomo. —Leonardo Pisano. — M. Cicerón.— 
M . Marrón.—M. Aurel Alemán.—Marineo Slculo.—Pedro 
Montaureo.—Plutarcho. — Suidas.—Theodosio Trebellido. — 
T. Livio.— Vsatjes de Barcelona. 
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Esta es, por tanto, la primera obra de Partida doble pu-
blicada en España. 
Otra obra antigua ya perteneciente a! siglo XVIII que 
he podido ver en la gran biblioteca de los hermanos Don 
Narciso (el vate malagueño) y Don Joaquín Díaz Escovar, 
es una publicada en Cádiz en el año de 1774 por el Bachi-
ller Don Luis Luquey Leyva, titulada «ARTE DE PARTIDA DO-
BLE* (27) cuya exposición divide en tres partes a saber: 1.a— 
ú ú conociento de las Partidas y modo de anotarlas; 2.a—de 
los cambios, aneajes y otras cuentas curiosas, y conducentes 
al uso de este Arte y 3.a—de la Práctica de los libros más 
principales a este fin. 
La obra está dictaminada favorablemente por ¡os Tene-
dores de libros Francisco Destaesa, Estevan Cavanna y 
Joseph Reybaud. 
Modestamente el autor dice que su obra <no es más que 
un mal construido Arte para los principiantes que soliciten 
aprender y seguir cuentas según método de Partida Doble.> 
En cuanto a libros, «considera los más precisos: Copia-
dor de cartas; Libro de facturan que se remiten a Indias; L i -
bro de facturas que se reciben; dicho de cuentas que se re-
miten; Libro de Compras y Ventas; dicho para copiar los 
conocimientos; Libro de Caxa; dicho de Gastos de Comer-
cio; Libro de Jornal; Libro Mayor y Libro de Alphabeto; 
debiéndose advertir, que en lo dicho cada uno seguirá lo 
que mejor le parezca, aumentando o disminuyendo el núme-
ro de dichos libros, según la mayor o menor claridad con 
que pretenda apuntar sus negocios.» 
«De estos once Libros, los tres últimos pertenecen al 
(27) E l grabado de la página siguiente es una reducción del 
írontispicio de dicha obra representando la vista de Cádiz en 1774, 
también facilitada para su estudio por los Sres. Díaz de Escovar, 
I I 
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Contador a quien en el Comercio llaman Tenedor de 
Libros.» 
«La mayor dificultad de este Arte, dice, es, o consiste en 
conocer quien sea Deudor y quien Acreedor» y después de 
alguna aclaración sobre este punto, agrega; no obstante de 
recaer en él (el comerciante) a cada paso ya la Deudora, ya 
el Crédito, se hace preciso buscar quien por él deba y haya 
de haber, y este será la Mercadería, Letra, Efecto o Factura 
que se reciban, dándole cierta denominación que facilite su 
inteligencia.» «De dónde nace la diversidad de cuentas que 
al parecer sin personalidad se hallan, y deben contenerse 
en el Libro Mayor.» 
Es curioso el modo que tiene de explicar la clase de 
asientos. Dice así: 
«La Deuda y Crédito puede ocurrir de cuatro modos, y 
estos son: primero.—De Particular a Particular; como si di-
jéramos: Pedro debe a Caxa; Capital debe a Pedro. Segun-
do.—De Particular a Varios; Pedro debe a Diferentes. Terce-
ro.—De varios a particular, como si dijéramos: diferentes 
deben a Pedro, Diferentes deben a Caxa. Cuarto.—De va-
rios a otros varios, como si dijéramos: Diferentes deben a 
Varios.» 
La segunda parte de esta obra se ocupa de la cubicación, 
liquidación de averías, cambios, reducción de monedas y 
aneajes, «habiéndole parecido conveniente, para esta se-
gunda parte, traducir las dos tablas de proporciones y anea-
jes del Tratado de BIBLIOTHEQUE DES JEUNES NEQOCIANS, 
publicado por Mr. Jean Larrue en Lean en 1766.» 
La apertura del Diario en la 3.a parte de la obra aparece 
del modo siguiente: 
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A 
LIBRO DEL JORNAL 
Cádiz a 1 de Enero de 1773. 
DIFERENTES, deben reales plata 109981 A CAPITAL, por 
importe de ¡as partidas siguientes que se han hallado exis-
tentes en el día, según el Estado General que se ha forma-
do para inteligencia de los Caudales de mi Comercio; y 
son a saber: 
(Expresión seguidamente de los Diferentes deudores). 
DÍA 2 
CAPITAL debe reales de plata 16600 A LOS SIGUIENTES: 
por lo que le resto por resulta de sus cuentas corrientes, 
conforme a! Estado General formado para inteligencia de 
ios Caudales destinados para el giro de mi Comercio. 
(Detallando seguidamente las cuentas acreedoras o del 
pasivo, como en eí anterior hizo de las del Activo.) 
El cierre del Diario A, io hace regularizando las cuentas 
de resultados y las de movimiento y resultados, para pasar 
a Pérdidas y Ganancias los beneficios y quebrantos parcia-
les, y a Capital el beneficio líquido, procediendo después a 
cerrar por sus saldos, todas las demás cuernas, y con el Ba-
lance de cierre obtenido por saldos del Mayor A, procede 
a la reapertura del Diario y Mayor 5, por cuenta titulada 
• Balance del libro Mayor A,> haciendo dos asientos: el 1.° 
por el pasivo y líquido: 
BALANCE DEL LIBRO MAYOR A deben reales 142853,70 
A VARIOS, etc., y el 2.° por el activo: 
Diferentes deben reales plata 142853,70 A BALANCE DEL 
LIBRO MAYOR At etc. 
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No terminaremos esta ligera exposición, sin decir que 
la obra está sentida y religiosamente dedicada al Gloriosí-
simo Patriarca San José; declaración ferviente de fe católica, 
vertida en diferentes ciases de literatura en épocas pasadas, 
en las que la moral cristiana guiaba la vida ordenada de 
aquellas generaciones. 
Del mismo siglo es la publicada en Madrid por Sebas-
tián de Jocano en 1793, bajo el título de «Crítica y apolo-
gía del arte de llevar las cuentas> y «La Instrucción para la 
Teneduría de libros en partida dob!e> traducción del fran-
cés publicada también en Madrid por José de Cabredo, en 
1800. 
Durante los siglos XVil y XVIII, casi todas las obras de 
contabilidad publicadas en España tienen el sabor de la l i -
teratura contable francesa, a la que recurren nuestros escri-
tores o bien para traducir, o ya para acomodarse a ella en 
sus trabajos, debilidad que se refleja en los primeros años 
del XIX como testifica por propia declaración D. José M.a 
Brost en su «Curso completo de Teneduría de libros o 
modo de llevarlos por Partida doble>, de que antes hemos 
hecho mención. 
Esta obra está inspirada en la de Edmundo Degranges, 
hasta tal punto, que el autor relacionando ia suya con la de 
éste, dice: «Si no es una traducción de la de este excelente 
autor, contiene cuanto se halla en su última edición con las 
modificaciones y ediciones que he creído conveniente, y 
que mis mismas observaciones me han sugerido para el me-
jor desempeño de una completa instrucción>. 
Con el título de «Teoría de las cuentas corrientes con 
interés» se publicó en Barcelona en el año de 1837 por 
Joaquín J. Basara, un pequeño tratado de 183 páginas, por 
traducción hecha de una obra francesa de que era autor 
M. F. Hebler, profesor de la Escuela especial de París. 
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Pero apesar de su título, no se ocupaba solo de cuentas 
corrientes con interés sino que comienza con teorías gene-
rales de aritmética, algunas de cálculo mercantil, cuentas 
sociales o de participación, estas tomadas del «Ensayo sobre 
las cuentas en participación» publicado en 1808 en París por 
F. Lorimier y del «Tratado de cuentas en participación» de 
Degranges, al referirse a cuentas con corresponsales extran-
jeros, del que hace alguna crítica, y por último trata del in-
terés compuesto y del cálculo de arbitrajes. 
Así dice el final de su prefacio, «que su trabajo no debe 
considerarse como un simple tratado de aritmética» que 
exima de consultar otros de más vuelo «que existen en gran 
número» esperando que «será mirado como un comple-
mento de aritmética y contabilidad comercial». 
D. Manuel Víctor Christantes y Cañedo publicó en 1838 
en Madrid, un «TRATADO DE CUENTA Y RAZÓN O Cuentas 
del Español Jeremías, inventor del método de llevarlas en 
PARTIDA DOBLE.» 
Es una obra de 420 páginas apaisada, dando a las de 
teoría un sabor jocoso que alterna con agria crítica de cier-
tas obras extranjeras del mismo género. 
Dice «que para llevar las cuentas bajo cualquier método 
o sistema, se debe tener presente: 
1. ° Que no hay deudor sin acreedor, ni hay acreedor 
sin deudor (esto con permiso de los escritores extranjeros 
y nacionales que intentan probar lo contrario) y cuidada 
que solo trato de cuentas. 
2. ° Que el que abona y no carga, y el que carga y no^  
abona, hace los asientos a medias, y de consiguiente están 
mal hechos. 
3. ° Que en el sistema de Partida Doble no se puede 
abonar sin cargar, ni se puede cargar sin abonar, y que por 
lo tanto este método es el único que constituye la verdade-
ra cuenta y razón. 
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4.° Que para hallar este sistema caviló el Hebreo. 
50 Que está mal el que no sabe quien es su acreedor. 
6. ° Que está peor el que no sabe quien es su deudor. 
7. ° Que para aprender el sistema de Partida Doble, es 
necesario leer poco y reflexionar mucho. 
8. ° Que el hombre que no sabe reflexionar, debe de-
dicarse a arar, u a otra cosa equivalente.» 
En la parte práctica, desenvuelve un período anual de 
Contabilidad en Diario por Partida Doble, aplicada a la Ha-
cienda pública, por recaudación de Rentas y Arbitrios y obli-
gaciones y pagos hechos en una provincia hasta su reunión 
en tres cuentas generales para presentarlas a la Superiori-
dad. Esta es la parte seria de la obra, donde se revela la téc-
nica del autor adquirida en el ambiente covachuelista de su 
empleo. 
Seguidamente presenta un <DIARIO DE LAS OPERACIONES 
MERCANTILES de Jeremías Hernández, natural, vecino y del 
comercio de EN-BALDE-RABIAS» que da principio en tan 
singular ciudad en primero de Enero del año 1302, abriendo 
por Capital; empezando los asientos de regularización e in-
ventario el 31 de Diciembre del mismo año, que siguen du-
rante todo el mes de Enero siguiente hasta hacer el cierre 
de cuentas en 31 de éste último mes, por cuenta titulada 
BALANCE DE CUENTAS. 
«La casa editorial de Barcelona A Pons y Comp.a tradujo 
y publicó en 1840 la obra francesa de / . Jaclot nombrada 
«La Teneduría de libros explicada en veinte y una lecciones 
o Tratado completo de la Teneduría de libros teórica y prác-
tica, en partida sencilla, partida mixta y partida doble: pues-
ta al alcance de. todos» de cuya obra se hicieron numerosas 
ediciones en Francia, siendo así mismo traducida al italiano 
por Margaroli. Jaclot y Deplanque en Francia, como Brost 
y otros autores de nuestra Patria, se inspiraron en las obras 
de Edmundo Degranges (padre). 
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Y Agatcini, fué autor de un < Tratado Elemental de Tene-
duría de libros Teórico-Práctico, arreglado en un todo al 
Código de Comercio> publicado en Madrid en 1846. 
Dice así en su introducción: 
«Siendo de por sí complicada esta ciencia y deseando 
hacer desaparecer las dificultades que presente su estudio, 
si no se establece una marcha regular en sus aplicaciones, 
he dividido este tratado en cuatro partes: la primera com-
prende las cuentas generales y sus subdivisiones; la segun-
da las cuentas particulares, las de mercancías en comisión y 
las mismas en sociedad; tercera los libros en uso en el co-
mercio y modo de llevarlos, con las aclaraciones suficientes 
para el conocimiento de deudores y acreedores; y cuarta, el 
modo de hacer balances y apertura de libros>. 
«He creído debía hacer la explicación de su apertura des-
pués del balance, en la suposición de no ser posible com-
prender una consecuencia antes de ser emitido el principio, 
y en este caso la apertura de libros no es sino la inmediata 
del balance de salida». 
En Valencia y por D. F. Cazcarra, se publicó en 1872, 
la 4.a edición de «LA CONTABILIDAD RACIONAL, Tratado 
completo de PARTIDA DOBLE, clara, fácil y más concisa que 
la simple, explicada además por métodos nuevos: o sea ex-
plicación clara y completa del modo de hacer los asientos 
en todos los libros de Cuenta y Razón». 
El autor, con el epígrafe de «Soliloquio, que si hubiese 
de leerse podría servir de Prólogo, Instrucción y defen-
sa» ofrece como principio un artículo de 54 páginas, con-
sagrado a fustigar autores de su época, considerando su l i -
bro superior al de aquellos. 
La exposición teórica y técnica, no corresponden al 
espíritu de aquella crítica. 
Es en el último tercio del siglo XIX cuando se señala 
- 143 -
una mayor abundancia de literatura contable en nuestra Pa-
tria con la publicación de obras más o menos didácticas y 
técnicas, en contabilidad comercial y administrativa. 
En el año de 1883 D, Entilo OHver Castañer, tenedor de 
libros competentísimo, con la colaboración de varios jefes 
de contabilidad de la nación, entre los que tuvo el honor de 
contarse el autor de este ensayo histórico, publicó en Barce-
lona la primera edición de «El Consultor deí Tenedor de 
libros> obra técnica de estudios prácticos de contabilidad 
por partida doble aplicados a ios principales ramos de la in-
dustria y el comercio, formando dos grandes tomos propios 
para consuíta cuya publicación tuvo verdadero éxito y de la 
que se han hecho después varias ediciones. 
Algo más tarde, dió al público con el título de «La Par-
tida doble» otro tratado en dos grandes tomos así mismo, 
con el subtítulo de «Estudios teórico-prácticos de Contabili-
dad comercial al alcance de todos». 
Otro autor catalán, de quien ya se ha hecho mención, 
D. Antonio Torrentsy Monner publicó en 1885 una obra con 
la denominación de «Tratado completo teórico-práctico de 
Contabilidad mercantil, industrial y administrativa», tenien-
do publicado con anterioridad un «Atlas» sobre las mismas 
materias en tamaño a doble folio y modelos impresos a va-
rias tintas, trabajo especial que mereció premio en las Expo-
siciones de Amberes y Aragonesa. 
Blas Goytre y Blasco, distinguido profesor de la Acade-
mia de Administración militar de Avila, dió a la publicidad en 
1882 un tratado verdaderamente didáctico, con el título de 
«Teneduría de libros. Exposición teórica de los métodos de 
partida simple, doble y logismográficos»; Bonifacio Gonzá-
lez Ladrón de Guevara en 1887 pubHcó la segunda edición 
de su obra «Descubrimiento de la Ciencia de la Contabili-
dad o Teneduría de libros demostrativa,» cuyo fundamento 
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está en la resta de las cuentas, al que aplica el principio axio-
tnático de que «el todo, es igual a la suma de todas sus par-
tes»; y el autor de este ensayo histórico, en 1888, un «Cua-
dro Sinóptico de Partida doble» que fué premiado en la Ex-
posición Universal de Barcelona celebrada en el mismo año. 
En 1891 Esquively Laguilhoat en Madrid, publicaron 
su «Tratado de Contabilidad y Teneduría de libros». José 
M.a Garda Ducazcal, director de la Escuela de comercio de 
Valladolid, en 1894 también en la capital de la monarquía, 
publicó un tratado con la denominación de «Contabilidad, 
Teneduría de libros y Administración comercial.» 
Podrían citarse una porción de obras publicadas por 
aquel entonces, sin originalidad alguna y casi todas arreglos 
o traducciones de mentalidades extrañas a nuestro país, por 
lo que preferible es dejarlas en el olvido. 
Sin embargo, en contraposición a tales, por su clara y 
sencilla exposición didáctica fueron las más divulgadas para 
la enseñanza en aquel lejano período, el «Manual de Tene-
duría de libros por partida doble» de D. Felipe Salvador y 
Aznar, del cual en 1899 se llevaban publicadas 15 ediciones 
y la «Teneduría de libros» deZ>. Francisco Castaño, tam-
bién de numerosas ediciones, por las que muchas genera-
ciones de estudiantes—entre los que se cuenta el autor de 
estas páginas—se iniciaron provechosamente en los funda-
mentos y práctica de esta disciplina. 
En el siglo actual es mucho mayor el número de obras 
que han salido a la luz pública, destacándose algunas, muy 
pocas, por el clasicismo en la exposición de la teoría conta-
ble, pero en general, carentes de originalidad en el terreno 
de la evolución progresiva en que se inspiran multitud de 
tratadistas extranjeros, de los que se copia y se traducen 
obras de verdadero mérito y fondo, necesarias en el vasto 
campo de las especulaciones de nuestra época, por carecer 
de ellas el mercado nacional. 
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Entre las publicadas por autores españoles citaremos: el 
^Tratado de Contabilidad Práctica> de Juan Asúnsolo Mar-
tínez; la «Contabilidad demostrativa» de Luis Torrents; el 
«Tratado de Contabilidad general o Teneduría de libros> y 
«Prácticas de Contabilidad mercantil» de José Rogina: «Lec-
ciones de Contabilidad» de Ramón Cavanna Sanz; «Conta-
bilidad elemental y Superior» de Eloy Martínez Pérez; «Teo-
rías de Contabilidad general y Administración privada» de 
Antonio Sacristán Zavala; «Tratado elemental teórico-prác-
tico de Contabilidad general» de Luis Raiz Soler; «Contabi-
lidad analítica» de Valentín Escolar Iglesias; «Curso de Con-
tabilidades oficiales» de F. Aced Bartrina; «Tratado gráfico 
de Teneduría de libros por el sistema de Partida doble» y 
«Prolegómenos de Contabilidad de empresas» por / . M. 
Cañizares Zurdo publicadas en Málaga, y de este autor en 
colaboración con Emilio Soleras «Logismografía y Banca»; 
«Operaciones y Contabilidad bancarias» de Fuentes Gomara 
y Gutiérrez Cobos; «Tratado de Contabilidad» de Máximo 
Goy y Azpiri, fundamentado en el sistema cerboniano; «Ma-
nual práctico de Contabilidad de seguros» de Antonio Las-
Meras Sanz y otros muchos más o menos didácticos y prác-
ticos en su aplicación. 
10 
Evolución progresiva de la contabilidad 
En general y con muy rara excepción, toda la literatura 
contable conocida de los siglos XVI y XVII está calcada en 
el Tractatus de Paciólo: reglas concisas para el modo de de-
terminar deudores y acreedores; consejos para enseñar al 
comerciante el modo de sentar sus operaciones en los libros 
de contabilidad; rudimento empírico del modo cómo ha de 
comprobar si están bien o mal sentadas, etc., etc. 
No se analiza el principio fundamental, ni se define fun-
damentalmente el método, ni en las cuentas se estudia su 
función atendiendo a su naturaleza propia y a su enlace con 
las demás para clasificarlas y establecer la relación de las unas 
con las otras etc. Todo es empírico, señalándose solo en 1607 
Stevin en sus «Memoires mathematiques», en la que con un 
sentido ya más teórico, aspira a que la contabilidad sea con-
siderada como ciencia con verdades fijas. 
Es en el siglo XVIII en el que aparecen escritores que 
dan nueva y más profunda modalidad a esta literatura, des-
tacándose sobre todos los países, Francia, algunos de cuyos 
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autores, iniciando una idea o indicando vagamente una teo-
ría o desarrollo de tal o cual extremo de la contabilidad, se 
manifiestan como precursores de futuros adelantos que han 
de elevar esta disciplina a rango de primera fila entre las de 
carácter técnico y científico. 
Ricard en 1709 usa por primera vez asientos recapitula-
tivos; de la Porte en su primer tratado de 1673, nos habla 
de las cuentas colectivas «Varios deudores> y «Varios acree-
dores> y al publicar aquel, ampliado en 1712, inicia el esta-
blecimiento de una razonada clasificación de cuentas, sen-
tando ei postulado de la «personificación moral de la casa 
independiente de la personalidad del propietario> estable* 
ciendo así una distinción entre la empresa y el propietario, 
dividiendo las cuentas en tres categorías: del propietario; de 
los objetos y de las personas; otro distinguido autor, Barréme 
en 1721 clasifica en dos clases las cuentas de! Mayor: «ge-
nerales» y «particulares» diciendo de las primeras, que «son 
las cuentas del comerciante a quien pertenecen los libros» 
explicándolas del modo siguiente: «las cuentas generales 
abiertas en el libro Mayor son mis propias cuentas; desde 
que una de estas cuentas es Deudora, soy yo quien es Deu-
dor; desde que una de estas cuentas es Acreedora, soy yo 
quien es Acreedor» por lo que las personifica, siendo las 
particulares abiertas en el Mayor a los «corresponsales». 
Giraudeau, autor suizo, en 1746 las considera de modo 
análogo, aunque clasificándolas en «personales» y «genera-
les»; Pietro Paolo Scali, italiano, en 1755 establece tres gru-
pos: Cuentas del propietario, de cosas y de corresponsales, 
y otro tratadista italiano, Giaseppe Forni en 1790 destácase 
como primer autor que usa de fórmulas algebráicas para 
demostrar el juego o relación de unas cuentas con otras. 
Degranges padre en 1795, es el creador de las cinco 
cuentas generales: Caja, Mercaderías, Efectos a cobrar, Efec-
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tos a pagar y Pérdidas y Ganancias y en 1804 principios ya 
del siglo XIX, ofrece la idea del libro Diario-Mayor, origen 
del impropiamente llamado sistema americano, y de los ra-
yados a columnas de análisis y síntesis de cuenta; Boucher 
en 1803, esboza un sistema mixto de contabilidad, expresán-
dose de esta manera: «Hay un modo de pasar asiento, que 
yo denomino de «partida mixta» porque participa de la par-
tida simple y de la partida doble, ofreciendo algunos ejem-
plos y considerando al mismo tiempo «que el diario no es 
la base de los otros libros sino simplemente la consecuen-
cia» y además de exponer un modelo de cuenta corriente a 
interés, lo hace así mismo de un inventario ordenado de-
talladamente. 
El autor belga Isler en 1810, da al borrador una prepa-
ración especial para el registro de las operaciones, al objeto 
de pasar de él al Mayor directamente, en tanto que Gerard 
en 1816 es el porta-voz del fichero. 
Quiney, celebrado autor francés, en 1817, define la con-
tabilidad como «ciencia de las cuentas» y la teneduría de l i -
bros, «como el arte que da razón de todas las operaciones,» 
además dice: «Una cuenta colectiva representa varias perso-
nas o cosas.» Considera que el Capital, debe mirarse como 
el phénix de las cuentas, siendo juez supremo de las otras, 
y crea las cuentas de resultados para recoger en las ventas 
la diferencia entre el hecho estadístico y el económico, de-
senvolviendo una teoría que puede ser considerada precur-
sora de la contabilidad por hojas movibles. 
Desarnaud, en 1825, inicia la centralización de operacio-
nes, tomando por base los libros auxiliares, y a este efecto 
dice: «Hasta aquí, todos los autores han considerado el dia-
rio de un comerciante, como el libro principal; lo es en efec-
to por la intensidad que le da la ley, pero yo he debido tra-
zarme un nuevo camino, y sin quitarle su herencia soberbia, 
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guardarle su marco, de manera que sin dejar de ser tan cla-
ro como en los métodos usados hasta hoy, presente una 
gran economía de trabajo. Para llegar a este resultado doy 
a cada operación en el libro auxiliar que deba registrarse 
todos los detalles necesarios, y no llevo al diario, sino las 
referencias necesarias. Poitrat, da comienzo a los sistemas 
por columnas en 1833 publicando en París su tratado «Te-
nue des livres.» 
Coffy en 1834 pretende elevar la contabilidad a la cate-
goría de ciencia y en la clasificación de estas, separarse del 
concepto personalista que hasta entonces se las atribuye, 
para establecer una teoría materialista de las mismas. Aten-
diendo por tanto a su funciórr económica en la empresa 
dice, deben registrar: 1.° «valores reales> en los que es pre-
ciso distinguir los «valores materiales> y los «valores per-
sonales^ constityendo los valores materiales aquellos que 
son objeto del comercio y los que le sirven de agentes, y 
los personales, las deudas activas y pasivas; 2.° «valores ra-
cionales» ya sean valores ficticios o de orden. Divide las 
cuentas de valores reales, en cuentas de «valores invaria-
bles> y cuentas de «valores variables>, siendo las primeras, 
Caja, Efectos a cobrar y Efectos a pagar con las de los agen-
tes del negocio, y las segundas las de valores materiales 
y conocedor de la importancia de este conocimiento dicer 
«La contabilidad pertenece a las ciencias económicas, y 
su importancia, más grande todavía bajo el régimen consti-
tucional, debería haber tomado puesto en la instrucción pú-
blica, estableciendo una cátedra especial como a la econo-
mía pública y al derecho administrativo, de las que es sin 
duda alguna una de las ramas más importante», y párrafos 
después, agrega: «Los métodos de contabilidad tienen ver-
dadera importancia social: interesan de una manera esencial 
a la conservación y aumento de las fortunas particulares y a 
la administración de la fortuna pública». 
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«Las cuentas de valores invariables se saldan directa-
mente por la de Capital; las cuentas variables se comparan 
con las cantidades existentes, y los excedentes se saldan por 
la cuenta de Pérdidas y Ganancias y la de Capital. Las cuen-
tas ficticias o racionales se saldan por la de Pérdidas o Ga-
nancias.» 
Su teoría de cuentas, verdaderamente innovadora, la ex-
plica del modo siguiente: «El débito de una cuenta racional 
tiene por contrapartida el crédito de una cuenta de valor 
real, constituye una deuda o un aumento del Pasivo si la 
cuenta acreditada representa un nuevo crédito, y expresa 
una pérdida o una disminución del Activo, si la cuenta 
acreedora es una cuenta de valor material ya existente en los 
libros del comerciante. El crédito de una cuenta racional que 
tiene por contrapartida una cuenta de valor real, constituye 
un crédito o un aumento de Activo si ¡a cuenta adeudada 
representa un nuevo Deudor, y expresa un beneficio o una 
disminución de Pasivo, si la cuenta adeudada es una cuenta 
de valor real ya existente en los libros del comerciante. Las 
cuentas racionales no producen pues resultado rea! sino 
cuando son cuentas de valor real por contrapartida. Así, dos 
cuentas racionales puestas en ecuación no producen ningún 
efecto real; no operan sino un desplazamiento de cifras de 
orden, como la ecuación de dos cuentas de valor real no 
operan sino un desplazamiento o una transformación de 
valores activos. El «Activo> está representado por el débito 
de las cuentas de valores reales y por el crédito de los va-
lores racionales; y el «Pasivo» por el crédito de las cuentas 
de valores reales y por el débito de estos valores racionales, 
cuyas racionales no deben su nacimiento sino a «la acción 
del comercio». 
«Si las cuentas que reciben y aquellas que entregan son 
cuentas de valores reales, el cambio no tiene por resultado 
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inmediato sino una permutación de valores, sin aumento ni 
disminución de Activo». 
La cuenta de Capital representa para Coffy, el patrimo-
nio del comerciante puesto a la disposición de la empresa, 
cuya cuenta funciona como una cuenta racional y no como 
personal. 
Qaeulin, en 1840, esboza la idea del < Inventario perpe-
tuo» y a este efecto dice: «Otros antes que yo, para facilitar 
los trabajos de inventario anua!, han imaginado un balance 
mensual hecho según los principios y por los medios ordi-
narios. Rindo homenaje a su buena intención, y los resul-
tados que han obtenido son prueba irrecusable de los im-
portantes servicios por ellos prestados a la contabilidad, pe-
ro siempre es ello, que esta operación mensual no dispensa 
de bastantes y difíciles cálculos para el inventario general». 
«En el nuevo método que ofrezco a mis lectores, todas 
esas dificultades se allanan o por mejor decir, no existen. 
Basta un cuarto de hora de trabajo y una sola línea de es-
critura cada día, para colocar todo a la vez bajo la vista del 
jefe de la casa: el movimiento de sus almacenes, el resulta-
do de sus compras, de sus venías, de sus ingresos, de sus 
gastos, de sus valores en cartera, de sus negociaciones en 
banca, de su débito, de su crédito, de sus ganancias, de sus 
pérdidas; en una palabra, la cifra de su activo y de su pasi-
vo, y por consecuencia, de su capital neto». 
«Esta operación siendo diaria, sería supérfluo intentar 
probar, que dispensa de hacer inventario, puesto que ella 
misma es un inventario perpetuo». 
Hasta 1865, puede decirse que la escuela francesa, pro-
duce una literatura contable, en cuanto a clasificación de 
cuentas, que se informa en la teoría de Degranges, y en es-
ta fecha un tratadista notable, Adolphe Guilbault, en un es-
tudio de fondo hecho sobre contabilidad y administración 
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industria!, lanza una clasificación de cuentas, que sirve de 
base, más tarde, para desarrollarla por medio de una ecua-
ción económica, en colaboración con Eugéne Leautey,—se-
gún vamos a tomarla de su tratado «La Science des Comp-
tes». Dicen así: 
«El objeto de las operaciones de comercio es cambiar o 
producir valor del «capital nuevo», esto es, de la diferencia 
entre «A», precio de coste de las utilidades cambiadas o pro-
ducidas, y «B», precio de cesión de estas utilidades, razón 
de ser de los esfuerzos del trabajo comercial. Esta diferen-
cia constituye la incógnita «X» de la ecuación económica 
que la contabilidad tiene la misión de despejar: 
A = B ± X B = A ± X 
«Ejemplo: Se tienen en almacén objetos cuyo precio de 
coste es B, y cuyo precio de venta es C, en cuya venta po-
drán presentarse tres casos: 
O bien se venderá coa beneficio, y el precio de venta C 
sobrepasará al de coste B, en una cantidad X, y entonces se 
tendrá: X = C - B . 
O bien se venderá con pérdida y entonces tendremos: 
X = B - C . 
O bien por último, se venderá por el precio de coste sin 
pérdida ni beneficio, y entonces B y C siendo iguales, X se-
rá igual a cero. Tales son las fórmulas contables de los 
negocios». 
«¿Qué representa B, en estas fórmulas? 
El precio, el valor de coste del objeto del comercio, de 
la utilidad-capital que se propone cambiar con beneficio». 
«¿Qué representa C? 
El precio, el valor de cambio del objeto saliendo de ma-
nos del comerciante para entrar después de convenido en 
las del comprador». 
«Es después de estos dos valores conocidos, reducidos 
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a moneda de cuenta, <valor de inventario y «valor de tran-
sacción>, cuando aparecen con naturalidad las cuentas de re-
sultados. Es la «X> de la expresión matemática del acto co-
mercial. Es el <valor producido» el «capital nuevo creado>, 
que aumentará el capital antiguo de la empresa o será reti-
rado para entrar en alguna otra conjunción de capital y tra-
bajo, después de arreglado e! inventario; pero que entre 
tanto, está representado transitoriamente en este inventario 
por !as cuentas de resultados». 
«Lo que precede nos lleva a sentar el principio de que 
el capital nonimal de una empresa debe—con raras excep-
ciones—permanecer invariable en el intervalo de dos inven-
tarios. Dejamos pues aparte, quietas, invariables, la o las 
cuentas encargadas de indicar la cifra de la aportación ini-
cial del capital. A los valores en movimiento de B, de C, y 
de X, por su acción diaria, la historia y la estadística conta-
bles y administrativas de las operaciones perseguidas». 
«Para fijar eíi el conocimiento del lector esta clasificación 
racional de las cuentas, expresión misma de la ecuación eco-
nómica de toda conjunción comercial de capital y trabajo, 
dividiremos como sigue el estudio que ahora vamos a em-
pezar de las cuentas: 
1. a Serie: A. Cuentas del capital nominal antecedente, 
o de las personas aportadoras de este ca-
pital inicial. Reservas varias. 
2. a Serie: B. Cuentas de valores de inventario; o cuen-
tas del capital transformado en capitales 
fijos y en capitales circulantes; o en cuen-
tas de los medios de acción en «valores 
inmovilizados», en «valores disponibles» 
y en «valores en curso de explotación». 
3. a Serie: C. Cuentas personales. 
4. a Serie: D. Cuentas de resultados, transitorias de cal-
pital consecuente. 
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Después estudia en varios capítulos las subdivisiones de 
cuentas que deriva de la clasificación esquemática que ante-
cede, cuya teoría denuncia el espíritu analítico de estos no-
tables tratadistas y la influencia que sus numerosas publica-
ciones han ejercido en las teorías contables y en su literatu-
ra. De este progreso así como en la teoría del inventario per-
manente—no siempre realizable en la práctica—fueron 
precursores por intuición, sus distinguidos compatriotas 
Coffy y Queuün. 
Hay oíros autores que han considerado las cuentas bajo 
el punto de vista del aumento o disminución de la substan-
cia y del patrimonio, e inspirados de este modo, han dado 
diferentes clasificaciones de cuentas, entre ellos, Besta y Pi-
sani, de cuya teoría se ha tratado al diseñar la literatura ita-
liana. En Francia, Batardon, uno de los más insignes y fe-
cundos tratadistas de nuestra época hace la siguiente clasifi-
cación, basada en el concepto lógico y natural de la función 
que cada cuenta desempeña en la contabilidad, a saber: 
Grupo 0. Cuentas de Capital.—Gn/po /. Cuenta de las 
Reservas y Amortizaciones.—G^«po //. Cuenta de los Gas-
tos y de los Resultados. —Grwpo ///. Cuenta de Inmoviliza-
ciones.—Grwpo IV. Cuenta de Depósitos (Fianzas, Gastos 
anticipados).—Grupo V. Cuenta de Stock o existencias (Ma-
terias, Productos, Mercancías).—Grupo VI. Cuenta de Fa-
bricaciones (mano de obra, talleres diferentes y ramas de fa-
bricación).—Gn/po VII. Cuenta de créditos.—Grupo VIII. 
Cuentas de Deudas y Grupo IX. Cuenta de Disponibilida-
des (Caja, Bancos), 
Por último, otros tratadistas, consideran las cuentas co-
mo separadas en la empresa, del propietario de ésta. Bajo 
este aspecto, ya se significó Coffy, al hablar de la cuenta de 
Capital, y más tarde Courcelle-Seneuil al publicar en 1870 
su tratado «Cours de Comptabilité» en el que sustenta esta 
- 155 -
teoría con la claridad de lenguaje y concepto que resplan-
dece en todas sus obras. 
Exprésalo en esta forma: «El principio de la teneduría de 
libros en partida doble es que todo capital de comercio es 
un capital «confiado» a la casa que administra; que esta casa 
debe poder rendir cuenta en todo momento, decir dónde 
está, en qué manos y bajo qué forma se encuentra, cómo y 
en qué día ha sido aumentado o disminuido. Partiendo de 
este principio el comerciante se encuentra colocado en algún 
modo fuera de la casa a que pertenece. Tiene una cuenta con 
ella como si fuese extraño, y en esta cuenta figura toda can-
tidad que añada y toda suma que retire del capital, cuyos 
libros deben relatar las modificaciones». Y para más clari-
dad de su doctrina, se hace la pregunta de si la cuenta «Ca-
pital» que siempre es acreedora, expresa por tanto un pa-
sivo, respondiendo: «Sin duda alguna, puesto que el capital 
ha sido confiado a la casa de comercio y por ella debe ser 
restituido». 
Esta teoría que ha sido llamada «unicontista» porque so-
lo reconoce una sola serie de cuentas, tiene hoy muchos 
adeptos en Alemania y en Holanda, en cuya nación última 
ha sido expuesta del modo siguiente: «Toda empresa es una 
entidad independiente que puede poseer bienes, utilidades 
a! capital, deudas y créditos, y estos últimos no solamente 
para con terceros sino también para con las personas que 
han creado o gerencian la empresa. La contabilidad se ocu-
pa del patrimonio en la empresa y del propietario. De aquí 
se desprende la única serie de cuentas activas y pasivas, con-
siderando como activas, aquellas cuyos saldos sean deudo-
res, y como pasivas las que lo sean acreedores, para ver so-
lo en el propietario de la empresa, un acreedor por el capi-
tal y ganancias, y un deudor por las pérdidas». 
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Hasta el comienzo del siglo actual, la contabilidad ha rea-
lizado una verdadera evolución en sus teorías didácticas, co-
mo así mismo, en su aplicación técnica, según acabamos 
de ver en la relación que antecede. Vamos a exponer ahora 
su nuevo aspecto doctrinal en el campo de la filosofía 
científica. 
X 
Concepto científico de las modernas doctrinas 
sobre la Contabilidad 
Al lado de la evolución progresiva realizada en la con-
tabilidad técnica y didáctica, difundida en numerosas publi-
caciones según hemos visto, han surgido, dentro del siglo 
en que vivimos, nuevas doctrinas en el campo de la especu-
lación filosófica sobre el concepto científico de esta discipli-
na, doctrinas encaminadas según sus autores, a determinar 
y definir el carácter propio de la contabilidad dadas sus re-
laciones afines e íntimas con otras ciencias. 
¿Cómo y de qué manera han surgido estas nuevas 
doctrinas? 
El ilustre profesor de la Escuela de Altos Estudios Co-
merciales de Lausanne, Mr. J. Jeannin, lo expresa de modo 
claro en su prefacio a la obra de Marius N. Tsimaras, «Es-
sai critique sur les fondements de la Comptabilité». Dice así: 
«Las transformaciones radicales de la organización eco-
nómica en el mundo entero, transformaciones que se acen-
túan en nuestros días, han dado origen a una cultura eco-
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nomica, que no es ni la cultura científica, ni la cultura lite-
raria, y en la cual tiene su origen la contabilidad.— Las fron-
teras de las Ciencias y de las Técnicas, que forman por su 
conjunto esta cultura económica, no están definidas; la mis-
ma contabilidad no tiene fijadas perfectamente sus fronteras, 
tomando de las matemáticas, de las ciencias jurídicas y eco-
nómicas en sus fundamentos mismos; como indica Tsima-
ras, es una síntesis técnica; una resultante de la que no pue-
den descomponerse los elementos; después de haber sido 
históricamente la primera en conocer los problemas que 
surgen de la Economía de las empresas, no pretendería sin 
embargo saber ser toda la Economía privada.> 
Expongamos brevemente estas doctrinas. 
León Gomberg, en el prefacio de su tratado «La Eco-
mología» sienta como premisa, que en la mayor parte de 
los casos, lo mismo en la enseñanza que en la literatura, la 
contabilidad no se trata bajo el punto de vista técnico, sino 
como un procedimiento atento a las necesidades de la prác-
tica de los negocios, cuyo objeto es el de establecer las re-
glas para ei registro de las operaciones que se desenvuelven 
en una empresa comercial. 
«Ahora—dice—la contabilidad tiene señalada una exten-
sión más dilatada, de igual modo que el razonamiento cifra-
do del valor de la actividad económica individual, constitu-
ye una unidad intregral sujeta a un desenvolvimiento para-
mente científico, y como tal, ella puede llegar a ser un auxi-
liar indispensable de investigación científica en todos los 
dominios del estudio de los múltiples fenómenos de la vida 
económica y rendir servicios preciosos a la ciencia econó-
mica, con la cual tiene tantas y tan próximas afinidades». 
«Como cualquiera otra ciencia aplicada o aplicable —si-
gue diciendo—la especulación teórica de una ciencia conta-
bie que someterá los procedimientos empíricos de la prác-
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tica a una generalización sistemática y a una coordinación 
lógica, puede llegar a ser muy útil a la misma práctica, des-
cubriendo y poniendo a su disposición medios más eficaces 
y más perfectos de observación, de vigilancia y de razona-
miento de la actividad económica». 
«Un desenvolvimiento científico de la contabilidad—ex-
pone—parece por consiguiente útil, tanto a la ciencia como 
a la práctica, con ventajas obtenidas para ambas>. 
El nombre de Economología, le ha tomado de voces 
griegas, que significan <lógica>, «razón», «cuenta», definién-
dola como «ciencia que se ocupa del razonamiento cifrado 
y expresado en un valor monetario de la economía priva-
da,» que seguidamente explica del modo siguiente: «El tra-
bajo de la razón consiste en la determinación de la cualidad 
de las cosas y de las concepciones, en la comparación de su 
valor, para establecer las divergencias de sus distintivas par-
ticularidades.» Y es este valor que se le da a las cosas y a 
las concepciones, el que determina el carácter del razona-
miento, siguiendo así el método de investigación científica. 
Es objeto de la Economología, la actividad económica 
examinada vajo el punto de vista de la razón expresada en 
una cifra que representa su valor, pero en cuanto se refiere 
al desenvolvimiento económico de la empresa. Para esto, 
se sirve de los mismos métodos que las demás ciencias, a 
saber: «observa» y «describe» el desenvolviento económico, 
dando a todo suceso de esta índole que resulte de la coo-
peración del capital y del trabajo una expresión en un valor 
de cuenta y registrándole en los libros y en las cuentas; «cla-
Mfica» para generalizar los hechos y los sucesos aislados se-
gún sus analogías, dando a los grupos de hechos análogos 
una concepción general para someterlos a una ley y a un 
principio único; «observa» los sucesos separados de la acti-
vidad económica y agrupándolos en las cuentas, opera en 
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sus investigaciones por los métodos «inductivo» y «deducti-
vo»; y estudiando la dependencia mutua de las relaciones 
recíprocas de los hechos económicos, usa así mismo de los 
métodos «analítico» y «sintético». 
Todo su trabajo especulativo, tiene por supremo objeto 
la investigación da las causas y de las consecuencias de la 
actividad económica, para deducir las leyes que rigen su 
desenvolvimiento. 
Además de los métodos dichos de que se sirve, usa tam-
bién de los medios de investigación que como instrumentos 
la representan los libros, las cuentas, la documentación, los 
estados, gráficos y diagramas. 
La observación y clasificación de los hechos económicos, 
se hacen mediante los asientos en registros y libros conta-
bles, llevados según las reglas enseñadas por la contabilidad. 
La clasificación de los hechos económicos en los libros, 
puede hacerse por orden de fechas (en el Diario, Manual, 
Borrador, etc.) o por orden de cuentas (en el Mayor, libros 
de corresponsales, clientes, etc.) 
Según su juego en la contabilidad, es preciso distinguir 
cuatro categorías de libros: libros de primera inscripción, 
libros contables propiamente dichos, libros de orden y l i -
bros estadísticos. 
Las cuentas según su forma las divide en descriptivas, 
sinópticas, cuentas-estados y cuentas mixtas. 
De igual modo que toda ciencia cuyas leyes y principios 
encuentran una aplicación en la vida humana para crear uti-
lidades destinadas a satisfacer las necesidades del hombre, 
así dice Gomberg, que la Economología, tiene a la vez un 
objeto teórico y práctico, cuyas cuestiones teóricas y prácti-
cas, considera útil dividir doctrinalmente para su estudio en 
«parte general» y «parte aplicada». 
Después trata del Inventario inicial; del derivado al final 
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del ejercicio y de la aplicación de la contabilidad o de la 
teneduría de libros. 
Por su objeto, la economología forma parte, según su 
autor, de las ciencias sociales (Sociología y Economía Políti-
ca) considerando esta última como individual y social, anali-
zando además sus relaciones íntimas con la Jurisprudencia, 
Finanzas, Estadística y con las Matemáticas. 
Por la exposición de las doctrinas de Gomberg que pre-
ceden, se deduce, que la Economología considera la Con-
tabilidad, como una parte de la Economía de las Empresas. 
Dumarchey, en su tratado de «Théorie positive de la 
Comptabilité> se propone así mismo, crear una ciencia nue-
va para substituir los procedimientos empíricos, seguidos 
hasta hoy. «Para ello—dice—me propongo investigar y esta-
blecer las bases positivas de esta ciencia, pero antes, pasaré 
rápidamente revista sobre lo que han dicho los cuatro eco-
nomistas precitados, y así mismo, autores cuya opinión me-
rece examen. De este estudio crítico se desprenderá la po-
sición del problema. 
Y después de criticar los juicios de J. B. Say y de otros 
economistas sobre la contabilidad, así como diversas defi-
niciones sustentadas sobre el concepto de esta disciplina por 
diferentes y distinguidos tratadistas, fija en los siguientes 
términos la «posición del problema contable», afirmando 
en primer lugar que «a pesar de los laudables esfuerzos, la 
base filosófica de la contabilidad, permanece por establecer-
se y su teoría positiva, por crearse». 
Para ir fijando la posición del problema, sienta el postu-
lado, de que a! arte práctico, ha precedido siempre la teoría, 
siendo preciso un grado de desenvolvimiento relativamente 
considerable, para que las leyes abstractas puedan ser des-
pejadas; elaboración que no puede realizarse súbitamente, 
«sino en virtud de una evolución lenta y continua para que 
n 
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penetre progresivamente la forma pura, en el seno de la 
roca empírica». 
Sin apostatar de sus predecesores—ya que sus críticas 
de teorías de aquellos parezcan ciertamente severas—dice 
que su obra «es la continuación de la de ellos>, que el hom-
bre no crea sino que inventa. Armado de un saber tomado 
de aquellos, pero engrandecido en los vastos dominios de 
la filosofía de las ciencias, pretende simplemente haber en-
sanchado los límites del horizonte contable, habiendo des-
cubierto así el que quiere describir, empezando por formu-
lar la siguiente pregunta: 
La Contabilidad, ¿es una ciencia o es un arte? 
Y agrega: «Describir los medios prácticos de medir un 
campo, determinar la altura de una montaña, directa o indi-
rectamente, no es hacer ciencia matemática, sino aplicar los 
principios de esta ciencia a un objeto de utilidad particular, 
es practicar el arte de la medición y de la nivelación. De 
igual modo, exponer los procedimientos de notación o de 
inscripción por medio de ios que una persona establece su 
situación económica, y sigue las fluctuaciones, es practicar 
el arte de contable, la teneduría de libros». 
<A un arte cualquiera corresponde una o varias ciencias 
de las cuales es tributaria, lo que es preciso comprender en 
el sentido siguiente»: 
«El objeto de toda ciencia, es responder a dos cuestiones, 
inversa la una de la otra, cuya solución más o menos satis-
factoria o más o menos aproximativa, da la medida de su 
grado de perfección». 
E inquiere seguidamente: 
1. °—Del concurso de tales o cuales circunstancias, de ta-
les o cuales fenómenos, ¿cuál será el efecto resultante? 
2. °—¿Qué circunstancias, qué fenómenos deberán con-
currir para que tal o cual efecto sea producido? 
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«El arte—sigue diciendo—depende especialmente de es-
ta última cuestión, y consistirá simplemente para el hombre, 
en unir la fuerza libre que reside en él, con las fuerzas exte-
riores, de tal suerte, que la resultante producirá el resultado 
que él deseare». 
«Al preguntar si la Contabilidad es una ciencia o un ar-
te, aparece—dice—una pseudo-cuestión, la verdadera, que 
consiste en investigar de qué ciencia o de qué ciencias de-
pende el arte contable, que evidentemente existe,—y agrega 
— «Si en él hay una ciencia contable, deberá pertenecer no 
a un grupo matemático, sino a un grupo social». 
Y así como Diógenes demostró el movimiento andando, 
así expresa Dumarchey, que partiendo de la precedente hi-
pótesis, demostrará sus fundamentos tratando de echar sus 
bases esenciales, estando según su parecer, ahí colocado «el 
problema contable». 
«Hay en la elaboración positiva de una ciencia—sigue 
diciendo—dos fases, la una de diferenciación, la otra de in-
tegración. En la primera se parte de la realidad compleja 
esforzándose para llegar por análisis a un elemento simple, 
constante, cuya determinación subjetiva es el concepto fun-
damental, el átomo». 
«A partir de este momento, comienza la fase sintética o 
de integración, en la cual se agruparán los elementos en cla-
ses del primer grado, éstas en clases del segundo grado y 
así sucesivamente, para llegar por último a una imagen sub-
jetiva de la realidad, que será tanto más adecuada, cuanto 
mejor construido haya sido el concepto primitivo». 
Y después de alguna disertación sobre los métodos de 
análisis y sintésis empleados por la Química hasta llegar a la 
determinación precisa del nuevo elemento electrón u otro, 
vuelve sobre el problema contable y dice: 
«Para construir la ciencia contable, es natural que bus-
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quemos en las ciencias ya constituidas una indicación 
general.» 
Considera que sería puerilidad querer llevar de un vue-
lo la nueva disciplina al nivel de aquellas ya organizadas y 
singularmente, de aquellas que figuran en los primeros es-
calones de la jerarquía científica; y teniendo en cuenta que 
la Química misma es ya un modelo demasiado prolongado, 
reconoce que es en la Biología, que precede inmediatamen-
te a las ciencias sociales, donde debe dirigirse, y por igual ra-
zón a propósito de la clasificación de las cuentas, en la Zoo-
logía donde escoger un tipo de serie. 
«El elemento biológico—dice—es la célula cuya integra-
ción redoblada nos da sucesivamente los tejidos, los órganos, 
los aparatos y los organismos. El primer trabajo que se nos 
impone por tanto, es determinar el elemento, la célula con-
table que MM. Leautey y Ouilbault, han creído encontrar 
en la operación aritmética, en el cálculo aplicado a los he-
chos económicos». 
<Para nosotros que la consideramos como una ciencia 
social, este elemento debe ser otro; y le veremos surgir a 
nuestra mirada por un simple efecto del punto de vista que 
nos guía>. 
«Tendremos enseguida que reconocer que la cuenta re-
sulta de la integración de este elemento, después de ver si 
la cuenta misma no puede ser considerada como elemento 
integrante de un conjunto más general; y así sucesiva-
mente....... 
Pero esto no es todo, agrega: 
«Si el elemento simple es necesariamente constante o 
considerado como tal, una clase, un conjunto de clases, va-
rían en general por el curso del tiempo». 
«Investigar y formular las razones de coexistencia de cla-
ses, constituye la primera parte de una ciencia: la stática». 
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«Estudiar y establecer las leyes según las cuales varían 
en la sucesión de los instantes, constituye la «dinámica>. 
«La Biología stática, por ejemplo, se llama Anatomía e 
Histología; la Biología dinámica, se llama Fisiología^ 
«Deberemos pues poner los fundamentos de una Stática 
después de una Dinámica contable». 
«Tal es el punto de vista en que nos hemos colocado 
para la elaboración de la teoría positiva de la contabilidad». 
En el corto, pero diáfano prefacio que al tratado prece-
de, suscrito por el profesor de la Universidad de Lyon, 
M . Em. Cohendy, se concreta como sigue la génesis de la 
doctrina de Dumarchey: 
«Le ha parecido imposible definir la Cuenta, sin haber 
estudiado antes el Valor;-imposible concebir claramente el 
Inventario, sin haber concebido claramente la Cuenta;-im-
posible seguir dinámicamente, es decir, en la sucesión de 
los instantes, esta expresión móvil de una situación econó-
mica que es el Inventario, antes de haber disecado stática-
mente, es decir, abstracción hecha del t¡empo;-imposible 
comprender los organismos o sistemas contables, antes de 
comprender la naturaleza del Inventario, es decir, del prin-
cipio vital que les anima;-imposible en fin, tratar de la Con-
tabilidad de la Producción, génesis cifrado del Valor, sin el 
conocimiento completo y previo, de las nociones prece-
dentes». 
Desenvuelve después la teoría de la stática contable apli-
cada al Inventario; la dinámica contable, por la representa-
ción de la Cuenta dinámica; la organología contable (com-
posición y descomposición de las cuentas, definición de 
libros, sistemas analíticos y sintéticos, investigación de un 
sistema integral etc.); el mecanismo de la producción y por 
último se ocupa del porvenir de la contabilidad y de su es-
tado sociológico. 
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Tomando como fundamentales las bases y principios f i -
losóficos de esta obra, su ilustre autor M. Dumarchey, pu-
blicó después «La Comptabilité Moderne> con el concepto 
de «un ensayo de constitución racional de una disciplina 
contable bajo el triple punto de vista filosófico, científico y 
técnico». Esta obra es en realidad una nueva edición de la 
«Théorie positive de la Comptabilité» revisada, completada 
y desenvuelta en dos partes. En la primera estudia, dentro 
de un análisis detenido, la cuenta en general, definiéndola 
como una clase de unidades de valor con cuya pluralidad 
construye el inventario, que analiza bajo el punto de vista 
estático para clasificarle y estudiarle analítica y cuantitativa-
mente. Dedica la parte segunda al Inventario dinámico, es-
tudiando la ley dinámica de las cuentas, la génesis de estas 
y de los inventarios, para plantear un estudio de la Partida 
doble clásica, sobre ejemplo concreto, aplicado a las teorías 
por él desenvueltas en el capítulo destinado a la ley diná-
mica de las cuentas. 
Lo que antecede, es una exposición ligera sobre los 
puntos fundamentales de las teorías de Dumarchey, quien 
con una concepción personal, razonada, filosófica, científica 
y técnicamente, aspira a reemplazar la contabilidad clásica, 
con su construcción doctrinaria. 
Pasemos por último a exponer la tesis sustentada por 
M. de Fages en su obra «Les concepts fondamentaux de la 
Comptabilité.» 
Para formar la numeración de las unidades en movimien-
to, punto fundamental de su doctrina, supone el hecho de 
tener que contar granos de arena, infusorios, bolillas, etc., 
animadas sobre una superficie plana por movientos diver-
sos, tales por ejemplo, como los que se observan en un le-
cho de agua poco denso examinado al ulíra-miscroscopio, 
designados con el nombre de movimientos brownianos. 
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«Y no siendo posible examinar un número infinito, fuer-
za será—dice—limitarnos a los que estén contenidos en un 
perímetro determinado; entran, salen, se desplazan, nacen, 
mueren, etc. El problema es contarlos y como su número 
varía, contarlos en todo instante. A primera vista la cosa pare-
ce imposible, y, en efecto, una sola inteligencia confiada así 
misma, no podría resolver este problemas 
«Vamos sin embargo a llegar a su solución generalizan-
do el método de los agrupamientos que pusimos en juego en 
los dos casos primeros de la numeración, y haciendo acudir 
a colaborar varias inteligencias.» 
«En e! conjunto hasta aquí incoherente—sigue exponien-
do—de las unidades en movimiento que tenemos bajo la 
vista, vamos a definir los grupos, sirviéndonos de caracteres 
comunes con los que podremos reconocer tales o tales de 
estas unidades.» (28). 
<E1 caso que acabamos de suponer constituye un ejem-
plo concreto por el cual se presenta al ánimo una base muy 
simple y muy neta de agrupamiento». 
«Dividamos—dice—el espacio limitado en el cual se efec-
túan los movimientos que observamos en determinado nú-
mero de elementos, de rectángulos por ejemplo, cuya po-
(28) Eatre las figuras que ¡lustran la obra, una que representa 
un plano rectangular a, b, c, d, referido a la parte doctrinal que pre-
cede, presenta esquemáticamente dentro de su superficie, algunas 
unidades figuradas por puntos que se suponen animados de movi-
mientos diferentes, entrando y saliendo del rectángulo e indicando los 
movimientos del interior al exterior y vice-versa, por medio de líneas 
diversamente curvadas y flechadas en sus extremos, cada una de las 
cuales forma parte de una unidad punto, atravesándole por su cen-
tro. Estos puntos en otra figura de rectángulo semejante, van for-
mando agrupamientos dentro y fuera del plano, afectados de letras 
del alfabeto, según veremos en el texto. 
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sición nos será claramente conocida y permanecerá presente 
en nuestra memoria, si la afectamos, por ejemplo, la serie 
de las primeras letras del alfabeto. Todas las unidades con-
eontenidas en un mismo rectángulo constituirán un grupo. 
Así tendremos el grupo A, el grupo B, etc. del cual veremos 
netamente la posición en el espacio. Encarguemos ahora de 
la vigilancia de cada grupo a una de estas inteligencias f i -
nas, tales como los demonios sutiles del célebre físico inglés 
Maxwell. Estos «demonios sutiles» no son sino inteligen-
cias parecidas a las nuestras, pero de extrema acuidad de 
sentidos: distinguen muy fácilmente las moléculas del oxí-
geno, de las del ázoe: ven pasar las ondulaciones de la luz, 
del sonido, etc. y veremos más adelante, que esta acuidad 
de sentidos, no es ni aun suficiente en el caso que nos ocupa.> 
Y agrega: «Les asignaremos por tanto un papel muy 
simple: el de conserje; no tienen sino anotar las entradas y 
salidas de las unidades en sus respectivos dominios». 
«Como estas unidades pueden venir del exterior y vol-
ver a salir, y como no podemos dividir este exterior en rec-
tángulos cuyo número sería infinito, le dividiremos en un 
cierto número de zonas, a las que daremos como índices 
las últimas letras del alfabeto: estas zonas son ilimitadas, pe-
ro que constituyen sin embargo agrupamientos muy claros 
cuya posición en el espacio nos es igualmente conocido con 
precisión. Ningún observador está afecto a estas zonas 
exteriores>. 
«Esto hecho, nuestros «demonios sutiles», desde los 
primeros movimientos los han anotado, teniendo cuidado 
de inscribir para cada uno de ellos el día y la hora, la pro-
cedencia y el destino, es decir, el grupo de salida y el gru-
po de entrada. De cada movimiento así inscrito, envían una 
nota al centro donde está la Inteligencia que dirige el censo 
y que llamaremos Maestro. A medida de la llegada de estas 
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notas, los agentes sientan las inscripciones que contienen, 
por orden cronológico, sobre un primer libro en el que se 
las volverá a encontrar fácilmente>. 
En una nota, manifiesta el autor, que el empleo de este 
primer libro no es de ningún modo indispensable y nada 
impediría registrar las notas de origen directamente en el 
libro núm. 2, añadiendo, que <al idear el núm. 1, fué para 
asegurar el paralelismo de la teoría y de la práctica». 
Y sigue diciendo: «Otros agentes a su vez, recogen las 
inscripciones de este primer libio y las trasportan a un se-
gundo libro, clasificándolas, no cronológicamente, sino se-
gún los mismos grupos en que han sido definidos por el 
origen. Se destinará una página para el grupo A, otra para 
el grupo Bt etc. Cada una de estas páginas llevará dos co-
lumnas, una para las entradas y otra para las salidas. Se po-
drá por tanto, en cada época, por una simple lectura, hojean-
do el libro núm. 2, conocer el total de las entradas y el de 
las salidas en cada grupo: por diferencia, se tendrán las 
existentes». 
«Conviene al Maestro y a la Inteligencia central, que se-
mejante trabajo se haga tan simplificado como sea posible 
y a tal efecto—dice—«un agente, especialmente designado, 
recogerá en épocas periódicas en el libro núm. 2, la totali-
dad de los grupos, formando un estado conforme al mode-
lo que sigue. Este estado comprende una línea para cada 
grupo, con 4 columnas para consignar los totales de las en-
tradas, los de las salidas y los saldos, es decir, sus diferen-
cias, repartidas por entradas y salidas». 
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UNIDADES EN MOVIMIENTO 
ESTADO O SITUACIÓN PERIODICA 
GRUPOS MOVIMIENTOS SALDOS 
Entradas Salidas Entradas Salidas 
X 10 100 90 
Y 20 10 10 
Z . ' ~ 65 - 65 
A 100 20 80 — 
B 10 10 - — 
C 30 10 20 
D 15 5 10 -
E 50 15 35 -
TOTALES 235 235 155 155 
Este cuadro o estado periódico, presentado al Maestro, 
le permite tomar instantáneamente el valor y la situación de 
todos los grupos que le interesan, con el menor esfuerzo 
posibles 
<¿Cual será—sigue diciendo—la periodicidad de presen-
tación de estos estados? Evidentemente aquella que se quie-
ra: el mes, el día, la hora, el minuto, etc.>. 
«Llegamos así a la concepción de que a una Inteligencia 
a quien se presentaran estados hechos a intervalos de tiem-
po infinitamente pequeños y aplicados a grupos indefinida-
mente aumentados, llegaría a tener la noción perfecta y 
constante de todos los movimientos que se producen en el 
Universo». 
«El análisis que precede, ha sido hecho—agrega—para 
la sencillez de la exposición, en el caso de movimientos so-
bre un plano. Sería idénticamente el mismo, si las trayec-
torias de las unidades a contar fuesen cualesquiera y aun si 
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la concepción de los agrupamientos A, B, etc., en lugar de 
ser puramente espacial, estuviese basada en un carácter cual-
quiera, por ejemplo, la forma, el color, los derechos jurí-
dicos, etc., etc. Nuestros razonamientos son, pues, entera-
mente generales>. Es decir, tienen un carácter general. 
Terminada la exposición doctrinal para construir una 
Contabilidad pura se expresa como sigue para definirla: «El 
estudio que acabamos de hacer no pone en juego sino no-
ciones que son familiares a todos aquellos que se han ocu-
pado de ciencias matemáticas: número, espacio, movimien-
to. Ha sido asociando estas nociones primeras, como hemos 
llegado a la concepción de una numeración especial que par-
ticipa a la vez de la aritmética, de la ciencia del espacio y 
de la del tiempo: esta concepción es Justamente la de la con-
tabilidad. 
Y agrega: «Ahora estamos en forma de dar la definición 
siguientes 
<La Contabilidad es la ciencia que tiene por objeto la 
numeración de las unidades en mo\ñmiento>. 
Y añade: «Se podría decir aún: Se llama Contabilidad 
todo conjunto de reglas y de procedimientos que permita 
efectuar la numeración de las unidades en movimiento^ Y 
sigue: «Esta definición es absolutamente general, puesto que 
en ningún momento hemos hecho intervenir la naturaleza 
de las unidades de las que seguimos los movimientos. Se 
aplica, pues, a lo que se puede llamar la Contabilidad pura*. 
Apenas iniciadas las nuevas doctrinas que ligeramente 
quedan esbozadas, el campo de controversia tomó dilatada 
extensión en la literatura contable. Uno de los más ilustres 
tratadistas franceses contemporáneos, M. René Delaporte, en 
una obra recientemente publicada (29) situando modesta-
(29) Concepts raisonnes de la Comptabil i té Economique.— 
Neuilly-sur-Seine.—1930. 
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mente su distinguida personalidad profesional entre los po-
lemistas de las nuevas doctrinas, dice al comienzo de aque-
lla: *Soy un práctico de más de treinta años y coloco mis 
conceptos sobre el único análisis de la práctica, dejando el 
punto de vista de los especialistas, de los doctrinarios, de 
los profesores, para no permanecer sino en el de observador 
profesional y de la multitud, libre de toda deformación de 
doctrina para ver y estudiar lo natural, lo universal*. 
«Dejo de lado tanto como sea posible, las antiguas y las 
nuevas pretensiones, los prejuicios de profesión y de téc-
nica, y el espíritu de sistema». 
«Este método es simplista, pero va derecho al fondo de 
las cosas. Encuentra lo que es la contabilidad sobre su na-
tural fundamento: la operación examinada; esta nos enseña 
que es naturalmente científica, respondiendo a toda forma 
de empresa y a las reglas de la Economología, en una con-
cepción de contabilidad económica>. 
Entrando en materia en el capítulo primero, encabezado 
«La contabilidad universal,» define: «La contabilidad es la 
ciencia de las cuentas aplicada a los movimientos cíclicos de 
cualquiera clase de operación, para comprobar, agrupar y 
calificar su objeto, y deducir los razonamientos cifrados se-
gún la índole de cada una de las ciencias que la emplea». 
«Se aplica universalmente a todas las ciencias, según una 
adopción de sus cuentas que permanece en una generalidad 
científica. Aplicada a la Cosmología, es cosmológica; apli-
cada a la Sociología, es sociológica; a la Economía y a la 
Economología, económica; a la Matemática, matemática; 
al Derecho o a la Administración, es jurídica o administra-
tiva, etc. Nada limita su aplicación. Es una ciencia univer-
sal, puesto que todas las reglas, principios y conocimien-
tos de que usa para la técnica que desenvuelve, llenan las 
condiciones de una ciencia, que son: 
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1. °—Poseer un fundamento principal, del cual se deri-
van principios evidentes. 
2. °—No tener sino un número restringido de estos prin-
cipios evidentes, inmutables y universales. Esto es lo que 
sucintamente vamos a demostrar». 
Y entra seguidamente a exponer y desarrollar en dife-
rentes capítulos, los conceptos razonados de la contabilidad 
económica, tésis de su trabajo. 
M. Marios N . Tsimaras ilustre doctor en ciencias eco-
nómicas, en su libro ya citado al comienzo de este capítulo, 
expone lo que para él constituye el concepto de una conta-
bilidad-ciencia, haciendo después con elegante estilo y sen-
timiento de profunda crítica, el análisis de las nuevas doc-
trinas especial, positiva y ecónomo lógica. 
Por último citaremos al notable publicista Mr. Charles 
Penglaou, el cual haciendo justo alarde de su erudición, en 
tratado (30) cuyas páginas discuten algunas de estas nue-
vas doctrinas, vierte su colaboración en la revista «La Comp-
tabilité» recogiendo y contrastando en bellos artículos, las 
pulsaciones y puntos diferentes de vista con relación a las 
mismas. 
En uno de estos artículos publicado en el mes de Mar-
zo último, clasifica discretamente en tres categorías las opi-
niones reflejadas respecto a esta confusión provocada por 
las nuevas doctrinas contables, a saber: 
1.a—La de aquellos que con frecuencia le han pregun-
tado, con bastante escepticismo, para qué podían servir es-
tas discusiones abstractas sobre principios que califican de 
humosos. Al extremo, de que buenos prácticos afirman que 
desean ignorar todo cuanto a esas justas académicas se re-
fiere, y que proseguirían sus trabajos sin abordar el punto 
<30) Introduction a la téchnique comptable.—París.—1929. 
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de vista especulativo. Algunos otros, han expresado mali-
ciosamente sus temores de ver convertida la técnica conta-
ble, en un laberinto en el cual sería muy difícil orientarse. 
2. a—La de aquellos que han dicho que la investigación 
de los principios les interesaba, pero que deseaban que se 
propusiesen tesis simplificadas, regias prácticas, doctrinas 
despejadas de fárrago ideológico, que ias aleja de estas es-
peculaciones, y 
3. a—Por último, la cohorte de los autores cuyas elabo-
raciones nuevas no faltan, multiplicando las proposiciones 
que van de la simple regla teórica a las construcciones 
más abstrusas. 
Con tendencia a despejar y ordener este mare-magnum 
en el «III Congreso Nacional de Contabilidad» celebrado 
en Francia el año de 1932, fué presentado y discutido un 
tema o tesis, para inquirir cual de las tres doctrinas: positi-
va, patrimonial o de personificación de cuentas, podía ser 
aceptada, fundamentando las razones. No pudo haber acuer-
do unánime, pero más recientemente, en el «Segundo Con-
greso celebrado en París> en los primeros días del último 
mes de Junio, por la Federación de Compañías de Jefes de 
Contabilidad (Francia y Colonias) con igual tendencia, fue-
ron propuestos, entre otros, los dos temas siguientes: 
Primero.—DEFINICIÓN Y LÍMITES DE LA CONTABILIDAD^ 
¿ES FUNCIÓN SUYA LA PREVISIÓN? 
Segundo.—ELECCIÓN DE UNA DOCTRINA ÚNICA EN MA-
TERIA DE ENSEÑANZA DE LA CONTABILIDAD. 
Ponente del primero, Mr. Maurice Trinquier, licenciado 
en ciencias matemáticas y vice-presidente del Comité de Es-
tudios de Contabilidad industrial, presentó y fueron apro-
badas las siguientes conclusiones: 
«1.a.—La contabilidad puede definirse: La ciencia de re-
presentar las operaciones de la empresa, con el objeto de 
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proporcionar a la Dirección el medio de controlar sus mo-
vimientos y sus resultados. 
2. a—No pertenece a la función contable abordar los 
problemas de gestión, pero debe estar en condiciones de 
proporcionar, en los límites de la definición arriba dada, to-
da referencia y toda documentación que puedan ser pedidas 
por los órganos de la gestión. 
3. a—La contabilidad no debe recoger asiento alguno de 
previsión, fuera de aquellos que se refieren a repartir en 
ciertos períodos los ingresos y gastos previstos en los tér-
minos de contratos, cuasi-contratos o derivados de obliga-
ciones fiscales de la Empresa. Todas las demás previsiones 
o presupuestos son del dominio extra-contable>. 
De la ponencia del segundo tema, fué encargado 
Mr. Charles Penglaou autor de la obra «Les incertitudes de 
la Doctrine Comptab!e> que presentó las siguientes conclu-
siones que fueron aprobadas: 
«1.a—Una doctrina es indispensable para toda disciplina 
científica o técnica y la contabilidad no escapa a esta 
necesidad. 
2. a—Toda doctrina, cualquiera que ella sea, no puede 
ser considerada como intangible, pero ha lugar a recomen-
dar ciertas de entre ellas a título provisional, como funda-
mento metodológico de la educación profesional; 
3. a—Hay pues interés, para la elaboración de los pro-
gramas de enseñanza destinados a difundir esta educación, 
en adoptar aquella de las doctrinas hasta el presente cono-
cidas, que ha dado mejores resultados; 
4. a—La doctrina de la «Personicación de las cuentas» 
aparece en la experiencia la mejor calificada para facilitar a 
los debutantes la comprensión del mecanismo de la conta-
bilidad llamada «Por partidas dobles»; 
5. a—Es pues de desear que todos aquellos que están lia-
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mados cursos técnicos, usen de esta doctrina de la «Perso-
nificación de las cuentas> esperando que una doctrina más 
realista haya sido puesta en justo lugar; 
6.a—Y que los técnicos se unan más, para la elaboración 
de las reglas y principios que deben guiar a los prácticos en 
el ejercicio de su profesión y proporcionar una guía a los 
usuarios de la Contabilidad, elaboración que permitirá edi-
ficar una doctrina conforme a los hechos y más fácilmente 
asimilable para todos los ingenios o espíritus de una media-
na cultura>. 
Este último Congreso discretamente define la contabili-
dad, señala sus funciones propias, acepta para su enseñanza 
la doctrina clásica y fácil de la «clasificación de las cuentas» 
ya restaurada con anterioridad por el ilustre tratadista y 
maestro, Gabriel Faure, aconsejando por último, la forma-
ción de programas propios para una labor verdaderamente 
didáctica. 
La teoría, más que doctrina, de la «personificación de 
las cuentas» ha comprobado durante larguísimos años, su 
bondad como medio didáctico eficiente para llevar al cono-
cimiento de los estudiantes el secreto fundamental de la par-
tida doble, pero su adopción no excluye al cultivo y ense-
ñanza de las nuevas doctrinas sobre esta disciplina. 
Aquella teoría y estas nuevas doctrinas forman el cono-
cimiento integral de la contabilidad, teniendo cada una de 
ellas su lugar de enseñanza según el grado de cultura de los 
estudiantes, es decir, su esfera de acción, en centros docen-
tes distintos: Escuelas elementales y Superiores de Comer-
cio y Universidades o Escuelas de Intendentes mercantiles 
en España, en su grado Actuarial. 
X i l i 
La Partida doble, único método de contabilidad 
Sus apologistas 
No hay más método ni sistema de contabilidad, que el 
de partida doble. En general, todos los autores señalan tres: 
partida simple o sencilla, partida doble y Logismografía. 
Sin embargo, Reymondin, dice de la partida simple que 
«es la manifestación infantil del arte, y fué quizás, un co-
mienzo de orden, aunque no permitiendo ningún control, 
y por lo mismo dejando en la incertidumbre; pero en el es-
tado actual de la ciencia de las cuentas, no se le puede con-
siderar, sino como un expediente». Por su parte, el publi-
cista Savigny, ha dicho «que este no es un sistema; es una 
herejía científica, aumentada en una vez más, de una here-
jía económica». 
El logismográfico, como todos sus semejantes más o 
menos sinópticos o analíticos, no son otra cosa, que moda-
lidades o concepciones diferentes en el desenvolvimiento 
de la contabilidad, pero teniendo por base la partida doble. 
Podrían además citarse buen número de libros, a los 
que sus autores dan la denominación de «métodos nuevos 
12 
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o especiales> de contabilidad, que son simplemente, reme-
dos o modificaciones con pequeñas variantes, de alguna de 
las modalidades conocidas de la partida doble, y que a po-
co de salir a luz, quedan relegados al olvido, no ya por su 
notoria falta de originalidad, sino por la carencia de subs-
tancia alguna para su aplicación en la práctica. 
Reymondtn, dice de la partida doble: «que es la única 
que se adapta a las exigencias de todas las empresas, cual-
quiera que sea su importancia, que permite la división del 
trabajo>, agregando: «comprendemos la contabilidad por 
partida doble, tal como se practica después de largos años 
y como se enseña en las escuelas superiores de comercio, 
en las escuelas primarias superiores y en los cursos post-es-
colares, es decir, con las cuentas colectivas, los diarios par-
ciales, la centralización de las operaciones, etc., en una pa-
labra, la partida doble clásica, limpia de ciertos procedi-
mientos arcáicos, que no tienen hoy más que un interés de 
curiosidad>. 
¿Cómo ha sido y es juzgada por hombres eminentes en 
la ciencia? 
El ilustre Juan Bautista Say, en su «Curso completo de 
Economía política> dedica un capítulo a tratar de los prin-
cipios de la contabilidad, reconociendo en ella el medio evi-
dente de proporcionar al propietario el conocimiento de los 
movimientos y variaciones de su capital inicial, por efecto 
de la actividad económica. 
Explica de qué modo la fortuna de un particular, de una 
asociación o de un pueblo, se compone de todo cuanto po-
see, cualquiera que sea su naturaleza o cualidades, exponien-
do que la Contabilidad, no considera sino una de sus cua-
lidades, «el valor> evaluado en moneda, sin embargo de 
que esta estimación en moneda es de una fijeza relativa 
puesto que es variable. 
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Su concepto de la Contabilidad, le resume de este mo-
do: «Inventario, suma de todo lo que entra, rebaja de todo 
lo que sale». 
La confusión errónea en que incurren muchos sujetos, 
al considerar la situación de la c?ja y la de su propietario, 
la desvanece de este modo: «Parece—dice—que para cono-
cer la situación de su fortuna, es suficiente mirar su caja. 
Esto bastaría, a lo sumo, si la fortuna se tuviese solo en di-
nero contante; pero no hay casi nadie que no posea otra 
clase de especies; si no se tienen ni capitales colocados, ni 
tierras, se posee a lo menos, mobiliario, y en todos los ca-
sos, es preciso deducir las deudas que se tienen. En otros 
términos; el estado de la caja, os mostrará lo que tenéis en 
dinero, pero no lo que poseáis en otras formas. La caja, no 
os da sino una idea imperfecta de vuestra situación». 
Más adelante, se ocupa de la partida simple y doble en 
la forma siguiente: «Los libros y las cuentas de los merca-
deres, se llevan según dos métodos que se llaman partida 
simple y partida doble. 
«Un mercader que los lleva por partida simple, consig-
na en un libro que se llama Diario, todas las operaciones 
de su comercio a medida que se realizan. Ahí está el fun-
damento de todas sus cuentas». 
«Entonces, para conocer lo que debe a cada uno de sus 
corresponsales, o lo que a él es debido por cada uno de 
ellos, transporta cada asiento a la cuenta del interesado en 
el Mayor». 
«Cada una de estas cuentas ocupa en el Mayor dos pá-
ginas, una frente a otra, la de la izquierda, reservada para 
la inscripción de los asientos que hacen deudor al corres-
ponsal, y la de la derecha, para los que le hacen acreedor. 
Basta desde entonces, cada vez que se quiera conocer si es-
te corresponsal debe más o menos que se le pueda deber, 
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con sumar uno y otro lado de la cuenta, y comparar ios 
resultados>. 
Después examina los inconvenientes de este método, más 
bieñ procedimiento de partida simple diciendo: «Si por ol-
vido de un encargado, o por error de pluma, se ha omitido 
un asiento o ha sido mal registrado, no es fácil advertir el 
error. Da ahí la superioridad de la partida doble, en la que 
cada asiento se controla por otro correspondiente». 
Expone el principio fundamental de este método: «En 
todos los asuntos de intereses, existe la transmisión de un, 
valor. Por consiguiente, hay una parte que da y otra que re-
cibe, lo que, por cada operación constituye un acreedor y 
un deudor. El acreedor es aquel que se desprende del valor, 
el deudor aquel en cuyo favor se desprende. Desde este mo-
mento, para representar completamente cada operación, es 
preciso designar un deudor y un acreedor, y sentar en cada 
una de sus cuentas la transmisión operada. De ahí el método 
de partida doble. Se anota doblemente cada operación y se 
pasan a dos cuentas». 
«Pero no es esto todo. Se personifican ciertos valores, 
ciertas ramas de la casa de comercio. Se las hace deudoras 
y acreedoras, de suerte que en todo momento puede cono-
cerse, no solo las relaciones que existen entre los corres-
ponsales y la casa, sino también las de las diferentes rami-
ficaciones de la casa con ellos». 
El sofista Proudhon, en su «Systema de las contradiccio-
nes económicas», después de analizar las relaciones que 
existen entre la Economía política y la Contabilidad, dice 
de ésta: 
«La contabilidad comercial es una de las más bellas y 
más felices aplicaciones de la metafísica; «es una ciencia», 
que bien merece este nombre, por cuanto limitada en el 
objeto y en la esfera, no cede en punto de precisión y cer-
teza a la Aritmética ni al Algebra». 
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Expone y analiza la oposición natural entre débito y cré-
dito, así como la clasificación y personificación de valores, 
admirándose de que los economistas no hayan mencionado 
en parte alguna la contabilidad, lo que él se explica consi-
derando que la contabilidad es toda la economía política, y 
así dice: «He concluido por descubrir, que la contabilidad, 
es toda la economía política, que es la ciencia de las cuentas 
de la sociedad, de las leyes generales de la producción y 
consumo de las riquezas». 
León Sayf el ilustre repúblico, nieto de Juan Bautista, 
en memoria leída en la Academia de ciencias morales y po-
líticas en diciembre de 1885, sobre el tema «Considerations 
sur la comptabilité a partie double> decía: «Esta invención 
maravillosa es una especie de mitología, una contabilidad 
de imaginación que da vida a nuestros intereses comunes, 
precisamente como los antiguos mitos de Iliada, animaban 
con etéreos espíritus las cosas materiales». 
Y después de un interesante análisis de este conocimien-
to, pasa al examen crítico, comenzando por hacer constar 
que la partida doble, ha sido sin duda alguna, un inmenso 
progreso para el mundo comercial. 
«Para el comerciante—dice—la partida doble fué lo que 
para el matemático el Algebra. Como e! álgebra generaliza 
y simplifica los cálculos, así la partida doble, generaliza y 
simplifica los razonamientos, por esto la contabilidad por 
partida doble, es ciertamente uno de los instrumentos más 
útiles que se han escogido para venir en auxilio del arte 
mnemónica». «La contabilidad por partida doble, es pues 
también un medio de corregir la debilidad de nuestro en-
tendimiento, y uno de los más maravillosos instrumentos 
que haya jamás inventado el hombre». 
El economista Courcelle Seneuil, coincide en ideas con 
las de J. B. Say, y dice: «El objeto de la contabilidad es re-
— 182 -
sumir todas las operaciones, haciendo constar todos los de-
talles, fácil la investigación y al mismo tiempo, presentar ne-
tamente los resultados generales. Todo esto se obtiene por 
combinaciones de partidas dobles, por medio de libros lle-
vados por orden cronológico y por orden de materias o de 
personas, por un diario y un mayor». 
El conde Mollien, ministro de Hacienda que fué de Na-
poleón I , desempeñando con anterioridad la dirección de la 
Caja de amortización, para regularizar la función de ésta, 
dentro del orden de cuenta y razón, hacíase a sí mismo las 
siguientes reflexiones: <E1 instrumento más eficaz de este 
método, sería una contabilidad que pudiese tomar cada 
operación en su origen, definirla inmediatamente en sus re-
sultados, dar la garantía de la exactitud de las fechas por la 
necesidad de anotar todo bajo el dictado mismo del hecho; 
clasificar todos los hechos análogos en una serie cronoló-
gica; tomar la analogía de los actos para regla de la división 
de las cuentas, y mantener todas las cuentas así compuestas 
en un orden tal, que pudiesen ser todos los días compara-
das, saldadas, balanceadas; que cada cuenta pudiese en todo 
momento ser juzgada en su conjunto y en cada una de sus 
partes; colocar así al lado de la acción administrativa, una 
comprobación incorruptible a la que nada pudiese escapar, 
y que, por las mismas fórmulas que consagrase su testimo-
nio, no pudiese expresar sino la verdad, ya para acusar o 
bien para defender». 
«El alto comercio, me trazaba con su ejemplo el método 
que debía emplear para las operaciones que tuvieran alguna 
conexión con las suyas. Este método, ha creado un idioma 
universal con el que los comerciantes se entienden desde 
las más grandes distancias sobre las operaciones cuya direc-
ción se confían recíprocamente; registra todas sus operacio-
- 183 -
nes teniendo constantemente a la vista sus intereses; conoce 
al día su situación con cada uno de sus corresponsales por 
muy numerosos que sean y grandes las distancias que les 
separe. No es sin embargo este método, otra cosa, que el 
producto de un análisis fiel, que acecha cada operación del 
comerciante para descrtbir de una manera expontánea, los 
efectos sobre los capitales, valores o mercancías de que dis-
pone; que representa todo con la concisión de fórmulas 
aritméticas; que inscribe cada objeto en una cuenta». 
«Manteniendo por tanto en paralelo cada cuenta sus dé-
bitos y sus créditos, el mecanismo de las mismas, y la for-
ma contradictoria de cada una de ellas, dan a los resultados, 
aunque sea en resumen, esa especie de garantía que la opo-
sición de intereses, confiere a testimonios idénticos. Cuando 
se quiere establecer y reunir la situación de todas las cuen-
tas, basta, después de haber balanceado cada una de ellas, 
colocar separadamente todos los saldos acreedores de unas, 
con los saldos deudores de las otras; si sus totales están en 
igualdad en los dos «platillos» del balance general, el equi-
librio perfecto de sus resultados, acusa la mejor garantía de 
la exactitud en los distintos elementos de cada cuenta. Des-
de entonces puede afirmarse en verdad, probada también la 
exactitud de toda contabilidad; porque si un solo hecho; si 
el detalle de una sola cuenta; si una sola cifra se hubiese al-
terado, los miembros de la ecuación resultarían desiguales; 
eso solo probaría la existencia de un error, señalando sus 
huellas hasta descubrirle. Con este método, algunas horas 
de examen consagradas a la gestión más complicada, colo-
can en estado de juzgar la regularidad de las principales 
cuentas, tales como las de Caja, Cartera, etc., etc. Basta que 
todas las cuentas estén al día, para que pueda tenerse con-
fianza en la moralidad de los actos que describen, porque 
entonces la demostración de una infidelidad sería demasía-
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do fácil. Y el procedimiento que da tales seguridades contra 
el error y el fraude, es tan mecánico, que le hace indepen-
diente del pensamiento que ha dirigido las operaciones, sin 
que el agente secundario que la practica^ tenga necesidad de 
elevarse hasta el razonamiento de su origen>. 
Otros economistas y hombres eminentes como Sully, 
Colbert, Savary, Turgot, etc., se han expresado en forma 
parecida sobre el concepto e importancia social de la con-
tabilidad por partida doble, de cuyos juicios prescindimos 
para no hacer demasiado larga esta parte del libro. Sin em-
bargo, no la cerraremos sin decir, que Goethe la juzgó co-
mo «uno de los más grandes descubrimientos del genio hu-
mano>; que el publicista polaco Bokanowski ha dicho: *la 
verdad contable es la piedra de toque más seria para la apre-
ciación de los resultados de una política nacional de prec¡os>; 
que el gran político francés y hombre acreditado en nego-
cios financieros, Germain-Martin, ha manifestado por mo-
do incontestable, que la utilidad que proporcionan ios estu-
dios comerciales, debe interesar al economista, al financiero, 
al administrador y al jurista y por último, que ios econo-
mistas alemanes más eminentes de nuestra época, Karlt Bu-
cher, Sombart, Seveking y otros, reconociendo la importan-
cia social y privada de la contabilidad, han hecho que Ale-
mania sea uno de los países que más cultivan hoy su 
enseñanza y las de otras ciencias comerciales. 
X I V 
Obras consultadas 
Deliberadamente hemos dejado para el lugar destinado 
a la bibliografía consultada, la inserción del retrato de Fray 
Lucas Bariolomeo Paciólo, como propio, para que el sabio 
religioso, matemático y primer autor de contabilidad con la 
enunciación de su «Tractatus de Computis et Scriptus> en 
primer término, aunque en versión inglesa, presidiera la re-
lación de los demás libros y trabajos que han servido de 
consulta y guía para este modesto «Ensayo histórico de 
Contabilidad», disciplina que el inmortal monge tomó de 
los venecianos para ordenarla didácticamente y difundirla 
por el mundo de los negocios. 
An original translation ofthe Treaiise on Double-Entry 
Book-Keeping by Fraier Lucas Pacioli.—Pietro Crívelli.— 
London, 1924. 
Contribution a l'histoire de la Comptabilité. Luca Pa-
ciólo, l'un de ses fondateurs.—Conférence faite a la Société 
de Comptabilité de France le 25 Avril 1925, par M. Albert 
Dupont. 
F R A Y L U C A S B A R T O L O M E O P A C I O L O 
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La Partie double avant Paciólo.—Conférence faite a la 
Société de Comptabilité de France le 19 Decembre 1Q25, 
par M. Albert Dupont. 
Une heure d'histoire comptable.—Conférence faite a la 
Société de Comptabilité de France le 28 Octobre 1922 par 
M. Gabriel Faure. 
Explicación histórica de las Instituciones del Emperador 
Justiniano.—M. Ortolán.—Madrid 1873. 
Tratado de Economía Política.—Moreno Villena.—Ma-
drid 1896. 
Historia del Comercio de todas las naciones.—M. Sche-
rer.—Madrid 1874. 
La Tenue des livres.—Edmond Degranges.—París 1867. 
Guida alio studio della Storia delle matematiche.—Gino 
Loria.—Milano 1916. 
La Computisteria dei Romani.—Giovanni Rossi.—Ro-
ma, 1896. 
La Revue des Comptables.-—Vienne (Isére).—Febrero 
de 1923. 
Apergu historique sur l'origine et le développement des 
méthodes de Geométrie.—Bruxélles, 1837. 
Bibliographie métodique des ouvrages en langue fran-
gaise parus de 1543 a 1908.—G. Reymondin,—París 1909. 
The Institute of Book-Keepers Journal.—Núm. 30, June 
1927, London. 
Essai historique et téchnique sur le premiér traité fla-
mand de comptabilité (1543).—Raymond De Roover.- Ve-
ritas.—Anvers. 
Catáleg de l'Exposició retrospectiva de documents mer-
cantils.—Barcelona.—1932. 
Administration financiére. Méthodes comptables et bi-
lans.—L. Quesnot.-1930. 
L'Ecomologique (Science comptable).—L. Gomberg.— 
Genéve, 1912. 
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Histoire critique de la Théorie des comptes.—L. Gom-
berg.—Genéve, 1929. 
La Science des Comptes.—Leautey et Guilbault.—Pa-
rís, 1889. 
Théorie Positive de la Comptabilité.—J. Dumarchey.— 
Lyon, 1914. 
La Comptabilité Moderne.—L. Dumarchey.--París, 1924. 
Essai critique sur les fondements de la Comptabilité.— 
M. Marius N. Tsimaras.—París, 1932. 
Les Concepts fondamentaux de la Contabilité.—E. de 
Fages.—París, 1926. 
Concepts raisonnés de la Comptabilité Economique.— 
René Delaporte.—Neuilly-sur-Seine, 1930. 
Introduction a la téchnique comptable.—Ch. Penglaou, 
— París, 1929. 
La Comptabilité, revue comptable.—ParíSj 1933. 
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